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S U M A R I O  
Se abre la sesión a las cinco y cinco minu- 

tos de la tarde. 
Asiste el señor Vicepresidente segundo del 

Gobierno y Ministro de Economía (Abril 
Mar t ore1 1).  

El señor Presidente, antes de entrar en el or- 
del del día, agradece al señor Vicepresiden- 
te  segundo del Gobierno y Ministro de Eco- 
nomía su comparecencia ante la Comisión 
para responder a las preguntas que habrán 
de formularle algunos señores Diputados, 
de acuerdo con el orden del día. A conti- 
nuación explica el procedimiento a seguir 
para el desarrollo de la sesión. 

lnterviene a continuación el señor Barón 
Crespo, en representación del Grupo Parla- 
mentario Socialista del Congreso, para ha- 
cer una exposición general sobre las pre- 
guntas que han de formularse a continua- 

ción al señor Vicepresidente segundo del 
Gobiern,o y Ministro de Economía. 

Preguntas: medidas adoptadas para dar cum- 
plimiento a los objetivos fijados a las Ca- 
jas de Ahorro.-Estatuto del Banco de Es- 
paña.-EZ señor Solana Madariaga (don 
Luis) explana estas preguntas del Grupo 
Parlamentario Socialistas del Congreso. 

Regulación del crédito oficial.-El señor Sán- 
chez Blanco explana esta pregunta por el 
Grupo Socialistas deZ Congreso. 

Contestacidn del señor Vicepresidente segun- 
do del Gobierno y Ministro de Economía 
(Abril Martorell). Intervienen de nuevo, en 
turno de réplica, los señores Solana Mada- 
riaga (don Luis) y Jiménez BZanco, a quie- 
nes vuelve a coniestar el señor Vicepresi- 
dente segundo del Gobierno y Ministro de 
Economía. 

Reformas financieras previstas en los Acuer- 
dos de la Monc1,oa.-El señor Lliich Martín 
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explana su pregunta. Contestación del se- 
ñor Vicepresidente segundo del Gobierno y 
Ministro de Economía. En turno de répli- 
ca interviene nuevamente el señor Lluch 
Martín. Contestación del señor Vicepresi- 
dente segundo del Gobierno y Ministro de 
Economía. 

Se suspende la sesión. 
Se reanuda la sesión.-Cumplimiento de los 

acuerdos económicos d e  la Monc1oa.-El 
señor Lluch Martín explana esta pregun- 
ta. Contestación del señor Vicepresidente 
segundo del Gobierno y Ministro de Econo- 
mía. En turno de réplica hace uso de la pa- 
labra nuevamente el señor Lluch Marlín. 
Contestación del señor Vicepresidente se- 
gundo del Gobierno y Ministro de Econo- 
mía. 

Calendario previsto por el Gobierno para me- 
gurar el cumplimiento de los Acuei*dos de 
la Moncloa.-Graáo de cumplimiento de los 
Acuerdos de la Moncloa y de la política pre- 
supuestaria y de la Seguridad Socía1.-El 
señor Barón Crespo explana conjuntamen- 
te estas dos preguntas. Observación del se- 
ñor Presidente. Contestación del señor Vi- 
cepresidente segundo del Gobierno y Mi- 
nistro de Economía al señmor Barón Cres- 
po. En turno de réplica interviene nueva- 
mente el señor Barón Crespo. Nueva con- 
testación del señor Vicepresidente segundo 
del Gobierno y Ministro de Economía. 

El señor Presidente c€a cuenta de que el úl- 
timo punto del orden del día, relativo al de- 
bate sobre la proposición no de ley refereil- 
t e  a polftica económica respecto de la p- 
queña y mediana empresa, ha sido aplaza- 
do  a petición de sus proponmtes. Por Ú l -  
timo, el señor Presidente reitera su agrade- 
cimiento al señor Vicepresidente del Go- 
bierno y Ministro de Economía per su co- 
laboración en las tareas de la Comisión, así 
como a cuantos en ellas han intervenido. 

Se levanta la sesi6n a las nueve y cincuenta 
minutos de la noche. 

Se abre la sesión a las cinco y cinco minu- 
t;os de la tarde. 

El señor PRESIDENTE: Señor Vimpwsi- 
denite &l Gobierno, Señorías, unas palabras 

para agradecer la presencia y la comprecen- 
cia ante esta Coimisión de Economía del se- 
ñor Vicepresidente segundo del Gobierno y 
Ministro de Econounía con el fin de responder 
a las preguntas alta y mpliamente esperaidas, 
no sólo por el contenido de las niisnw, sino 
por la personalidad política que, en nombre 
dlal Gobilmo, habrá de responderlas y por el 
interés que indudablemente entrañarán esas 
respuestas. 

Muy brevemente, y tan sólo a efectos de 
conocer al procedimiento que va a regular la 
sesibn, les diré que, de acuerdo con el Re- 
glamento diel Congreso, iremos concediendo 
la palabra a los pmtavaces de los Grupos pro- 
panentes para qu'e durante quince minutos ex- 
pongan el contenido de su pregunta. Seguida- 
miente el señor Vicepresidente del Gobierno 
y Ministro de Economía responderá a la mis- 
ma, y concederemos un segundo turno de cin- 
co minutos al que había intervenido en vi- 
mer lugar. Seguiremos el orden que figura en 
e1 ya repartida orden del día y únicamente 
quiero anticipar a S S .  SS .  que el segundo pun- 
to, la proposicibn no de ley sobre política eco- 
nómica respecto a la pequeña y medima em- 
pa-esa, a petición dleI Gmpo proponente, Gru- 
p o  Comunista, será retirada para una próxi- 
ma sesión por ser imposible comparecer en la 
de hoy al profesor Tanames y al profesor De 
Bono, que iban a actuar de prtavoces. 

Tiene la palab'ra, para formular su primera 
pregunta, el Diputado don Enrique Barón 
Crespo, en representación del Grupo Parla- 
mentario Socialista. La pregunta es sobre me- 
dfidas adoptadw para diar cumplimiento a los 
objetivas fijados a las Cajas de Ahorro. 

El señor BARON CRESPO: Señor Presi- 
dente, señoras y señores Diputados, señor Vi- 
cepresidente del Gabiernoi, en primer lugar 
querría saludar, en nombre del Grupo Par- 
lamentano Socialista, al señor Vicepsesiden- 
te, que mcoinparece por primera vez ante la 
Comisión de Econoanh del Congreso de lo'; 
Diputadias, Cor~~isión que no se ha reunido 
desde hace nueve mases. Creo que lleva en 
su cargo actual dmtm del Gobierno aproxi- 
madamente unos siete meses y para nos- 
otros es un motivo importante de alegria el 
pdier hoy convwsar can usltedi s a b e  los 
temas eccm6mii.c~~ y sobre algo que la Histo- 
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de formular nuestras primeras preguntas, que 
conducen a un balance de los Pactos de la 
Moncloa. 

donde se debe realizar este seguimiento, es 
decir, no creando, camo se ha propneslto pok 
alguien, hipotéticas o dudosas Comisiones no 

te gracias a la insistencia del Grupo Parla- 
mentario Socialista y del Grupo Socialistas de 
Cataluña en la Junta de Portavoces, y creo 
que también, indirectamente, hay que agra- 
decémelo al señor Presidente de la Comi- 
sión. Igualmiente querría hacer extensiva es- 
ta salutación al señor Gobernador del Ban- 
co de España, que nos honra hoy con su pre- 
sencia, y parece ser también que se va a con- 
vocar muy pronto la Sección de Política Mo- 
netaria previlsta en los Pactas dle la Moncloa. 
Yo, desde aquí, le deseo al señor Gobmadur 
mejor suerte que al Gobernador anterior, que 
no creemos que fuera cesado después de la 
comparecencia; parece ser que ya estaba en 
trámites de cese cuando compareció ante la 
Secci6n. Pero como parlamentarios y como 
Grupos políticos creenios que 10 imsportante 
es hacer un trabajo político conjunto y le de- 
seamos que dure mucho tiempo en su cargo. 

En cuanto al planteamiento de las pregun- 
tas, para tratar de no cargar en exceso la 
agenda del señor Vicepresidente, que sabe- 
mos que está muy cargada, vamos a hacer un 
planteamiento inicial que no sé si se podr5 
seguir con las preguntas, y es que en princi- 
pio las preguntas primera y segunda, la que 
sie refiere a las Cajas de Ahorro y la que se 
refiere a la nueva regulacih de los órganos 
rectores do1 Banco de España y del Crédito 
oficiar vamos a agruparlas a efectos de su 
exposición. Y dado que hay varios Diputados 
que han firmado la pregunta, aunque yo sea 
al primer firmante, va a intervenir -entiendo 
que el tiempo sería de media hora en este EL 

so-, en prilmer lugar, el Diputado don Luis 
Solana Madariaga para hablar sobre el tema 
de las Cajas de Ahorro y del Estatuto del Ban. 
co de España, y completará el Ihputado! don 
Jerónimo Sánchez Blanco sobre la regulación 
del crédito oficial y el balance de los Pac  
tos en este terreno. 

Para no alargarme demasiado, sclamente 
señalaría algo más, y as el interés por parte 
del Partido Smi~alista Obrmo Español en que 
se hubiera producido un seguimiento real de 

Hay que reconocer que, en honor a la ver- 
dad, esta sesión ha sido posible en gran par- 

un país democrático y en algo que ha veni- 
do a consagrar la constitución que hemos vo- 
tado esta misma semana, esto es, a través 
de un debate parlamentario que entendemos 
que es absolutamente fundamental para la 
consolidación de la democracia. 

Creemos que las mejores jornadas de re- 
flexión que se pueden hacer a nivel político 
tienen que ser precisamente estos debates, en 
los cuales, con luz y ante taquígrafocs, pue- 
da saber el país realmente el balame de lo 
que se ha realizado y cuáles son los propó- 
sitos del Gobierno de cara al futuro. Es de 
esperar en este sentido que el primer Gobier- 
no constitucional formule un programa po- 
lítico y económico de acuerdo con la Cmsti- 
tución y sepamos a qué atenemos, saliendo 
die la actual situación, diría, en cierto modo 
pantanosa en que nos encontrarnos. 

En el debate que va a haber de los Pactos 
de la Moaclolri y de su realización creemos 
que vamos a tocar aspectos de fondo y es. 
tructurales de nuestra situación económica y 
política; y digo eso porque en los Pactos de 
la Moncloa de un m-odo muy claro al acabar 
las negociaciones -no diría en el propósito 
inicial del Gobierno- hubo dos partes: un 
programa de saneamiento y to'do un progra. 
ma de reformas. En defhitiva, aquí lo que va, 
mos a debatir, como hemos hecho en otras 
ocasiones también con al señor Vicepresiden- 
te y con el Gobierno, es si realmente nos en- 
contramos ante una simple operación de ajus- 
te a traves de una política de estabilización 
que se base en la recesión y en la depresión, 
o si nos vamos a plantear, como nos estamos 
planteando, un programa de reformas fimdd- 
mentales y de medidas que deben conducir, a 
través de instrumentos políticos que están en 
la Constitución aprobada, como puede ser la 
planificación, a conseguir una economía equi- 
librada en una sociedad más justa y libre. Na- 
dla más y cedo la palabra al señor Solana. 

insertadlas en nuestra estructura política, si. ' no en lo que debe ser la estructura básica de 



CONGRESO 
- 6218 - 

3 DE NOVIEMBRE DE 1978.-NÚM. 132 

PREGUNTAS: MEDIDAS ADOPTADAS PA- 
RA DAR CUMPLLMIENTO A LOS OBJETI- 
VOS FIJADOS A LAS CAJAS DE AHORRO. 
NUEVA REGULACION DE LOS ORGANOS 

RECTORES DEL BANCO DE ESPARA 

El señor PRESIDENTE: El señor Solmana 
tiene la palabra. 

El señor SOLANA MADARIAGA (don 
Luis): Señor Presidente, señores Diputados, 
señor Vicepresidente y dmemás invitados que 
le acompañan para comparecer ante la Co- 
d s i h  de b n o m í a ,  por fin! Yo no sabía 
muy bien cómo empezar esta intervención y 
había pensado distintas frases, por ejemplo, 
la de: «iUsted por aquí, señor Ministro!)), o 
«¿q& hace un Ministro coano mt&l en un 
sitio como &te?% (Risas.) Pero he cl'ddy) que 
la expresión que redondea exactamente no 
s6h la p r m p a c i 6 n  mía, sino la del Grupo 
Parlamentario Socialista y, sabm todo, la pre  
ocupación del pueblo español está definida 
en esa expresión: ¡Par fin, señor Ministro! 

El señor Abril, que ha inventado las ((jor- 
nadas de reflexión», no sé si sab que reai- 
mente lo que e] país quiere reflexionar desde 
hace tiempo es qué ha pasado c m  los Acuer- 
dos de la Moncloa, c&m se han cumplido, 
qué programa, qué calendario tiene d Gobier- 
no sobre dichos A~uerdos; inoluso alguien ha- 
bía dicho que hacía falta un Comitc! de se- 
guimiento y, curiosameate, esos que lo dicen 
hoy no nos acampañan. 

Puedo asegurar, señor Vimpresid'ente, que 
el Partido Socialista firmó los Acuerdos de 
la Mmcloa con absoluta buena fe, y mpie 
zo a dudar de que el Gobierno hiciera igual. 
A veces se dice que el Partido Socialkta rw 
está prepairado para gobernar. Yo le asegu- 
ro a usted y a los miembros de su partido que 
si por gobernar se entiende la marrullería o 
el incumplimiento de lo firmado, efectiva- 
mente no estamos preparados para gobernar. 

El señor PRESIDENTE: Rogaría, pol' fa- 
vor, al señor Solana que se atuviera a la 
formulacibn de la pregunta para no incum- 
plir lo establecido en el Reglamato. 

El señor SOLANA MADARIAGA (don 
Luis): La primera parte de la pregunta es- 

tá referida a las Cajas de Ahorro. Les voy a 
leer lo que en los Acuerdos firmamos todos. 
Dice así: (Las Cajas de Ahorro prestarán 
atencidn -prioritaria a la financiación de la pe- 
queña y mediana empresa, a la del c'ornpra- 
dar para la adquislci6n de la viviendoa propia, 
a 'la de dos sectores agrícola y pesque 
m)), etc. Y luego dice: ((El Gobierno pro- 
pondrá, en el plazo de un mes, las me- 
didas oportunas en orden al cumplimiento de 
tal objetivo)); insisto (en el plazo de un mes)). 
( L a s  autoridades financieras y la Sección de 
Pditica Monetaria de la Comisión de Econo. 
mía del Congreso vigilarán, en sus respecti- 
vos árnbit& de competencia, el f iunc ioden-  
to de estas entidades)), etc. Yo le rogaría una 
lectura atenta de este texto para desicubrir la 
cantidad de expresiones que ni siquiera se 
han empezado a cumplir. Vamos a ver exac- 
tamente qué han hecho las Cajas en este 

Según datas al 31 de diciembre de 1977, 
&l total de depósitos de las Cajas, se esta- 
ban m@a& en esa fecha en vivienda un 
55 por ciento; en agricultura, un 9 por cien- 
to; en la industria, un 4 por ciento; en co- 
m&, un 5 por dento, y en prbstamos a 
Corpracions locales práioticamente una ci- 
f r a  despreciable, qule difícilmente, en unas 
OUCX&~S hachas por una pequeña computada 
ra de bolsillo, llega a11 0,001 por ciento; y las 
descuentos de efectos de papel daban al 31 
de agosto (aquí temgo estadísticas niás re- 
cientes) el 0,25 por ciento del empleo de las 
Cajas. 

Si esto es proteger a la pequeña y media- 
na empresa, la pequeña y mediana empresa 
podría cmtectar si eso, efectivamente, faci- 
lita su financiación y no ha ocurrido que las 
Cajas siguen exactamente igual, con d mis- 
mo esquema de financiación, sin atender a 
algo tan necesario en estos momentos cumo 
es el papel comercial que, precisatilente, ya- 
ra la pequeña y mediana empresa, que no tie- 
ne coneximes bancarias, es un problema gra- 
vísimo y acuciante. 

Por una Orden de 29 de abril de 1978 se 
obligó a \las Cajas a qlue invh-tkran un 1 
por ciento en lexpcrrtación. También el tema 
era atractivo para la pequeña y mediana em- 
presa, que no tiene acceso fácil a los cana- 

tiempo. 
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les bancarios, para poderse financiar para ex- 
portar, tema fundamental y aceptado por to- 
dos los Grupos políticos. La realidad es que 
prácticamente todas las Cajas colocaron ese 
1 por ciento en el Banco Exterior de Es- 
paña, creando una especie de d i c i e n t e  ex- 
traño para financiación exterior al 6,75 por 
ciento. No hace falta mirar los costos del di- 
nero en estos momentos para darse cuenta 
de lo que significa esto para el Banco Ex- 
tenolr de España, por una parte, y para los 
de,pi tantes  de las Cajas por oltra. 

P m  hay más. Sabe el señor Ministro de 
Economía que se puso en marcha un pro- 
ceso de elección en las Cajas de Ahorro), pro- 
ceso de elección que hemos contestado los 
sacialistas y que habrá tiempo en el trans- 
curso de  esta reunión de hablar largo y ten- 
dido de él. Pero he aquí que se ha creado una 
Comisión especial de seguimiento de los re- 
sultados electorales de las Cajas de Ahorro, 
por una comunicación secreta d'e la CECA, 
de fecha 3 de octubre de 1978, circular que 
tiene el niiimero 279/1978, en la que se en- 
carga a una serie de directores de colnfian- 
za de las Cajas que canstituyan un fichero 
para contralar a todos los elegidos, saber 
quiénes son y de ddnde proceden, etc. Y, cu- 
riosamente, sobre la base de esos directores 
de confianza aue van a colnstimtuir la Comisión 
especial de seguimiento de este proceso elec- 
toral, es donde se está produciendo un pro- 
ceso interesante y poco aclarado de fusión 
entre las Cajas, hecho, insisto, en base, pre- 
cisamente, de aquellas Cajas que dirigen es- 
tas hombres clave, al parecer, ya que son a 
las que se comunica de forma confidencial que 
sigan de cerca quién ha sido elegido en el 
proceso electoral futbolístico que el profesor 
Fuentes montó en su día. 

El proceso de fusidn en las Cajas es un 
tema que preocupa al Grupo Socialista en 
profundidad, por dos: razones fundanientales: 
m primer lugar, porque en este proceso de 
fusión se puede estar liquidando a las Cajas 
de índole municipal o de Diputaciones o, en 
su día, al servicio de órganos autonómicm a 
favor de las Cajas privadas. El tema convie- 
ne que salga a la luz pública cuanto antes y 
saber qué política se está siguiendo. 

No estamos en contra de unas fusiones ra- 
cionales de las Cajas; lo que queremos decir 

es que no puede ser que, a expensas de un 
«slogan» d'e «vamm a una mayor eficacia en 
las Cajas)), se nos plantee el que cuandb las 
autonomías estén en funcionamiento no pue- 
dan acudir a su origen normal1 de fondos pa- 
ra financiarse, que serían las Cajas de Aho- 
rro de su región o nacionalidad. 
¿Qué hay ahí? Se habla, incluso, de lucha 

entre grupas; se habla de nueva aparición 
del Opus en las Cajas. Hay una serie de ru- 
mores; no vamos a hacernos portavoces de 
esa inquietud, pero sí de un tema die fondo. 
¿Qué está pasando en las Cajas, señor Vice- 
presidente y Ministro de Economía? Las pre- 
guntas están ahí. Quizá convendría que las 
echara un vistazo, ya que son de fecha de 3 
de mayo de 1978, y esperamos su respuesta. 

La segunda pregunta, que tiene fecha exac- 
tamente de junio de ese mismo año, trata del 
Bmco de España. En los Acuerdos de la 
M.cnrclool - q u e ,  insisto, firmamos todos- se 
dice cantes del 31 de marzo de 1978 el Go- 
bierno remitirá a las Cortes un proyecto de 
ley para la nueva regulación de los órganos 
rectores del Banco die España y del crédito ofi- 
cial». Nada ha salido, nada se sabe, o, para 
ser más exactos, alga sí se sabe: que ha hn- 
bido varios papeles, varios intentos, varios es- 
tudios, controvertidas unos, censurados otros. 
L a  realidad es que no hay todavía una reguúa- 
ción de los 6rganos rectores del Bmco de Es- 
paña, y el tema del Banco de España es funda- 
mental. La realidad es que, de hecho, el Go- 
bierno ha funcionado durante 1978 en una po- 
lítica econbmica, que no voy a calificar en 
estos marnientos, ccm dos bases fundamenta- 
les: una política salarial y una política mone- 
taria. Esos han sido las dos puntos fundalmen- 
talles. En una de ellas hemos entrado todos; 
han entrado las centrales sindicales y los par- 
tidos mprwmtantes & la clase trabajadora, 
y la otra es el Eanco de España. 

Una pieza de tal trascendencia, una pieza 
dle tanta importancia en este m m m t o  - q u e  
supongo va a seguir siéndolo todavía duran. 
te mucho tiempo- convilme, y lo b e m ~  pac- 
taclo así todos, que tenga un estatuto, que se- 
pamos exactamente quién lo dirige, a qluién 
obedece, en qlué organigrama está incrustra. 
do, entre &ras cosas, para saber cuando el 
Banco de España emita un informe, en nom- 
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bre de quién está hablando, que en este mo- 
mento es absolutamente imposible saberlo. 

Se pueden encontrar informes del Banco 
de España que parecen del Gobierno, infor- 
m a  de los asesores del Presidente que pa- 
recen dse algún sector de la opasici6n; hay 
que saber exactamente a quién representa el 
Banco d e  España y en nombre de quién está 
hablando cuando hace informes tan contra 
vertidos y tan comprometidos como el últi- 
mo que ha dado a la luz. 

Espero que hoy logremos que el Gobierno, 
a través del Vicepresidente, fije exactamen- 
te ouál es su posicih en este asunto. ¿Qué 
Banco de España quiere el Gobierno? ¿Qué 
Banco de España quiere UCD? Es difícil 
encontrar un instrumento que haya que usar 
con más cuidado. Los propios técnicos deJ 
Banco de España saben de sus sufrimientos 
para conseguir ajustar un mecanismo que no 
es fácil -y lo reconocemos todos-, pero es, 
quizá, de los instrumentos que estaban más 
baqueteados en la pequeña política económi- 
ca que se había seguido en los últimos cua- 
renta años. 
Y es que los fallos del Banco de España son 

gravísimos, fundamentalmente para la peque- 
ña y mediana empresa, puesto que 106 fallos 
en la disponibilidad líquida en un momento 
dado inciden inmediatamente em las disponi- 
bilidades de crédito de la banca que tenderá, 
lógicamente, a prestar, primero a sus gru- 

y luego a las empresa independientes; 
en una palabra, a la pequeña y mediana em- 
presa. 

La realidad es que ahora se han producido 
-y slupungo que tendremos tiempo esta tar- 
de de seguir hablando del tema- una serie 
de trastornos en el mundo de los créditos que 
han significado crisis en muchas empresas, 
dificultades en muchas otras y muchos ner- 
vios en todas. Nadie sabe exactamente qué 
pasará. mañana, qué va a valer el dinero ma- 
ñana. 

El Banco de España procede, en un mcmen- 
to dado, a justificar sus acciones «a pmteria 
ri» y a cuadrar unas salidas de una banda o 
unos planteamientos determinados de oferta 
monetaria, a través de decir que los datos 
económicos coinciden en que convenía ese 
nivd de oferta monetaria. La realidad es que 

eso se ha hecho «a posteriorh. Antes no nos 
había dicho nadie que conviniera ese nivel de 
oferta monetaria, que hoy vemos en los pe- 
riódicos que se produce. Hay, inoluso, rumo- 
res, que a mí mle parecen, obviamente, fal- 
sos, que echan la culpa a ics socialistas de 
haber puesto nerviosos a las dirigentes dlel 
Banico de España. No lo puedo creer. No pue- 
do creer que unos hombres que llevan ya mu- 
chos años de experiencia en la Administra 
ción del Estado se hayan puesto nerviosos, 
simplmente porque 'los socialistas les recuer- 
dan que hay unas obiigacimes que cuniplir, 
que hay unos Pactos que cumplir y que hay 
que hacer públicas las razones por las que 
se cumplen o se incumplen. 

A nosotros nos da mimdo que se esté prG 
duciendo en estos momentos un acuerdo, no 
explicitado, entre el Cabiemo y la Banca pri- 
vada. De alguna manera vendría a ser: «Us- 
tedes, señores banqueros, nos financian les 
empresas en dificultad&, y nosotros, Gobier- 
no, les decimos: no se preocupen, no habrá 
estatuto del Banco de España, no habrá G O ~ -  

petmcia diel crédito oficial; antes de hacer na- 
dla sobre todo el tema del orédito se lo va- 
mos a coasultan>. Este es el puro gatopardo 
M sistema financiero, que no era exactamen- 
te lo que firmamos en los Acuerdos de la 
Mmdoa. Y creo más; es bastante probable 
que ni siquiera la Banca priva& haya pedido 
esto, sino que se le haya ofrecido antes de 
que lo haya pedido. 
Yo )le pediría al señor Vioepresidmte, por 

el bien del pueblo español, que conteste a 
nuestras preguntas, en las que no voy a in- 
sistir; están ahí desde mayo y junio, respac 
tivamente. De lo contrario, si va a hacer nue- 
vamente un escaqum semejante al que se hi- 
zo en televisiión recientemente, mejor es que 
dimita y se nombre Ministro de Economía a 
alguno de estos hambres con carné reciente 
de UCD que están en t m o  al Ministerio de 
Economía. 

Dicen que el Gobierno es partidario de un 
Pacto a tres años. Yo le aseguro, señor Vi- 
cqresidente, que como didensores que so- 
mos de los trabajadores y de la pequeña y 
mediada empresa, no puedo entender en ab- 
soluta que, a la vista del resultado de los 
incumplimientos de unas pactos que de bue- 
na Fe finri'mos todos, haya nadie que pueda 
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creer que un pacto a tres años pulede ser 
bueno para nadie. Muchas gracias. 

REGULACION DEL CREDITO OFICIAL 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra, 
durante los diez minutos que le ha dbejado su 
cmpañero, el eeñor Sánchez Blanco, para 
mcre t a r  la segunda pregunta. 

El señor SANCHEZ BLANCO: Gracias, 
señor Presidente, por esos diez minutos, des- 
piues de tanto tiempo a la s p m a  de formu- 
lar la pregunta. 

Señor Presidente, señoras y señores Dipu- 
tadim, señor Vicepresidente y Ministru de 
Economía, el ánimo que impulsó y llevd al 
G m p  Socialista a la firma de los Acuerdos 
de la Mmcilw, relativos al crédito oficial, ver- 
dadferamjente fue un ánimo con un alto gra- 
do de buena voluntad y, prabablemente, dae 
ingenuidad, porque lo que no pdíamm ima- 
ginamos es qule la reforma del crédito oficial 
y la regulacibn del mismo, transcurrido un 
año, aún no se haya realizado. 

El Grupo Socialista entendió en aquel mo- 
mento, y sigue entendiendo, que afrontar la 
ordenación del sector del crédito oficial si- 
gue silendo una tarea apremiante, es un asun- 
to grave y algo que no permite demora. En 
este sentido, nuestra motivación era que en- 
tendíamos y entendemos que el1 actual crédi- 
to oficial, tal  como está estructurado en ba- 
se a la Ley de 17 de junio de 1971 sobre Or- 
ganización y Régimen del Crédito Ofioial, que 
está totalmente obsohta y h fa sada ,  rque- 
ría un tratamiento a fondo y que, al menos 
en los Acuerdos dle la Moncloa, se qwdb en 
formular algunas medidas. 

Para nosoitros, actwlmente, la fragmenta- 
ción del crédsito oficial en una serie de enti- 
dades que más bien parecen a l g ~  así como 
feudos, en previsi6n de que haya algún que 
otro Diputado que designar para la pmiden- 
cia del Banco de Crédito Agrícola o para el 
Banco Hipotecario, ciertamente nos preocu- 
pa, porque, en verdad, la fragmentación y la 
división actual existente en la estructura del 
crédito oficial no responde a criterio alguno 

de raciooialidad~, por virtud &l coilapamiento 
y Ipor las dificultades que entrañia el actual 
régimen jubrfdh de la ley de 1971. 

Pero es que, además, la actual situacibn 
nos lleva a constatar la insuficiente partitci- 
paci6n en el sistema financiero del crédito 
oficial, y en este sentido oreemos loa socia- 
listas que la Banca nacionalizad'a empiieza pw 
potenciar, evidentemente, la Banca oficial, 
además de la otra Banca nacionalizada, Ban- 
co Exterior de España y Banco Rural y Me- 
di~terránm, como después dfiré. 

Pero es que, además, fuimos con la ilusión 
de intentar resolver ,otros problemas gravas 
del medrito oficial: la actual falta de autono- 
mía be las propias entidades oficiales de oré- 
dito respecto a algo que se llama el Instituto 
de Crédito Oficial, que resta eficacia a la ope- 
ratividad y funcilonalidad dfe las actuales en- 
tidades oficiales. 

Por otra parte, la escasa dotación de auto- 
mmia respecto al Ministerio de Hacienda, en- 
tendíamos y entendemos que tiene que ser 
cierta, ofreciendo: también m marco de ac- 
tuacibn más ágil a las entidades. Y como no 
oibsmams lo que es la autoridad suprema 
en materia financiera, el Banco de España tie- 
ne muy escasa partidlpación en el control de 
la política financiera die las entidades. En es- 
te sentido constatábamos y seguimos consta- 
tamdo que el crédito aficial puede seguir sien- 
do el i n s tmea to  valiosísimo, por supuesto, 
para resolver la financiacih de sectores en 
crisis, como los proyectos que nos han anun- 
ciado de ramisión a la Comlsiión de Industria 
para resoilver el grave probllema que tiene el 
sector de la siderurgia y el sector naval. 

Es cierto que el crédito oficial tiene que 
afrontas esto, pero el crédito oficial debe es- 
tar también para otras cosas, y especialmen- 
te lo que a nosotras ncns preocupa es que el 
crédito oficial requiere y debe ser objelto de 
una regulación más en profundidad. 

Por consiguiente, para nosotros estaba muy 
claro que el cn5dito oficial tenía que ser afron- 
tado, y tenía que ser sobre la base de delimi- 
tar nuevas funciones y operaciones, comol 
bien se dice, operacimes activas distintas in- 
cluso de las actuales, pero tenemos que crear 
un sistema ágil, dinámico, transparente, mu- 
cho más &caz que el aotual, porque, eviden- 
temente, las actuales funciones no nos satis- 
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un Estatuto similar al dmel Banco Exte- 

facen. Las actuales aperaciones tampoco nos 
satisfacen. Creo que no p u d e  seguir siendo 
el pagano el sector oficial de los errores de 
la política económica; no p u d e  ser el sector 
oficial el pagano de los errores de la política 
industrial y, por consiguiente, entendemos 
que el tema merece, evidentemente, un trata- 
miento a fondo. 

Para nosotros, la actual estructura no res- 
ponde al criterio de especialización que re- 
cogía, en principio, aquella ley de 1971 que, 
insisto, está totalmente desfasada. No tiene 
sentido d solaparniento. ¿Cómo es posible que 
el Banco de Crédito a la Construcción no  so- 
lamente financie buques, sino que, además, 
también financie viviendas de protección ofi- 
cial en competencia con el Banco Hipoteca- 
rio? 

Por ello, nosotros entendimos que es ne- 
cesario ir a una ordenación de las estructu- 
ras sobre unos criterios de especialización, fi- 
nanciación y también concentración de los 
mismos. 

Qué duda cabe que el sistema actual ado- 
lece de insuficiencia en sus relaciones con ras- 
pecto al Ministerio de Economía, al Ministe- 
no de Hacienda, al Banco de España y, por 
supuesto, a ese pequeño ente que no sabe- 
mos todavía para qué sirve, a pesar de que la 
ley dice que sirve para algo, pero es una ec- 
pecie de intermediario de ve y dile, sefior h e -  
sidente del ICO, lo que tilene que decir, lo 
que tiene que hacer el señor Presidente del 
Bmco Hipotecario, del Banco Industrial, etc. 

Por consiguiente, la actual regulación ado- 
lecfa y sigue adolecilendo de falta de opera- 
tividad, de falta de hcimalidad, de falta, en 
suma, de una visión moderna de lo que debe 
ser el crédito oficial. 

Verdaderamente, en esta ordenación al 
Grupo Socialista le preocupa, y le preocupa- 
ba entonces, qué pasaba con el crédito oficial 
a la exportación. Evidente, esto tiene s u  en- 
caje en el Banco Exterior de España, pero 
qué duda cabe qule en el análisis en profun- 
didad del crédito oficial debía ser afrontada 
la estructura, porque también habría que de- 
cir, ¿cómo es que queda descolgado de to- 
da la estructura de la Banca nacionalizada el 
Banco Rural y Mediterráneo, del que, al me- 

1 no? Esta es, seitcillamenk, la pregunta 

rioir de España el Gobimo debiera haber pre- 
sentado ya a estas Cortss? 

Lo verdaderamente importante para d Gru- 
po Socialista de la actual situación del sis- 
tema diel crédito oficial era qlue valm&bamos, 
aunque posiblemente parcialimente, lo que se 
suscribió en aquel entonces. Y perinítanme 
SS. SS. que les recuerde también que en aquel 
entonces se dijo que antes del 31 die marzo 
vendría a estas Cortes un proyecto sobre re- 
girlacidn de los órganos riectores del crédiito 
oficial. Han transcurrido varios meses (ya lo 
han dicho mis compañeros y no voy a reite- 
rarme) y no ha llegado proyecto alguno. 

Por otra parte, en el apartado 7, párrafo 2, 
se decía que, además, un tercio de la finan- 
ciación tendría que praoeda d d  mercado na- 
cional para no gravar, en suma, el sector ex- 
twiur. 

A su vez, estábamos de acuerdo en homo- 
logar y, de alguna manera, intensificar o abrir 
la gama de operacimes activas, y dlecíamos 
en los Pactos de la Munclm ((operacimes si- 
milares a la Banca   va da s. Finahente, se 
decía que también el sector de la Banca ofi- 
cial, las entidad'es oficiales de credito, ten- 
drían acceso a los créditos de regulacion mo- 
netaxia. 

Dado que nosotros presentamos esta pre- 
gunta en el mes de mayo; dado que, a su vez, 
le dimos un tiempo prudencial al Gobierno pa- 
ra que incumpiliesle su fecha, verdaderamente 
nos llama la atención y llegamos a la mnclu- 
si&n de que, una de dos, o el Gabieniol tiene 
en ciernes, en prepamú6n, un proyecto ea el 
que se va a afrontar a fundo, en la llnea que 
sustenté antes, una profunda ordenación de 
la Banca nacionalizada, don& d e k á n  
contemplarse las actuales entidades oficiales 
de cddito, el1 actual ICO, al Banco Exterior 
de España y el Banco Rural y Mediterráneo, 
o que la responsabilidad del Goibimo en es- 
ta materia es apabullanta. ¿Por qué no se ha 
presentado el referido proyecto? ¿Por qué se- 
guimos en un contexto de crisis econúnlica 
en el que se han regulado dieitenninadas ma- 
terias relativas a las Cajas de Ahorro, rela- 
tivas a la Banca privada y a la Banca extran- 
jera, y a la Banca poir exceden& nacionaliza- 
da aún no se ha procedido a darb paso algu- 

nos, 
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quilsiéramos que el señor Vicepresidente del 
Gobierno nos contestase. 

El señor PRESIDENTE: El señor Vicepre- 
sidente segundo del Gobierno y Ministro de 
Economía time la palabra. 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

MIA (Abril Martorell): Creo que SS. SS. se 
mbarullan un poco. Me refiero a los dos 
Diputados del Grupo Socialista que han in- 
tervenido últimamente. Por cierto, que no re- 
cuerdo al señor Sánohez Blanco como muy 
artífice de los Acuerdos de la Moncloa, así 
como sí recuerdo al señor Lluch, y probable- 
mente es mejor intérprete, diría yo, del ver- 
dadero espfritu de lo que se firmó. 

¿Qué firmó el Gobierno con laos partidos 
pditicos? Se firmó, sencillamente, que antes 
del 31 de marzo -fecha que el Gobierno ha 
incumjplido, y particularmente yo, como Mi- 
nistro responsable dentro del Gobierno- re- 
mitiríamos un proyecto de ley para la nueva 
regulación de los órganos reotores (exclusi- 
vamente de los órganos rectores; nada de una 
nueva ordenación de crédito oficial, nada de 
una nueva ordenación del Banco de España, 
nada de eslos planteamientos dle una planifi- 
cación y una ordenación integral), simple. 
mente de los órganos rectores del Banco de 
España y del crédito oficial. 

El com'prorniso segundo que se adoptó en 
el punta 7 de la reforma dlel sistema finan- 
ciero hay que ligarlo, también, al comprorni- 
so estricto en cantidades estrictas, delimita. 
das m la parte de saneamiento económico, en 
lo que se explicitaban las do'taciones que ten- 
dría el crédito oficial durante 1978. 

Resulta obvio, para una dotación jntelec. 
tual media, que en esas normas reguladoras 
y en ese emplazamiento las dotaciones del 
crédito oficial no proviniesen exclusivamente 
a través de c6dulas o del Tesoro. Era un em- 
plazamiento para 1979. 

Les recomiendo también a ambos señores 
Diputados que lean el proyecto de Ley de Pre- 
supuestos y que lean las declaraciones del 
Gobierno en este campo en cuanto a crédito 
oficial. Al crédito oficial para 1979 se le asig- 
na una dotación de 210.000 millones, de los 
cuales ciento veinte o ciento veintidós pro- 

DEL GOBIERNO Y MINISTRO DE, ECONO- 

ceden, aproximadamente, de lo que rindan las 
cédulas de inversiones, y dlieciocho o veinte 
del Tesoro a través del Banco de España, o 
el Banco de España a través del Tesoro, y €1 
resto, hasta los doscientas diez, es decir, se- 
tenta como mínima, o sea, un tercio, que es 
la obligación palíticamente clara, se enco- 
mienda al Instituto del Crédito Oficial para 
que lo capte en el mercado. Probablemente 
lo captará mitad y mitad entre sector exterior 
y sector interior. 

Resulta también que, según las informacio- 
nes, no es preciso crear muchas nuevas nolr- 
inas para habilitar a las entidades oficiales de 
crkdito para que capten en el mercado hasta 
un tercio de sus fondos y, por tanto, lo que 
ha hecho el Gobierno en este campo es dar 
unas jnstrucci40nes muy concretas y muy es- 
pecificas que se han hecho públicas con mo- 
tivo de la toma de posesión del nuevo Presi- 
dente del Instituto de Crédito Oficial, y señala 
su voluntad muy clara para el año 1979, que 
es realmente a lo que estaba comprometido, 
porque antes no podía ser. 

El año 1978 estaba explícitamente regla- 
mentado en la parte canweta del1 saneamien- 
to económico, y se indican allí las cmdicio- 
nes, la manera, la forma y -digamos- los 
techos normales de dotación al Instituto de 
Crédito Oficial, a nivel de doscientos diez miil 
mii 1 Ion es. 

En este segundo punto no( tengo sensación 
de incumplimiento de ningún tipo. 

En cuanto a determinadas cuestiones que 
no estaban inicialmente en la pregunta de si 
el Banco Rural y Mediterráneo se ha incor- 
porado como un Banco de crédito oficial, et- 
cétera, ha habido ya -me parece- unas in- 
terpelaci'ones en el Pleno del Congreso de los 
Diputados, en el que se han señalado una 
serie de anomalías que conoce muy bien el 
Grupo Socialista. 

Hasta ahora, lo que se está haciendo en el 
Banco Rural y Mediterráneo c m  los nuevos 
administradores que ha colocada el Gobier- 
a. de UCD es una politica de sanrmiiento y 
limpieza. La intencidn del Gobierno respectu 
al Banco Rural y Mediterráneo no es ceder 
en absoiluto -como ya .;e ha indicado en el 
Pleno- ningún tipo de participación estatal 
en relación con el mismo. Si es posible, acre- 
centar esta participacibn, y si es posibk tam- 
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bién -porque está c m  Estatuto normal- do. 
tarle de estatuto específico, con una propen- 
s i h  o vocación hacia la pequeña y median? 
empresa. Pero hay una labor previa rnul  im- 
partante de limpieza y saneamiento, y en ésa 
se ha avanzadco notablemente; es una situa- 
ción complicadla, pero, ciertamente, en el Ban- 
co Rural y Mediterráneo se ha avanzado de 
un modo importante en esta política de sa- 
neamiento y iimpieza interna. 

Probablemente, las circunstancias en los 
próximos m0sm permitan acrecentar la par- 
ticipación del Estado em cuanto al Banco, y 
permitan dotarle de un estatuto especifico con 
esa vocacibn de pequeña y mediana mpre. 
sa. Hoy es prematuro y no resulta posible. 

Quisiera decir también que no veo ningu- 
na razón para que los actuales rectores del 
Banco die España se pongan nerviosos. No tie 
ne nada que ver. Por mi parte, les tranquili- 
zaría absolutamente, y creo que es de un 
dudoso gusto el traer a la memoria que la 
anterior comparecencia del Gobernador del 
Banco de España fue seguida de un cambio 
en el gobierno de dicho Banco como conse- 
cuencia de un cambio de Gobierno. 

Quiero también indicar que no es preciso 
que se apuñale a ningún tipo de fantasma ni 
que se cree ningún tipo de fantasma, porque 
no existe ninguna alase de acuerdo ni de pro- 
yecto secreto entre Gobilmo y Banca priva- 
da, a lo que creo se ha referido el Diputado 
señor Sdana. N o  sé si en la B m a  privada 
ha habido aigo o nada, pero lo que sí es cier- 
to  es que no exilste ningún tipo de acuerdo 
privado entre el Gobierno y la Banca privada. 

Han existido, como 0 s  natural, ccmversa- 
ciones -tres o cuatro, que yo recuerd- en- 
tre el Gobierno, c c m c m w t e  entre el Mi- 
nistro de Economía y algunas de l~ princi- 
pales responsables de la Banca privada, par- 
que es obvio que una gran parte de la eccmo- 
mía se vincula a través de ésta y es preciso 
intentar cambiar im,presiones con objeto d e  
conocer mejor por ambas partes cuál es la si- 
tuación. Ellos timen un cuntacto con la re& 
lidad muy importante, t k m  un pulso, un ter- 
m6lneitro de la situación y yo tengo que re- 
conocer sincerameate que aprendto cuando 
estoy c m  ellos. Supongo que tarnbih habrá 
por su parte un detenninado interes en cono- 
cer cuáles son las intenciones del Gobierno en 

cuanto a las grandles Uneas de política ecoaó- 
mica. Por tanto, esos contactos -aunque ha- 
ce tiempo que no ha tenido lugar ninguno; el1 
último se publicó en la pensa cuando se rea- 
liz6- se inscriben en el ámbito de la mayor 
normalidad, y yo, por mi parte, mientras siga 
teniendo la responsabilidad de Ministro de 
Eccmmía, ~~o seguir reuniéndome con la 
regularidad que me parezca oonveniente -ca- 
da dos o tres meses-, con objeto de cambiar 
impresiones y sin que de ello tenga que de- 
ducirse ningún tipo & a c u d o  secreto o cual- 
quier otra alase de cuestiones extrañas. 

Commtamente en relaci6n con el proyac 
to da ley para la regulación de los órganos 
rectores del Banco de España -nunca es tar- 
de si la dicha es buena, y alguna virtud ten 
diría que tener la insistenoia dd Grupo So- 
cialista en cuanto a sus preguntas respecto 
a este tema-, quiero decir que en da reunión 
del Consejo de Ministros de erra mañana se 
ha aprobado remitir a las C d e s  dicho pro. 
yxto, que se enviará en las mísinas coadi- 
cimes, que supongo scm relativamente cono- 
cidas, ya que hubo una discuisióai bastante 
amplia wbre ello en el mes de abrid. Quiero 
decir hrnbién que he retrasado pcmonahm- 
te la remisión de este proyecto de ley, que- 
ría tencr la seguridad de. que los prhcipiooj 
básicos o la filosofía eje de la forrnulach del 
mismo eran capaces de funcionar. En defini- 
tiva, la filosofía báska en que se amplía la 
nueva regulaci6n be los brganois rectores del 
Banco de Eslpaña es un creciente grado de 
autonomía, no de independencia, de dicha 
Banco respecto al Gabimo. Es, simplemente, 
la regulación de los brganos riectmes del Ban- 
co de Eqmia y una enumleración muy sim- 
ple de sus f u i m e s .  

Se ha seguido en este proyecto de ley una 
técnica parecida, en cuanto al funcionamien- 
to y al equilibrio, a la de todos los demás pai- 
ses de Europa occidental y de otras partes 
de occidiente, en el sientido de un creciente 
grado de autonomía de los Bancos centrales. 
Nosotros creemos que es bueno que el Ban- 
co central, por las sespmsabili&des que tie- 
ne, que son muy importantes, como lo ha 
acreditado durante el transcurso de este año 
1978, tenga un grado considerable de auto- 
ncimía, 10 cuaI no quiere decir independen- 
cia ni que no tenga que ejecutar las directri- 
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ces de política económioa que le marquen los 
Gobiiernos de turno. 

Todo ello se formula en nuestro proyecb 
de ley, que será remitido en estos días, ine- 
cliiante un nombramiento a plazo fijo, tanto 
d'el Gabernador como diel Subgobernador, así 
c m o  de seis Consejeros del Banco, que cons- 
tituirán el Consejo General, juntamente con 
dos Direotores Generales. En la nueva formu- 
lación de los órganos rectores desaparecen 
las iparticipacioneis anteriores, tanto de Ban- 
ca privada como de Cajas de Ahorro, así co- 
mo del Instituto del Crédito Oficial, etc., y a 
cambio aparece un Consejo General consti- 
tuido por un Gobernador y un Subgoberna- 
dar, nombrados para cuatro años; seis Con- 
sejeras designados por el Gobierno por un 
plazo de tres años con rotación de dos cada 
año y dbs Directores Generales del Banco de 
Es,pña; junto con el Director General de la 
Administración, que se considera absolutn- 
mente indispensable para mantener un discre- 
to grado de coordinación entre la política 
económica del Gobierno y la política moneta- 
ria que tendrá obligación de insltrumentar el 
Banco de España con respecto a la economía 
y se incorporan el Director 'de Política Finan- 
ciera y el Director del Tesoro, pm razones ob- 
vias. 

El proyecto es muy simple y entendemos, 
además, que pertenece al concepto de socie- 
dad que específicamente tiene UCD respecto 
a que el Banco oentral tenga un cierto grado 
de autonomía en la sociedad. Es una institu- 
ción que, al igual que está ocurriendo en otros 
paises, sirve para dotar, si es autónoma y 
profesimalizada, de estabilidad a la socie- 
dad. 

Quiero recordar que en el proyecto de  
Constitución que fue aprobado el otro día por 
las Cortes y que será sometido a referéndum 
en la primera semana de diciembre, sin per- 
juicio de propugnar una política que favorez- 
ca el pleno empleo, esa política se inscribe 
dentro de unas coordenadas de estabilidad 
económica. La experiencia indica que los Ban- 
cos centrales ocupan un papel muy importaii- 
te en cuanto a la estabilidad económica. 

En cuanto a las Cajas de Ahorro, voy a 
contestar concretamente a las preguntas for- 
muladas tal como venían escritas en cuanto 
a las medidas adoptadas por al Gobierno pa- 

ra ctar cumplimiento al apartado 3 del pun- 
to 7. El apartado 3 del punto 7 indicaba que 
«las Cajas de Ahorro prestarán atención prio- 
ritaria a la financiaci6n de la pequeña y me- 
diana empre;s8a, a la del comprador para la 
adquisición de viviendas propias, a la de los 
sectores agricala y pesquero y a la dle cuan- 
tas actividades estimulen la creaciOn de em- 
pleo en el ámbito territorial en el que operan. 
El Gobimo propoadra en el plazo de un mes 
las medidas oportunas !en orden al cumpli- 
miento de tales objetivos». Las medidas nor- 
mativas que el Gobierno, en su dfa, propuso 
para cumplir tales oibjetivos se centraron en 
establecer un esquema die vigilancia sobre la 
distribución del crédito de los intermediarios 
fmancieros entre las pequeñas y grandes em- 
presas articuladas y ejecutadas a través del 
Banco de España, que son las Ordenes minis- 
teriales de 25 de noviembre de 1977. 

En segundo lugar, estructurar la informa- 
ción recibida de las Cajas de Ahorro por los 
niveles sectoriales dmeados, posibilitando las 
correcciones oportunas. Y en tercer lugar, la 
elevacióin de los límiites máximos de los cr6- 
ditos, regulación especial que las Cajas de 
Ahorro venían dedicando a la financiación de 
las pequeñas y medianas empresas en las ma- 
terias de agricultura, vivienda e industria. 

La realidad que hasta al momento actual 
se ha manifestado a través de las anteriores 
medidas ha sido la siguiente: los datos so- 
bre la dfstribución de la financiación entre 
grandes, medianas y pequeñas empresas 
muestran un deterioro aparente, sensible, de 
la financiación a las grandies empresas, con 
una gran relatividad respecto a estas defini- 
ciones como hubo ocasibn de definir, me pa- 
rece que con m,otivo del Plena del Congreso 
de los días 5 y 6 de abnl. 

En tercieir lugar, si bien el largo y necesaria 
proceso de elaboración de los nuevos datos 
exigidos a las Cajas de Ahorro no permite en 
este momento con certeza cmwer su evo- 
lución sectorial, sí puedo anticiparles unas 
líneas tendenciales. 

En primer lugar, un estancamiento en la 
dinámica de los créditos de regulación espe- 
cial debido, como es natural, a la reducción 
de los circuitos privilegiados. En regundo lu- 
gar, una paralela sustitución de esta financia- 
ción privilegiada por financiación libre para 
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los mismos sectores. Esto se puede ver en 
una cmparación entre el conjunto de los sec- 
tores y los crecimientos experimentados. Du- 
rante el año 1977 fueron en vivienda del 23 
por ciento, en agricultura del 20 por ciento, 
m industria del 10,5 poir ciento, en comer- 
cio del 27 por ciento y en vwim del 27 por 
ciento. Durante el primar cuatrirnmtre de 
1978 8n vivienda ha sido el 6 por ciento; 
en agricultura, el 2,5 por ciento; en industria 
pequeña y mediana empresa, d 6 por cien, 
to; en comer&, el 6 par ciento, y en particu- 
lares y varios, d 9 por ciemb. 

Se aprecia con la ralativiciad de la tardan- 
za em poner en marcha el mtnol ,  el mante. 
nimiento del crecimiento conjunto del crédi- 
to y una cierta redistribución del sector agrí- 
cola al industrial de pequeña y mediana em- 
P-. 

Entrando en las matizaciomes informativas 
sobre desarrollo del proceso electoral, que 
también ha sido un mt ivo  de las preguntas 
de los señores Diputados, de ccmstitución dO 
'los 6rganm de gobierno en las Cajas de Aho- 
mo, hay que especificar en este punto tres 
niveles: en pimer lugar, actuaciones concre. 
tas de1 Ministerio para ejecutar el decreto. 
En segundo lugar, situación actual del pro- 
caso pma al mnjunto ci!e las Cajas de Aho- 
rro. En tercer lugar, análiis de las variacio- 
nes prducidas por la norma en los drganos 
de gobierno. 

El Real Demeto medía un plazo de dos 
meses, que tennimaba el 6 de novilembre de 
1977, para que cada Caja de Ahorros puxlie- 
ra redactar el Reglamento provisional y mo- 
dificar sus Estatutos. De aouerdo con ese 
mandato, las Cajas de Ahorro formularon los 
proyectos de mdificacih d!e rsus Estatutos 
y de4 Reglamento provisional para la elecoi6n 
de los cargos iniciales m los órganos de go- 
bierno dw las Cajas; documentos que empe- 
z a r ~  a recibirse en la Dirección de Política 
Fi!nan&m¿-i ~ G U  cmduoto d d  Banco de bpa- 
ña y a mediados de noviembre de 1977. Fue- 
ron examinados cada uno de íos documentos 
para immpmbar su adaptación a las normas 
vigente y específicamente a las Cual daoreto. 

Todos los proyectos de ley remitidos fue- 
ron objeto de observación, dando un plazo 
adicional de diez días para subsanar los de- 
fectos y se efectuaron los trámites de acla- 

raCi6n de criterios, ccm lo cm se alargaba el 
plazo de apmbaci6n niás allá de la fecha lí- 
mlite d!e ccrnistitu&5n de asambleas de 1 de 
febrero. Concretamente, al da  31 de diciem- 
bre de 1977 se habían recibido y aprobado so- 
lamente veintidós Estatutos y Reglamentos. 
Al 31 de enero se llegó a los setenta y siete 
recibidos, formulándose oibsewacimes y, una 
vez contestadias, pudieron dar lugar a la apro- 
bación definitiva de cincuenta y siete. 

La aprcha~kh definitiva d'e los estatutos y 
reglamentos de las setenta y nueve Cajas que 
nos los han remitido finalizó al 18 de febrero, 
quedandb pendientes de cumplimentar este 
requisito, ys cm Cms'Bcuencia, de adaptar sus 
estatutas al Real Recreto, cuatro Cajas de 
Alhorro. 

Teniendo en cuenta el carácter provisilo. 
nal y la finalidad exclusiva de la constitución 
inleiial de los 6rganos de gobierno de las Ca- 
jas de Ahorro, no se hiciem observaciones 
al reglamento pravisioml más que en aque- 
llos casos en que algún artículo estaba en con- 
traxliicción c m  el Real Decreto. A medida que 
se iban aprobando dieñnitivamente los esta- 
tutos y reglamento provisional, se indicabsa 
a las Cajas de Ahorro la necesidad de nedu- 
cir al míniirno los plazos y trámites, remitién- 
dose por la Confdwación Española de Cajas 
de Ahorro una circular a todas las Cajas pa- 
ra que, con carácter urgente, cumplimentaran 
los sjguientes modelos: desarrollo del calen- 
dario, lista de consejeros, lista de vocales, iis- 
ta de la Comisibn de Control y liicta de la Co- 
misi6n de  Obras Sociales. 

Según las previsimB de fechas para los 
trámites pmvios y los datos, la ccmstitución 
de los &gamos de gobierno ha sido realizada, 
hasta junio pasado, por setenta y dos Cajas. 
Las once que faltan por realizarlo están cons- 
tituidas pocr las cuatro pendientes de remi- 
sión de estatutos y por otras siete que han 
tenido problemas lpara la constitución de las 
listas de electores, respecto de las cuales es 
de esperar la finalización en este año, salvo 
para las cuatro ya referidas que no adapta- 
ron en su momento los estatutos. 

A la vista de los datos existentes, y sin 
perjuicio de que se amplíen a final de año, 
cuando el proceso haya krmiinado completa- 
mente, pueden avanzame las siguientes can- 
clusiones sobre ~10s resultados: el proceso 
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electoral se ha ejecutado con absoluta nor- 
malidad en los términos del decreto y con 
calaboracitin por parte de las Cajas de Aho- 
rro, aunque con un cierto retraso que se ha 
mostrado justificado en gran parte de las ca- 
sos debido a llos diversos trámites de elabo- 
ración y publicación que llevaban consigo las 
elecciones. 

Las Asambleas Generales constituidas han 
iniciado la realización de sus funciones en lo 
que se refiere a los actos con constancia mi- 
nisterial, corno son aprobación y distribución 
be excedentes y aprobación de las presupws- 
tos de la obra benéficasocial. 

La transicibn en las Consejos de Adrninis. 
tración se ha producido sin menoscabo de la 
gestión, al tiempo que las variaciones intro- 
ducidas en este órgano decisivo d'e ejecución 
han sido noctables hasta el momento, siendo 
en principio las más significativas las siguien- 
tes: en primer lugar, da relación de consieje- 
ros antiguos o nuevos ha quedado estable- 
cida por mitades; en segundo lugar, ha au- 
mentado el poscentaje en el Consejo dfe los 
trabajadores asalariados del 24 a11 44 por cien- 
to, debido, de modo fundamental, a la repre- 
sentación del personal de las Cajas, y en ter- 
cer lugar, se ha operado una disminución de 
ediañl media de catorce años, pasando la edad 
media de las consejeras de cincuenta y seis a 
cuarenta y dos años de edad. 

Esto eai cuanto al planteamiento de las elec- 
ciones respecto a las Cajas de Ahorro. 

El Ministerio de Ecoliomia, cuando tenni- 
ne el proceso, que terminará a finales de es- 
te año, respecto de las once Cajas (siete ha- 
brán tenninado y cuatro están pendientes de 
adaptar sus estatutos por un recurso plan- 
teado), presentairá un informe completo y ani- 
pzio con objeto de que pueda ser valorado 
por la opinión pública. Naturalmente, cada 
uno desde su perspectiva y desde su crite- 
rio. 

En definitiva, yo quisiera decir que, sal- 
vo el incumplimiento de la fecha del 31 de 
marzo, que ha estado motivado fundamentd- 
miente por la necesidad de rodaje de la filoso- 
fía de fondo que contenía el proyecto de ley 
de las órganos rectoras Idel Banco de España, 
a mi me parecía útil -y reclamo toda la res- 
ponsabilidad que pudiera deducirse de esa no 
utilidad!- que durante el tiempo transcwri- 

do de 1978, en el que yo soy responsabde del 
Mimisterio de Ecmomfa, el Banco de España 
pudiera gozar de las mayores grados de auto- 
nomía, de modo que se fuese mpl i endo  en 
la realidad la filasofía de fondo del proyecto 
de ley. En este tiempo intermedio, el Colmi- 
té Ejecutivo ha quedado formado, de acuer- 
da oon los oriterios que están en el proyecto 
de 'ley -un carácter creciente de autonomía 
del propia Banco de Fmpaña y un carácter 
prdesimd de sus órganos rectores-, por 10s 
profesores Enrique Fuentes Quintana, Manuel 
Varela Parache y Juan Sardá Lexeus. 

Yo creo -no Se si me q u k w o -  que por 
parte del Gabierno se ha ido excitando cada 
día máLs una actitud autbnoma del Banco de 
España, al que, s h  perjuioio de tener que 
cum,plir la politica mlunletaria que, en definiti- 
va, es funcih del Gobierno, le corresponde 
la autonomía para wjecutar esa palltica con 
la agilidad imprescln$ibla e imseparable en 
esbe tipo de aotuaciones. 

La experiencia polr parte del Gobierno du- 
rante estos siete meses de rodaje, en un ca- 
rácter creciente, insisto, de autonomía y pro- 
fesionalización, ha sido positiva y valorada 
así por el Gobierno en la reunión de esta ma- 
ñana. Y el Gobierno ha entendido titi1 acor- 
dar ya el proyecto de ley, que, eui detinitiva, 
supone amputar alga dae sus facultades y de 
sus @eres, c m o  su- igualmente que una 
pieza básica de la plítica económi~ca y una 
pieza básica de infiuencia social cobra un ma- 
yos grado de autonomía. Y esto lo ha hecho 
en función de la experiencia, que hemos en- 
tendido abtsalutammte positiva, durante esto6 
siete m m .  

En segunda lugar, respecto al compromiso 
político de fondo del apartado 7, punto 2, 
compromisa de fondo que se quintaesencia 
en que se faculte y se debe facultar al Ins- 
tituto de Crédito Oficial a que como mínimo 
un tercio de sus fondos los capte directamen- 
te en el mercado, las instrucciones al nuevo 
presidente del Instituto de Crédito Oficial y 
la formulación del presupuesto dan cumpli- 
miento muy clara en cuanto a que se estable- 
cen unas dotaciones de doscientos diez mil 
millones, de las cuales solamente setenta mil 
millones tendrán que proceder del mercado, 
probablemente, este primer año, mitad por 
mitad, sector exterior e interior. 
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En tercer lugar, existen pocos datos, y hay 
que reconocer que los mecanismos puestos en 
vigor con motivo de la Orden de 25 de no. 
viembre de 1977, en cuanto a medir la atri- 
bución de créditos a las pequeñas y medianas 
empresas, adolecen de inexactitudes y es di- 
fícil formular algún tipo de definición que 
permita hacerlo mejor. Pero si algo se de- 
duce de los resultados de los informes men- 
suales que emite el Banco de España, en cum- 
plimiento de la Orden de 25 de noviembre de 
1977, es que en todo caso la fracción de cré- 
ditos a las grandes empresas disminuye. Na- 
turalmente, esta no debe ser así en su inte- 
gridad y en las magnitudes que señala en sus 
informes, porque habría que computar tam- 
bién las fracciones de crédito exterior, a las 
cuales acceden, como es natural, más las gran- 
des empresas por un problema de dimensión 
y por la propia participación en los mercados 
de capitales, que son más accesibles para la 
gran empresa que para la pequeña y me- 
diana. 

Pero, en definitiva, el mecanismo de me- 
dición establecido en la Orden de 25 de no- 
viembre de 1977, si está dando algo es un 
mayor porcentaje de crédito a las pequeñas y 
medianas empresas. 

Por otra parte, están las condiciones de 
restricción. Es muy difícil poner puertas al 
campo en este sentido; es difícil saber cuán- 
do hay problemas de liquidez en una gran 
empresa, por ejemplo, cuándo han pasado 
problemas de liquidez empresas del INI en 
Asturias a en la propia Barcelona y cómo se 
transmiten los problemas de liquidez a toda 
la estructura de proveedores de esa pequeña 
y mediana empresa. Es muy difícil, como sa- 
ben ustedes, poner puertas al campo. 

En definitiva, los informes que se formu- 
lan mensualmente indican esta línea de ten- 
dencia. Por tanto, el Gobierno, salvo en lo 
relativo a la fecha de 31 de marzo en cuanto 
al proyecto de ley de órganos rectores del 
Banco de España, y motivado por la inten- 
ción de poner en rodaje experimental la fi- 
losofía de fondo que conlleva el propio pro- 
yecto de ley, no tiene la sensación de haber 
incumplido absolutamente nada de los com- 
promisos, en cuanto a la reforma del sistema 
financiero, en estos puntos que han sido plan- 

teados por las preguntas de los señores so- 
cialistas. 

El señor PRESIDENTE: En virtud del ar- 
tículo 131 del Reglamento, que es el que se- 
ñala las cotas de generosidad de esta Presi- 
dencia en materia de tiempo, concederé la pa- 
labra a los señores Solana y Sánchez Blanco. 

La tiene ahora el señor Solana, 

El sepor SOLANA MADARIAGA (don 
Luis): Señoras y señores Diputados, para al- 
gunas pequeñas puntualizaciones y comple- 
mentos a las preguntas ya realizadas. 

En primer lugar, ha utilizado el señor Vi- 
cepresidente la expresión «embarullar». Yo no 
quiero entrar en saber quien embarulla más; 
simplemente, le quiero decir que en el PSOE 
lo misma de identificado se halla el que está 
negociando que el que no, y no es posible 
pensar que hay la cara del negociador y la 
cara del que no está negociando. El Partido 
Socialista Obrero Español no tiene abstencio- 
nes. 

Yo me alegro mucho de que siga apren- 
diendo de la banca privada el señor Vicepre- 
sidente, pero únicamente le diría que a ver 
cuándo aprende algo la banca privada del 
Gobierno. Lo que es importante, señor Vice- 
presidente, es que ante la opinión pública 
quede claro por qué antes del 31 de marzo 
de 1978 no se han presentado unos proyec- 
tos concretos, unos compromisos concretos 
que el Gobierno tenía. La respuesta única que 
yo he podido sacar es que el Gobierno no lo 
ha hecho -cito textualmente- «porque es- 
taba en el rodaje experimental de la filosofía 
de fondo)). Sin comentarios. 

Respecto al estatuto del Banco de Espa- 
ña, no le quiero ocultar mi alegría porque lo- 
gremos, aunque sea a través de este cansa- 
dísimo sistema de preguntas e interpelacio- 
nes, que el país avance. Creo que si el Par- 
tido Socialista logra que el Gobierno legisle 
o presente proyectos de ley o decretos dos 
horas antes de que se hagan las preguntas, el 
país puede estar tranquilo. El Partido Socia- 
lista asumirá este sistema novedoso. 

Quiero también felicitar al equipo que le ha 
preparado los papeles, que han sido leídos, 
como siempre lo hace el señor Vicepresiden- 
te, con perfección, y únicamente le diría que 
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yo he añadido algunos datos concretos que 
me hubiera gustado mucho haber visto con- 
testados por boca del señor Vicepresidente 
y Ministro de Economía. No lo han sido, ¡qué 
le vamos a hacer! 

Por ejemplo, un tema tan de actualidad, que 
está ya en las páginas de los periódicos, co- 
mo es el de la privatización de las Cajas de 
Ahorro. No será tan difícil, sin necesidad de 
papeles, saber exactamente qué piensa el Go- 
bierno, qué está pensando el Ministerio de 
este tema, qué está pasando en las Cajas de 
Ahorro. Ninguna respuesta. Me quedo con la 
duda ya acuñada de si no sabe o no contes- 
ta. Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la Dalabra el 
señor Sánchez Blanco. 

El señor SANCHEZ BLANCO. Señor Presi- 
dente, señoras y señores Diputados, yo tam- 
bién quisiera, muy brevemente, en estos cin- 
co minutos, matizar algunas de las cuestio- 
nes que ha formulado el señor Vicepresi- 
dente. 
Yo diría que, con relación al crédito ofi- 

cial, muy pocas cosas nos ha dicho. Algu- 
nas, evidentemente, son repetición de algo 
que a través de los medios de prensa cono- 
cíamos, pero verdaderamente, en lo poco que 
ha dicho, ha reconocido que, efectivamente, 
el Gobierno ha sido responsable de la no pre- 
sentación del proyecto de ley sobre los dos 
órganos rectores del crédito oficial. No ha 
dicho y no ha anunciado que se vaya a re- 
mitir, o sea, que renuncia y que asume la 
responsabilidad del incumplimiento de los 
Pactos de la Moncloa, cuestión muy clara, 
evidentemente, para la oposición y para la 
opinión pública. 

En segundo lugar, nos ha dicho que, con 
respecto al segundo párrafo (en mi ánimo no 
estaba exigirle ningún proyecto de ley; a lo 
mejor ha habido una mala interpretación o 
quizá no han funcionado bien los altavoces), 
ha dado instrucciones al Presidente del ICO 
para que se acometa la captación de los 
70.000 millones aproximadamente en el mer- 
cado. Algo sí que me preocupa de sus pala- 
bras, señor Vicepresidente, y es que ha di- 
cho que el 50-50 por ciento se hará tanto en 
el mercado exterior como en el interior. Soy 

zonsciente de las dificultades que plantea en 
rl mercado interior la captación de estos 
70.000 millones, pero también soy consc6en- 
te y quiero decir que en los últimos meses, 
por las autoridades monetarias y en los me- 
dios financieros, se ha puesto de manifiesto 
reiteradamente que no es el momento ade- 
cuado para buscar más créditos exteriores. 
Por consiguiente, si verdaderamente, después 
de firmar los Pactos de la Moncloa, vamos a 
buscar 35.000 millones en forma de crédito 
exterior, diré que de esto no se trataba cuan- 
do firmamos los Acuerdos de la Moncloa. En 
todo caso sería más; se podria discutir y lle- 
var al ánimo de las distintas fuerzas políti- 
cas que la coyuntura financiera no permitiría 
a lo mejor esos 70.000 millones, pero es que 
esto no se le ha ocurrido al Gobierno. 

Verdaderamente, a nosotros lo que nos pre- 
ocupa, y soy consciente de qua esto no se 
afrontaba de manera directa, pero sí velada, 
en los Acuerdos de la Moricloa, es que, si 
vamos a dotar de nuevas funciones o de nue- 
vais áreas funcionales, como es este tipo de 
captación de mercado, qué duda cabe de que 
ello va a plantear problemas y rigideces en 
la estructura del crédito oficial, y hubiera si- 
do muy agradable, muy satisfactorio, oír del 
señor Vicepresidente que tenía preparado o 
estaba preparando un estudio en profundidad 
de la remodelación de las entidades oficiales 
de crédito. 

A mí me parece que el señor Vicepresiden- 
te no se ha enterado de que lo que el ,Grupo 
Socialista entiende que no funciona es el ac- 
tual sistema o estructura, del crédito oficial. 
Por mucho que nombre un nuevo Presidente 
del ICO, mientras el ICO siga siendo el ICO, 
será absolutamente ineficaz y no será opera- 
tivo; si cree que basta con un cambio de ti- 
tulares en la Presidencia de los Bancos o en- 
tidades oficiales, está en un error; es un pro- 
blema de estructura. Esto es lo que lleva- 
ba a mi ánimo y lo que llevaba al ánimo del 
Grupo Socialista, reconociendo que tuvimos 
que contentarnos con un desarrollo parcial, 
a ver que incluso este desarrollo sería un des- 
arrollo parcial y no habríamos resuelto el pro- 
blema de fondo. seguirá siendo un instrumen- 
to insuficiente, un instrumento fragmentado, 
un instrumento que no está a la altura de loe 
objetivos de una economía moderna para un 
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Estado moderno. Esto hay que decirlo así, ta- 
jantemente. 

No nos basta con que se diga que 70.000 
millones de pesetas van a ser captados en el 
mercado. Nas hubiera gustado oír del señor 
Vicepresidente que, efectivamente, había un 
compromiso, o que se iba a estudiar en pro- 
fundidad y que probablemente el desarrollo 
que había prometido se demoraba en aras a 
un desenvolvimiento más profundo del tema 
del crédito oficial. 

El señor PRESIDENTE: El señor Vicepresi- 
dente del Gobierno tiene la palabra. 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 
DEL GOBIERNO Y MINISTRO DE ECONO- 
MIA (Abril Martarell): Para acotar, sinipcle- 
mente, el campo de discrepancias. Queda cla- 
ro que el Gobierno ha incumplido del 31 de 
marzo al 31 de octubre la presentación del 
'proyecto de ley de órganos riectores del Ban- 
co de E8spaña. 

Quede claro asimismo que el Gobierno se 
preocupará en su momento de esos problemas 
que le preocupan al Diputado señor Solana de 
fusiones de Cajas de Ahorro, de los cuales 
ya se han ocupado abundantemente también 
algunos sindicatos ante la opinión pública. 

Quede claro igualmente que yo renuncio a 
contestar algunos aspectos concretos de esa 
preocupación del 1 par ciento de lo que se 
estableció como obligación para las Cajas de 
Ahorro. Quizá le parezca poco al señor Sola- 
na ese 75, pero tendría que saber la obliga- 
ci6n que tiene el Banco Exterior de colocar; 
es imposible para el Banco Exterior pagar al- 
go más del 75 p r  ciento. Le recomiendo que 
lo consulte con el Banco Exterior y encontra- 
rá razonable el tipo de interés que está pa- 
gando. 

Que entienda el señor Solana que son se- 
tenta y nueve Cajas de Ahorro y que les re- 
sulta difícil especializarse en una actividad 
de exportación de la noche a la mañana. Nos- 
otros a lo que no podíamos renunciar es a 
financiar la exportación. Por tanto, no se po- 
día prescindir de utilizar, con destino a la ex- 
portación, este 1 por ciento de los pasivos 
de las Cajas de Ahorro, que suponía una ci- 
fra de una veintena de miles de millones de 
pesetas que eran imprescindibles para la co- 

bertura del saldo global de la exportación que, 
como ustedes sabrán, está funcionando con 
un relativo éxito este año. 

En cuanto al ICO y a su financiación, le 
recomendaría que relativizase las cuestiones. 
Probablemente he dicho que será 50 por cien- 
to exterior y 50 por ciento interior. La duda 
está en si el mercado interior absorberá tan- 
to los 30.000 6 40.000 millones del ICO como 
los 40.000 millones que estén contenidos en 
el presupuesto en cuanto a deuda pública. 
Es difícil que el mercado interior pueda ab- 
sorber cantidades de esta índole. 

De todas maneras, también le indicaría que 
el compromiso de los Acuerdos de la Mon- 
clm es de por lo menos un tercio y, por lo 
tanto, la obligación del Instituto de Crédito 
Oficial es de, como mínimo, 70.000 millones 
de pesetas por cuanto la dotación, digamos, 
matriz, que procede de cédulas de inversión 
y del Tesoro, se establecie en 140.000, lo cual 
da un cierto colchón de elasticidad y se pue- 
de seguir apelando al mercado si las condi- 
ciones lo requieren o lo urgen. 

De todas maneras, con la dotación estable- 
cida para el credito oficial, que supone 210.000 
millones, el saldo existente al 31-12-1978 pro- 
bablemcnte crecerá al 31-12-1979 sobre el 
31-12-1978 en una cifra parecida a un 21 por 
ciento en cuanto a crédito oficial, respecto a 
una evolución global de disponibilidades del 
orden del 16,5 6 17 por ciento, lo cual signifi- 
cará una pequeña progresión si se cumplen a 
nivel del mínimo de 210.000 millones; una li- 
gera progresión, digo, en cuanto a la partici- 
pación del crédito oficial sobre el contexto 
del crédito a disposición del sector privado. 

Le recomendaría que mire también las lí- 
neas de crecimiento del crédito privado y ve- 
rá cómo el crédito oficial va creciendo, du- 
rante el propio año 1978, a mayor ritmo, des- 
pués crece sin orden de ritmo en las Cajas 
de Ahorro, y, finalmente, el orden de ritmo 
crece en la propia banca privada. 

Respecto a si la sstrudura funcima o m, 
yo comprendo que el Grupo Parlamentaria So- 
cialista puede tener sobre eso su opinión par- 
ticular, y cuando esa alternativa cuaje en una 
realidad, probablemente podrán establecer 
una estructura más adecuada al perfil ideo- 
lógico del Grupo Parlamentario Socidkta; le 
deseo suerte. Pero tengan ustedes la seguri- 
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dad de que para ese momento tendrán 
un Institutos d e  Cr6dito Oficial, que estará 
funcionando, y se encontrarán ustedes con 
una situación en que -porque espero que pa- 
se tiempo suficiente para haber modificado 
nosotros los aspectos estructurales- tendrán 
unos Bancos oficiales o un solo Banco Nacio- 
nal que estarán funcionando correctamente 
con un sentido profesional. Tendrán ustedes 
un Instituto de Crédito Oficial o una estruc- 
tura del crédito. oficial que estará atendien- 
do, por una parte, a unos sectores, y, por 
otra, a una demanda de crédito que, desgra- 
ciadamente, está desapareciendo en nuestra 
sociedad, sobre todo, durante 1978, para la 
inversión en condiciones de plazo y tipo de 
interés razonables. Tendrán ustedies, en de- 
finitiva, una estructura que estará convivien- 
do dentro de unas necesidades de una polí- 
tica económica en una parte planificada por 
sectores y, en otra parte, libre en cuanto a 
condiciones de plazo y de tiempo. 

REFORMAS FINANCIERAS PREVISTAS EN 
LOS ACUERDOS DE LA MONCLOA 

El señor PRESIDENTE: Pasamos al tercer 
punto del orden del día. El Profesor Ernest 
Lluch tiene la palabra para formular su pre- 
gunta sobre reformas financieras previstas en 
los Acuerdos de la Moncloa. 

El señor LLUCH MARTIN: Esta reunión del 
3 de noviembre se ha retrasado mucho y uno 
tenía muchas dudas que ahora empiezan a sol- 
ventarse. Por ejemplo, el Vicepresidente del 
Gobierno acaba de decir que es necesario re- 
unirse cada dos o tres meses con los banque- 
ros y, al parecer, en los ocho meses que lleva 
como Vicepresidente del Golbierno, ha de- 
terminado que solamente es necesario reunir- 
se con los parlamentarios cada ocho meses. 
Yo le rogaría que revisara esta actitud y, so- 
bre todo, el control de expresiones que a los 
pocos minutos, como ahora, se le pueden vol- 
ver en contra. Además, quiero recordar que 
esta Comisión había tenido una fecha de con- 
vocatoria, que era la del 1 de junio y que por 
razones desconocidas se fue aplazando. A lo 
mejor es por el clásico ejemplo de las agujas 
de coser de Adam Smith: el hecho de que 

[nos hagan las agujas, los otros el acero y 
DS otros los agujeros de las agujas -esto se 
lama división del trabajo- hace avanzar a 
a humanidad y a las fuerzas productivas; 
pizá por esta razón se ha ido demorando 
Iiesde el 1 de junio hasta el 3 de noviembre 
1 las diez de la mañana. Pero es que aún que- 
la otra cosa que explicar, y es por qué se 
ia retrasado de las diez de la mañana a las 
:inco de la tal;de, aunque ahora ya lo sabemos 
ambih:  porque el Gobierno o el Vicepresi- 
lente del mismo siguen el ejemplo del Minis- 
ro Garrigues Walker, quien horas antes del 
iía 4 de abril formula algunas reformas para 
xesentarse ante el público con el traje más 
)ien compuesto. 

Evidentemente -ya lo ha dicho el compa- 
iero Solana-, tendremos que plantear otras 
nuchas interpelaciones para que los Acuer- 
ios de la Moncloa, poco a poco, c m  dificul- 
tades, se vayan aplicando. Muchos han insis- 
:ido en la Co~misión de (seguimiento en que 
os socialistas éramos los responsables de que 
los Acuerdos de la Moncloa no se aplicaran 
porque habíamos estado en contra de la Co- 
misión de seguimiento. Aparte de que esto es 
Falso y equivocado, porque lo que mantuvi- 
mos en los Acuerdos de la Moncloa fue que 
las comisiones de seguimiento existen ya en 
una democracia política, y son las Comisio- 
nes parlamentarias, hoy en día estos compa- 
ñeros aprovechan más para hablar en los mí- 
tines que para hacer política a fin de que real- 
mente los Acuerdos de la Moncloa se apli- 
quen. 

Pero lo cierto es que los socialistas nos lee- 
mos los papeles y por esto el otro día leía 
que Convergencia Democrática ha establecido 
un programa político-económico para el pr6- 
xinio año y lo había enseñado a todos los Gru- 
pos menos a nosotros los socialistas, y ahora 
me lo explico: porque los socialistas nos lo 
leemos y después exigimos su cumplimiento. 

El hecho de que no se coavoque la Comi- 
sión de Economía no es un hecho baladí, no 
es un hecho de puntillismo parlammtario, 
puesto que, encauzada ya la Constitución, nos- 
otros podíamos afirmar que la salida de la 
crisis económica junto con la solucibn al te- 
rrorismo son los dos grandes problemas que 
tenemos planteados ante el arraigo de la de 
mocracia. 
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Por lo tanto, instamos una vez más a que 
podamos pasar de  se^ parlamentarios a ser 
tratados como banqueros privados y que esta 
Comisión d@ Economía se reúna en las ,pó- 
xhas  semanas o m los próximos días, al 
igual que también deseamos que la Sección de 
Política Monetaria se reúna, de lo cual ha- 
blaremos ahora un poco más extensamente. 
Esta primera intervención mía se centra 

sobre política monetaria, crediticia y finan- 
ciera a partir de los Acuerdos de la Moncloa. 
Nuestra postura está inspirada por el hecho 
de que la política monetaria time un carác- 
ter de pulftica instrumental con respecto a la 
consecución de los objetivos esenciales de la 
política económica general, nivel de empleo, 
paro, inflaci6n, déficit exterior y, en general, 
la actividad económica. 
Los socialistas pensamos que la palítica mo- 

metaria realizada en España en los Últimos m e  
6 s  está todavía lejos de presentar niveles óp- 
timos, tanto en lo que se refiere al nivel téc- 
nico alcanzado en las intervenciones de la au- 
toridad moneitaria como em cuanta al carác- 
ter neutral de la política seguida, que ha evo- 
lucionado, en muchas ocasiones, por caminos 
de compromiso con las principales institucio- 
nes del sistema crediticio a costa de una ma- 
yor eficacia que hubiera sido deseable a de- 
tos de conseguir los objetivos perseguidos pa- 
ra 1978. 

¿Que ha sucedido con la política monetaria? 
Han sucedido varias cosas. En primer lugar, 
nos encontramos que al firmar los Acuerdos 
de la Moncloa firmamos un objetivo, un pun- 
ta medio del 17 por ciento, y el Gobierno no 
nos avis6 de que en esta mes, pasado el mes 
de septiembre, estaba decreciendo a menos 
del 10 por ciento. Aquí ha existido una duda: 
si el Gobierno lo sabía y nos engañó, o si el 
Gobierno no lo sabía y no nos pudo engañar; 
simplemente, no sabía lo que se traía entre 
manos. 

Pero hay otro problema, y es que ese 10 
por ciento se parece mucho a lo que las au- 
toridades económicas internacionales estaban 
diciendo por la época; por lo tanto, se puede 
afirmar -todo lo provisionalmente que se 
quiera, pero se puede afirmar- que hay pis- 
tas para creer que, cuando estábamos firman- 
&o la política monetaria, se estaba haciendo, 
gn&c o menos conscientemente, otra política 

monetaria. Y pensamos, y lo hemos dicho 
muchas veces, que la pdftiica monetaria que 
se abre en septiembre y que dura hasta ene- 
ro es una política muy restrictiva y en ello 
hay una parte importante de explicación del 
paro adicional quu se ha creado durante este 
tiempo. 
Eh el período que va de marzo a junio de 

1978 el crecimiento de las disponibilidades lí- 
quidas se situó de manera muy clara, en cam- 
bio, por encima de los objetivos establecidos 
en los Acuerdos de la Mmcloa. Esta situa- 
ción ha continuado, como veremos, hasta el 
momento en el cual el Gobierno cambia los 
Acuerdos de la Moncloa, y, pese a que en 
estos Acuerdos figuraba una Sección para es- 
tos usos, cambia el objetivo de los Acuerdos 
sin reunir a los partidos, sin consultarlos ni 
convocar evidentemente a esta Sección de Po- 
lítica Monetaria, lo que a nuestro entender es 
una grave incorrección, no para los Acuerdos 
de la Moncloa, que es algo que nos preocu- 
pa, sino para algo que nos preocupaba más 
y que es la credibilidad de quien está hacien- 
do la política económica y la credibilidad pa- 
ra firmar pactos en el futuro. 

La política monetaria durante este tiempo 
se ha concentrado en exclusiva en la vigilan- 
cia del crecimiento de la cantidad de dinero, 
con lo que los tipos de interés 'se han situado 
en niveles excesivamente altos por lo gene- 
ral. La evolución del tipo de interés, día a 
día, del mercado interbancario -que es un 
índice parcial, pero índice- en marzo de 1978 
presentaba un nivel medio del 1,7 por ciento 
y en agosto alcanzó una media del 40,8 por 
ciento, lo cual indica que ha habido un gra- 
do de oscilación que, a nuestro entender, es 
excesivo. 

s610 hemos de tener en 
cuenta el crecimiento de las disponibilidades 
líquidas, sino el de la financiación empresa- 
rial, que ha tenido unos cambios muy brus- 
cos como los que ha habido durante el año 
1978 en todo lo que se refiere a la distribu- 
ción del crédito. No me gusta dar muchas ci- 
fras, pero si voy a citar unas pocas. El incre- 
mento neto del crédito al SeCtOT privado por 
parte de la banca en los siete primeros me- 
s;cs de 1977 fue de 602.000 millones de pese 
tas, y en los primeros siete meses de este 
año ha sido de 336.000 millones de pesetas, 

Pero, además, 
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lo que equivale casi a la mitad en pesetas co- 
rrientes. 

En la prensa de ayer se publicaba la nota 
de que el credito al sector privado se sigue 
derrumbando. Evidentemente, la redistribu- 
ci6n de este crédito de origen interno hacia 
crédito externo ha perjudicado a la pequeña 
y mediana empresa que tiene menores posi- 
bilidades de acceso a la financiación exterior, 
que es como yo interepreto las palabras ante- 
riores dkl señor Vicepresidente del Gobierno. 
En lo que sabemos, no ha habido mala dis- 
tribución, pero globalmente ha habido una re- 
diistriaución que ha ido en contra de la pe- 
queña y mediana empresa. Pero la política 
monetaria no puede limitarse a la consecu- 
ción de objetivos expresados s610 en términos 
de grandes agregados, sino que los presu- 
puestos monetarios deben realizar tratan- 
do de reducir al máxima todos los efectos 
no deseables que proporciona una política que 
en este caso na sólo ha sido oscilante, sino 
que también ha resultado netamente discrimi- 
natoria. 

La ievoluci6n monetaria reciente resulta 
preocupante, no ya por su carácter exclusi- 
vamente restrictiva en una etapa o expansiva 
en otra, 'sino, sobre todo, por las acusadas 
fluctuaciones o bandazos que viene experi- 
mentando en los meses transcurridos de 1978. 

La polftica monetaria actual resulta en su 
diseño -lo reconocemos- más elaborada y 
basada en soprtas teóricos que la que se lle- 
vó a cabo con anterioridad a 1973, pero no 
puede considerarse como positiva en la me- 
dida que induce a un grado tan alto de ines- 
tabilidad en el mercado de dinero. 

El impacto de esta política sobre el sector 
real de la economfa ha resultado claramente 
negativo. En un momento en que el pais ne- 
cesita a toda costa un despegue de la inver- 
sión productiva no puede desalentarse más a 
las expectativas empresariales que llevando 
a cabo medidas de contra1 monetario que pro- 
voquen cambios tan continuados en el seno 
de la política crediticia. 

Cuando con urgencia se nos convocó en QC- 

tubre del pasado año, el Gobierno había de- 
valuado la pesetas sin consultar acerca de su 
magnitud, había «liberalizado» parte del sis- 
tema financiero, lo cual, como se recordará, 
tiene mucho que ver con algunos de los pro- 

blemas actuales, y había procedida a una res- 
tricción monetaria desde finales del verano. 

De la misma forma que ahora se maneja 
un crecimiento medio de los créditos, de di- 
ciembre a diciembre, para 1979 del 9 por cien- 
to, y el Vicepresidmte reaccionó rápidamen- 
te y c m  una cierta indignación ante decla- 
raciones de representantes de UGT, hay que 
recordar que en el verano pasado la cifra má- 
gica que estos círculos g u h m t a l e s ,  tan 
seguros de sí mismos, manejaban era la del 
12 por ciento del creoiimimta de las d i s l p  
niibilidhdes líquidas c m  forma drástica de 
atajar la inflación. Garrigues Walker, siempre 
más a la derecha, habla del 10 por ciento. En 
el primer boarador, el programa de sanea- 
miento de reforma inclula una cifra mayor: 
el 15 por ciento; después de las negociacio- 
nes se lleg6 a otra cifra: el 17 por ciento. 
Pero como se dice con frrecumcia, es más fácil 
critioar y mucho más dificil golbemar y antes 
que me lo digan la voy a decir ya. Porque 
nosotros en la Moncloa defendimos varias 
cosas. Una, que no fuese el 17 par ciento, 
sino el 19, casa que el Gobimo ha aceptado 
con doce meses de retraso; la diferencia que 
va de un profesor a un alumno. También pe- 
dimos que no fuese el 17 por ciento un mí- 
mero fijo, sino una banda de fluctuaci6n. No 
se admitió en los Acuerdas de la Moncloa y 
solamente se admitió poniendo medidas, pe- 
ro la banda de fluctuacidn no se puso hasta 
tres meses después. 

Esta rectificación en favm de las posicio- 
nes sustentadas por los socialistas se ha he- 
cho, insisto, siempre; se ha reconmido que 
tenian razón los socialistas. Implícitamente 
no hay ninguna duda, pero siempre tarde, con 
graves costos. Pero, además, el 27 de octu- 
bre, cuando Socialistas de Cataluña, a tra- 
vés del compañero Joan Reventbs, mostramos 
nuestro acuerdo c m  la polftica general de la 
Mmcloa, dijo: ((Pensamos que controlar ex- 
clusivamente las disponibilidades líquidas es 
peligrosamente simplista, por lo que este eon- 
trol debería completarse con otro sobre d 
crédito, a fin de trabajar por una política moi- 
netaria más completa, más eficaz, menos &ro- 
seras. 

Esto el Gobierno aún no lo ha reconocido en 
la práctica, pera vamos por este camino con 
más de doce meses de retraso ya. 
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El asesor ecmómico del Presidente del Go- 
bierno, a través de artículos de periódicos -y 
supongo que también en el informe del Banco 
de España- reconoce ya que hay que actuar 
sobre el crédito. El mismo Vicepresidente 
económico, en una rueda de prensa de p t e  
lunes, también decía lo mismo, con lo cual 
nos situamos c m  doce meses de retraso, pe- 
ro en este caso esperamos que la aplicación 
no tarde hasta el 1 de enero, sino que se apli- 
que un poco antes. Por lo tanto, éste es un 
error aún no rectificado, que se va a recti- 
ficar a costa de haber arruinado multitud de 
empresas y de haber ocasionado un paro para 
nosotros un poco inútil y, naturalmente, no- 
civo. 

Estas son tres cosas que sostuvimos en su 
momento públicamente, y el Gobierno ha rec- 
tificado y ha tenido que venir a la posición 
socialista. Pero hemos dicho otras cosas que 
quiero ir recordando. Por ejemplo, dijimos que 
tenía que haber una tendencia descendente en 
el control de las disponibilidades líquidas. Es 
decir, que el ritmo de control fuera progresi- 
vo, gradual y fuerte, exactamente el inverso 
del que se ha seguido. Lo que se ha seguido 
es una tendencia ascendente desde el 9 por 
ciento hasta la rectificación de un. 19; y co- 
mo al señor Vicepresidente no se le escapa, 
aunque se ha cambiado del 17 al 19, en for- 
ma yo diría clandestina, recordando los años 
pasados de mi vida, pese a haberlo hecho clan- 
diestinamente lo han hecho mal, puesto que 
no va a ser el 19 por ciento, sino que va a 
superar esa cifra. Y veo que hay ya gestos 
afirmativos e.n lo que hace unos diez dím 
había gestos negativos. Por tanto, un punto 
que no se aceptó y que 'se tenía que acep- 
tar. 

Pero nosotros hemos ido diciendo durante 
este año, en estos pequeños momentos que 
nos han dejado hablar de economía, algunas 
otras cosas sobre palítlca m m i a  y que, 
con la moral que demuestra la aceptación de 
los otras puntos, voy a intentar explicar. 
Ei 25 de mero de 1978 señaltlbmos la con- 

veniencia de establecer normas, de que la ten- 
dencia fuese una línea central sobre la cual 
nos pudiésemos mover, pero no más de tres 
meses por encima o por debajo, para evitar 
introducir elementos electoralistas en la po- 
lítica monetaria. 

Dijimos también que había que hacer pre- 
vilsimes mmetarias, porque veíamos un gra- 
ve problema, del que el señor Vicepresidente 
sin duda tratará, que es el de la entrada de 
rapitales, y para esto propusimos previsiones 
monetarias para los seis próximos meses. 
A esto se nos contestó, por parte del que 
ocupaba una parte del poder que usted wu- 
pa, que estos presupuestos monetarios eran 
prácticamente impasibles; pero ahora resulta 
que esta misma persona, transformada en ase- 
sor económico del Presidente, sí que acaba 
de publicar unos presupuestos monetarios. 

Nosotros pensamos que si el 26 de enero 
se hubiese ido, no a presupuestos monetarios 
para un año -no exigimos tanto, somos más 
modestos, conocemos la dificultad de estos 
terrenos y reconocemos el papel y la capaci- 
dad técnica de muchas personas que trabajan 
en este campo-, pero creemos que si se hu- 
biese hechO caso a esta previsión nuestra, al- 
gunos sustos habidos durante este verano, que 
se han traducido en disminución de crédito y, 
por lo tanto, en aumento de paso y quiebras 
de empresas, se hubiesen evitado. 

También hablamos no de sustituir una me- 
dida que los economistas denominamos M-3 
por ninguna otra medida, pero sí recomenda- 
mos establecer una medida de información 
que fuese el M-2, y se me contestó que esto 
era porque a mí me gustaba más el M-2 que 
el M-3. Mis gustos, evidentemente, no van 
por el M-2 o por el M-3, también van por el 
M-1 y, en su día, por el M-4. Pero la cues- 
tión fundamental es que ésta es una práctica 
internacional. Puede comprobar el Vicepre- 
sidente del Gobierno que en el proyecto de 
convergencia de -política monetaria que está 
haciendo la Comunidad Económica Europea, 
en el informe evacuado el 19 de octubre, se 
recomienda vigilar la política monetaria en 
términm de M-2. Por lo tanto, pediría al Ban- 
co de España y al Gobierno que en este punto 
hiciera una redefinición para venir hacia la 
política socialista, que parece que es bastan- 
te  más adecuada. 

%licitamos algunas otras cosas, dols pun- 
tos más. Una, la mayor publicidad de los d+ 
tos de distribución del crédito a pequeñas y 
medianas empresas, incluyéndolo todo el 
mercado de capitales, crédito exterior y cré- 
dito interior. 
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Y ,  en último lugar, propusimos definir el 
sentido de la Sección de Política Monetaria, 
así como la frecuencia de su reunión. Si esto 
se hubiese hecho, ahora el Gobierno no se 
encontraría con haber adoptado medidas co- 
mo el 19 por ciento, que se ha suministrado 
en una nota de prensa, sino que lo hubiese 
hecho por el camino parlamentario. Pero la 
democracia no es un fin, es un medio y lo 
que pensamos es que el hecho de que la po- 
lítica monetaria se haga y se fije en público 
hace que la política monetaria sea mejor. 

En un reciente informe sobre política mo- 
netaria se dice algo que los socialistas firma- 
mos en todos sus extremos: «Las discusiones 
públicas sobre política monetaria son tan fér- 
tiles que, a veces, los economistas hasta se 
preguntan si la realidad sigue a la Comisión 
de Poilítica Monetaria o si la política moneta- 
ria sigue a la realidad)). 

El señor PRESIDENTE: Agradecería al se- 
ño'r Diputado que concluyera su intervención. 

El señor LLUCH MARTIN: Al margen de 
la generosidad que se  ha dado sl Gobierno, 
como en tanto tiempo ha habido tan pocas 
reuniones, yo rogaría al señor Presidente que, 
con un mínimo de comprensión parlamenta- 
ria, me permitiese agotar unos minutos sola- 
mente. 

El señor PRESIDENTE: Creo que la Pre- 
sidencia ha demostrado su generosidad. 

El señor LLUCH MARTIN: Quedan algu- 
nos otros puntos que me gustaría tocar, uno 
de ellos las Cajas de Ahorro, punto sobre d 
que podemos dar muchas estadísticas. Aquí 
sie ha insinuado la frase diel gatopardo, de 
que hay que cambiar muchas cosas para que 
todo continúe igual. Y éste es el caso de una 
estadística que usted me ha dado. Le brindo 
la comprobaci6n de examinar las Asambleas 
de la CECA del 77 al 78: ha habido eleccio- 
nes, se ha cumplido todo formalmente, pero 
el 90 por ciento de las personas son id6nti- 
cas. Encontrará que en la Caja de Pensio- 
nes hay el representante del Instituto de Es- 
tudios Ampurdanenses, y usted puede com- 
probar que en Gerona nadie sabe de la exis- 
tencia de este Instituto, puesto que no exis- 

te, es un residuo de cuando se quiso c m b a -  
tir, y se combatió, el Instituto de Estudios 
Catalanes; se montaron, sustituyendo una se- 
rie de grupúsculos, en el sentido derechista 
de la palabra, Institutos que iban funcionan- 
do y ahora están en lla Caja de  Pensiones. 

Pero 8s que además en el tema de las pen- 
siones existe un gran problema, y aquí ad- 
vertimos al Goblerno muy serenamente, y es 
que tambien se pueden incumplir en las fu- 
siones los acuerdos de la Moncloa, que es el 
apartada 7, punto 3, final, donde liga a las 
Cajas dk Ahorro can las entidades y corpo- 
raciones municipales y de los gobiernos au- 
tonómicos en su ámbito territorial. Y estas 
fusiones están separando, coima es evidente 
d caso de  Navarra, donde hay una Caja li- 
gada al Municipio de Pamplona, en que, por 
ejemplo, p u d e  haber, políticamente, más po- 
sibilidades de que vaya hacia la izquierda, y 
hay ahora un proyecto lpara quedar unida con 
otra Caja que tiene un ámbito más grandre, 
que es más posible que se decante política- 
mente hacia el otro sentido. Si esta fusión 
se hiciera, sería una fusión que iría exacta- 
mente en contra de un punto básico, por lo 
tanto no estamos los socialistas contra las fu- 
siones, sino que estamos por las fusiones res- 
ponsables, que dicen algunos con muoha fre- 
cuencia, #es decir, donde haya una democra- 
tización creíble para la gente, no simples nú- 
meros, sino que en esta democratización es- 
tén representadas las fuerzas económicas, pa- 
tronales, sindicales, las fuerzas sociales y las 
fuerzas culturales, para que estas fusiones no 
respondan al fin de transformar las Cajas en 
auténticos Bancos al servicio de lo que po- 
díamos llamar tecnócratas de Estado, o bur- 
guesía de Estado, sino al servicio del territo- 
rio, que es una de las característicss básicas 
de las Cajas. 

Por otro lado, porque no queremos que, a 
través de este proceso de fusiones, se vaya 
a hacer una política de asfixiar a las autono- 
mías y a los municipdos que tengan un ca- 
rácter progresiSta en el futuro. 
Y, por otro lado, en último lugar, respecto 

a las Cajas mle gustaría decir que  no existe 
la informacih exhaustiva que con tanta fre- 
cuencia se ha pedido. 

Con respecto a la Última pregunta, s610 que- 
ría pedir, muy brevemente, que el mismo Vi- 
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cepresidente apure hasta la última gota e 
,apartado 7 de los Acuerdos de #la Moncloa. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra e 
señor Vicepresidente del Gobierno. 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDC 

MIA (Abrii Martorell): Aquí se puede hablar 
como sabe el Diputado señor Lluch, muohc 
tiempo. Lo cierto es que cuando se firmaron 
los Acuerdos de la Moncloa se convinieron 
dos cosas básicamente: un crecimiento de pre- 
cios cuyo objetivo se cifraba en un 22 por 
ciento, un crecimiento del producto que se 
estimaba en el 1 por ciento, y una política 
monetaria para la que a nivel de disponibili- 
dades líquidas se hablaba de un 17. Medido 
pocr el nivel que se quiera medir (yo lo me- 
diría por la diferenciia entre 17 y 23, o 22 más 
uno, 23), daba una Uezi muy dara, medido 
por ese indicador tan simple, de la dureza de 
la política monetaria que se firmó por todos 
los partidos políticos y el Gobierno, a la que 
se le encomendaba, fundamentalmente, la re- 
ducción de la tasa de inflación. 

La reducción de la tasa de inflación se ha 
obtenido, como saben ustedes, en una canti- 
dad importante, creo que está fuera de toda 
duda que a final de 1978 llegaremos al 16 
P0;r ciento (si algún Grupo Parlamentario tie- 
ne alguna duda técnica sobre la cuestión de- 
seo facilitarle todos los elementos de que dis- 
pme el Gobierno con objeto de despejar cual- 
quier tipo de duda en relación con este pun- 
to), y una reducción de 27 puntos a 16 no se 
obtiene fácilmente. Y nadie dijo -y lo sabe 
perfectamente el Diputado señor Lluch- que 
el año 1978 iba a ser un año de rosas y flo- 
res. El año 1978, señoras y señores Diputa- 
dos, era un año de ajuste económico conce- 
bido en términos de gran dureza. Y un ajus- 
te económico, que se sabía perfectamente en 
octubre de 1978, cuando se firmaron los Pac- 
tos de la Moncloa, que iba a comportar mu- 
chos sacrificios. Un ajuste económico que se 
sabía perfectamente que iba a costar, en tér- 
minos de desempleo, muchos problemas a las 
empresas en' nuestro país. Y ,  efectivamente, 
así ha sido. 

Lo que pasa es que esa política econóinica 
firmada y suscrita en los Acuerdos de la Mon- 

DEL GOBIERNO Y MINISTRO DE ECONO. 

cloa, a mi juicio correctamente diseñada, ha 
sido ejecutada sin desviaciones sensibles res- 
pecto a la energía que cabía esperar de esa 
política económica. Ha sido ejecutada sin can- 
cesiones demagógicas a ninguna de los gru- 
pos sociales. Ha sido ejecutada aguantando, 
naturalmente, los costes derivados, e inevita- 
bles, de ese proceso de ajuste. 

Una c,osa es firmar en un papel que la po- 
lítica monetaria va a estar al 17 por ciento 
sobre un 22 por ciento de presión, y otra co- 
sa es estar sentado en un sill6n de Ministro 
oyendo todos los días el criterio de los p- 
ri6dicccxc y siendo absoilutaimmte consciente de 
los problemas que tienen todos los empresa- 
rios de este país. 

Pero este país llevaba demasiados años clo- 
roformizado; llevaba demasiados años sin ha- 
cer ajuste económico; y llevaba demasiados 
años desangrándose, sin futuro, sin esperan- 
zas. Y gracias a todos esos sacrificios hoy te- 
nemos futuro y esperanzas. Y eso es preci- 
so ejercerlo en t.knninos de responsabilidad. 
Porque, en definitiva, ¿qué ha ocurrido? Que 
del 22 pos ciento de presión media sobre me- 
dia se ha bajado al 19,5. Y ¿esa es malo o 
bueno? Yo diría que es muy bueno. En defi- 
nitiva, ¿qué ha pasado? Que en lugar de cre- 
cer el 1 por ciento hemos crecido el 3. Y el 
ítltilmo pronóstico que se conoce a través del 
servicio de estudio más alarmista de este país 
da un crecimiento del 3,5 por ciento. Y ¿eco 
es bueno o malo? Yo diría que es muy bueno. 

Y ¿qué ha ocurrido, además, en cuanto a 
la política monetaria? Que en lugar de termi- 
lar el año en el 17 -por ciento, va a terminar 
mr encima del 19. Díganme ustedes si no hu- 
i e r a  sido peor haber terminado en el 17 por 
:iento. 

Los días 5 y 6 de abril se pllanteó un deba- 
.e sobre el cumplimiento de los Acuerdos de 
a Moncloa. Y fue un debate de una relativa 
mportancia. Yo le recomendaría al señor 
Juch que leyese la comunicación del Gobier- 
10 en todos sus puntos. Entonces se dijo 'por 
tl Grupo Parlamentario Socialista que ojo con 
*eactivaciones en la política monetaria. Y yo 
Eje, si no recuerdo mal, y estará en el texto 
Iel Congreso, que una política monetaria de 
igno expansivo estaría construida sobre un 
ubfondo pollítico de tipo reaccionario, porque 
10 hubiéramos hecho nada si no hubiéramos 
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aguantado mediante la política monetaria. 
Dije también que una política económica -y 
lo remdará el señor Lluch- necesita plan- 
teamientos congruentes y ordenados de un 
conjunto de políticas, y, desgraciadamente, en 
nuestro Ipaís, aunque se había empezado a te- 
ner política fiscal, presupuestaria y de ren- 
tas, ciertamente, todavía no estaban funcio- 
nando los mecanismos normalmente, y proba- 
blemente se le estaba encomendando dema- 
siado ipeso de responsabilidad a la política mo- 
netaria. Y, efectivamente, así ha sido. 
E1 Gobierno no ha roto unilateralmente la 

política monetaria decidida en los Acuerdos 
de la Moncloa. El Gobimo, a la vuelta de 
vacaciones, lo que ha dicho (porque el Banco 
de España tiene que ejecutar la política mo- 
netaria que en sus díneas básicas le marca el 
Gobierno) es que intentase ajustar su actitud 
con energía, pro  sin derramar demasiada 
sangre y que el caecimiento de las disponibi- 
lidades monetarias en el último semestre es- 
tuviese entre el 15 y 16 por ciento, lo que 
probablemente conduciría la tasa final al 19 
por ciento. 

La situación real, a pesar de la importante 
energía cargada sobre la política monetaria, 
ha sido que el mes de septiembre ha crecido, 
en términos de tasa mensual, el 21 por cien- 
to. Lo que ha ocurrido también es que el ba- 
lance provisional del mes de octubre está dan- 
do una tasa mensual entre el 19,5 y el 20 p r  
ciento. ¿Qué cabe hacer en este momento? 
¿Ajustarnos y ceñirnos a la política inicial del 
15-16 por ciento para los cuatro meses y de- 
cir, como ha dicho un servicio de estudios, 
no sé con qué sentido, que probablemente en 
los dos meses que quedan tendremos que es- 
tar en el 13 poc ciento (teniendo en cuenta los 
tipos de interés, que afortunadamente en el 
mes de diciembre habrán bajado del 40,5 por 
ciento de agosto al 26 6 25, c m o  está en el 
informe último remitido esta misma mañana 
al subcotmite de po,lítica m,onetaria). ¿Debemos 
mantener y aguantar la situación? Pues eso, 
en definitiva, es lo que se va a hacer. Proba- 
blemente no se llegará al 19; probablemente 
se rebasará ligeramente el 19; esto será lo 
que ocurrirá a final de año y no es una des- 
viación importante. 

A los Diputados del Grupo Parlamentario 
Socialista, que entran con frecuencia y naty- 

ralidad, como debe ser porque nosotros Me-  
mos la idea de que la Administración pública 
no1 pertenece patrimonialmente a ningún Gru- 
po político, sino que es de todos las ciudada- 
nos y concretamente de sus representantes, 
se les suministra su6iciente información. 

Por tanto, la tasa de dispunibilidades mo- 
netarias probablemente a final de año se si- 
tuará en urtd cifra algo por encima de1 19 
por ciento; y no creo que eso sea ninguna des- 
viación i'mportante de la política monetaria 
del Gobierno. 

En definitiva, si la tensión se podía medir 
inicialmente entre las diferencia 17/"23, habrá 
que convenir que la suma de 19,5 y 3,5 nos 
daría un 23, y que lo que produce esta polí- 
tica monetaria es, en alguna medida, mepor 
tensión que la inicialmente formulada, por- 
que estaría en terminos de diferencia entre 
20 y 23, y a pesar de ello me parece que es 
obvia la energía desplegada en c u t o  a la 
política monetaria. 

Hay que decir, como el Diputado señor 
Lluch, que si la demucracia no es uni fin, sino 
un medio, también la política monetaria es 
un medio para conseguir resultados; y quie- 
ro recordar que los Acuerdos de la Mmcloa 
indicaban un diagnóstico común por parte de 
todos los partidos políticos y expresaban su 
preocupación prioritaria en cuanto a la tasa 
de imflación y m cuanto al desequilibrio de 
la balanza de pagos. En definitiva, lo que se 
ha conseguido con excesiva responsabilidad, 
probablemente a cargo de la política moneta- 
ria,- ha sido reducir la tasa de inflación en 
unas cantidades, mejorando claramente 16s 
compromisos de los Acuerdos de la Moncloa. 

No creo, sinceramente, que la actitud del 
Gobierno en cuanto a política monetaria pue- 
da calificársela como de sentido electorailis- 
ta. En todo caso, podría calificarse de exce- 
sivamente impopular. Por tanto, creo hones- 
tamente que si aquello estaba correctamente 
diseñado, no ha sido menos enérgicamente 
ejecutado en el transcurso de 1978. 

Respecto a otras cuestiones, estoy parcial- 
mente de acuerdo en1 que hay que relativizar 
muchas cuestiones, en que, tal vez, el indi- 
cativo escogido no hay que mitificarlo en de- 
masía. Desde el mes de marzo llevó diciendo 
que no conviene mitiifiicar en demasía el M-3, 
porque tiene unas historias internas, y a los 
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Diputados del G,rupo Socialista que se intere- 
san por estas cuestiones creo que (les han si- 
do facilitadas, con una relativa frecuencia por 
parte del Servicio de Estudios, las histerias 
que las tasas de disponibilidades líquidas ex- 
perimentan en otros países de Occidente, y 
nadie se rasga las vestiduras por eso. Hoy 
mismo está ocurriendo que sobre unas formu- 
laciones de intención de mantener las dispo- 
nibilidades líquidas de  determinados nivelles 
hay bases que están por el doble de los ni- 
veles inicialmente convenidos y esto no es- 
candaliza a nadie. 

Respecto a que el movimiento haya que se- 
guirlo por crédito, he de decir que lo que se 
chequea como crédito no deja de ser una par- 
te del crédito real, porque ¿en qué medida 
lo que va por sector exterior no es crédito? 
¿En qué medida los déficits del propio sec- 
tor público no es crédito privado? Lo que pa . 
sa es que la estadística lo indica de una ma- 
nera. Probablemente, con todos sus defectos, 
las disponibilidades líquidas expresen mejor 
que ningún oitro medio una visión global1 del 
tema. 

¿Qué ha ocurrido este año? Ha ocurrido, 
fundamentalmente, un comportamiento del 
sector exterior que ha desbordado, también 
en sentido positivo, todas las previsiones. Y, 
naturalmente, también hay que entender que, 
aunque un 20, un 17, un 19 o un 21 poe cien- 
to de las disponibilidades líquidas pueda ser 
más o menos enérgico, cuando el sector exte- 
rior se comporta de esa manera produce unas 
perturbaciones importantes no por la magni- 
tud global, sino por problemas de distribu- 
ci6n interna. 

Los flujos financieros acuden a las empre- 
sas a través de todo el conjunto de interme- 
diarios, de todo el conjunto de 'los Bancas y 
las Cajas de  Ahorro, de  todo e/l conjunto de 
aquellos que tienen acceso a créditos exterio- 
res, etc. Evidentemente, en cuanto ha habido 
una distribución de la magnitud global dis- 
tinta por unos flujos que lpor otros, aquellas 
partes de la economía que estaban conecta- 
das a flujos que han estado mejor servidos 
durante el año han padecido menos prolble- 
mas, en cuanto a restricciones de crédito, que 
aquellos que estaban conectados a unos ca- 
nales que han experimentado menores tasas 
de crecimiento. 

¿Qué tenían que hacer el Banco de España 
y el Gobierno en relación con este punto del 
sector exterior? Y o  creo que tenían que ha- 
cer llo que hicieron; blas medidas que tenían 
que adoptar y que estaban al alcance de su 
mano las adoptaron, pero, naturalmente, esos 
problemas de perturbación corno costes de 
distribución de la magnitud global de dinero 
que se han acusado en nuestro país ha sido 
un sacrificio adicional que ha experimentado 
una mrte  de nuestros empresarios. 

Es difícil probablemente encontrar alterna - 
tivas mejores que hubieran disminuido en gran 
medida los problemas de distribución, aun- 
que todo esto es opinable; pero insisto en' el 
carácter instrumental o en el carácter de me- 
dio de la propia política monetaria y que, en 
definitiva, el trabajo que se le encomendaba 
51 Gobierno en el documento a corto plazo en 
la política de saneamiento económico era ob- 
tener unos resultados concretos en el terreno 
de la infilación y del sector exterior. Y creo 
que los datos ahí están. 

La última balanza de pagos por cuenta de 
caja del mes de septiembre arroja un nuevo 
superávit de 453 millones de dólares y esta- 
inos a finales de septiembre en, una cifra cer- 
cana a los 1.600, y, naturalmente, hay que 
volver a revisar la previsicn que, como re- 
cordarán los señores Diputados se compro- 
metió en los Acuerdos de la Moncloci, era un 
déficit del orden de 2.500 millones de dbla- 
res; previsión que se rebajó, con ocasión del 
debate del Pleno del 5 al 6 de abril, a un dé- 
ficit entre 1.000 y 1.500 millones de dólares, 
previsión que se volvió a rebajar públicamen- 
te por el Gobierno, antes de la entrada del 
verano, a un déficit entre 500 y 1.000 millo- 
nes de dólares y que se rebajó a la vuelta del 
verano a una cantidad de deficit inferior a 
500 millones de dólares y que se apuntaba en 
las jornadas de reflexion de 28 de septiembre 
un probable balance por cuenta corriente 
equilibrado, que ha habido que revisar m la 
tercera decena de octubre, estableciendo un 
pronóstico entre 300 y 500 millones; y que 
hoy, conocida desde ayer la balanza por 
cuenta de caja del mes de septiembre y oo- 
nocida la evolución de reserva de divisas en 
octubre, hay que revisar nuevamente al alza 
v hablar de que, probablemente, se situará 



CONGRESO 

- 5239 - 
3 DE NOVIEMBRE DE 1978.-NÚM. 132 

clon un superávit entre 500 y 1.000 millones 
de pesetas. 

Ese comportamiento del sector exterior, tan 
excelente que ha superado con un claro éxito 
las previsiones iniciales formuladas y los ob- 
jetivos marcados en los Acuerdos de la Mon- 
cloa, naturalmente ha provocado, y es el1 res- 
ponsable, yo diría, en un 95 por ciento, las 
perturbaciones en la distribución de la polí- 
tica monetaria en nuestro país durante 1978. 

Nosotros entendemos que durante los dos 
últimos meses del año ese sector exterior no 
va a ocasionar problemas de perturbación, y 
que, en todo caso, puede influir en la redis- 
tribución en sentido paitivo. Creemos, y está 
muy claro ante la opinión, que el ritmo de 
precios en esta última parte del año está ba- 
jando y, por tanto, no existen elementos for- 
males para que la política monetaria tenga 
en esta última parte del año elementos de du- 
reza superiores a los tiempos pasados; en to- 
do caso, el grado de tensiones es inferior, y 
no conviene confundir esto con un indicador 
parcial como puedan ser los tipas de interés 
interbancario, aue están formulados sobre una 
cantidad de dinero muy pequeña, desgracia- 
damente muy peaueña, y que, por tanto, dan 
una impresión del comportamiento del conjun- 
to que puede no ser reflejo de la realidad. 

El señor PRESIDENTE: En turno de répli- 
ca, y durante cinco minutos, tiene la palabra 
el señor Lluch. 

El señor LLUCH MARTIN: En primer lu- 
gar me parece que ha quedado claro que to- 
dos escuchamos criterios, tengamos sillones 
de Ministros o no. Nosotros también nos sen- 
tamos y tenemos sillas, y desde nuestras si- 
llas oímos criterios también, pero son otros. 
Esto se ha notado cuando ha dicho cuáles son 
los objetivos, repetidamente, de la política 
económica, v nunca ha citado el Daro, la dis- 
minución del paro. 

Naturalmente, esto auiere decir que hay dos 
visiones distintas de la política, de intereses 
de clases sociales diferentes, que en un mo- 
mento representamos los socialistas, por un 
lado, y UCD par otro. 

Puesto que hay que hablar también del pa- 
ro, diré aue la caída de puestos de trabajo 
ha sido de 250.000 en el primer semestre. No- 

sotros firmamos (éramos conm5entes de ello 
y no engañamos a nadie) que el paro aumen- 
taría este año en 100.000; pera nosotros con 
tinuamos pensando, oomo ya dije el 5 de abril, 
que no serán 100,000, sino que serán unos 
250.000; y ahora me temo que el Vicepresi- 
dente me saque la encuesta del tercer trimes- 
tre y que dé resultados positivos, pero ya es 
sabido aue en el tercer trimestre debe dar re-. 
su1 t ados positivos. 

Teniendo esto en cuenta, nosotros creemos 
que a lo largo del año no se  habrán cumpli- 
do esos 100.000, sino que el paro habrá au- 
mentado en mucha más cantidad. Esto tam- 
bién es cierto y hay que decirlo, porque si es- 
te año no es un año de poesía y flores, o de 
panes y ,rosas (diría yo recordando una fra- 
se de Karl Marx, con perdón) (Risas), resul- 
ta que firmamos 250.000. Y no f i m m w  
250.000 nuevos parados, sino solamente 
100.000, diferencia que es sustancial. 

Como uno se entera y sabe cosas, y va tra- 
bajando muchas horas aunque no tenga sillón 
y solamente silla (Risas), sabemos que en uln 
primer borrador de lo que se nos había pre- 
sentado no había 100.000, sino 200.000, pero 
alguna mano sacó el ((1)) y lo puso en lugar 
del ((2)); y sabemos cuál es la mano (Risas). 

Este es un tema; otro tema es el gradua- 
lismo, que recordarán, que muchas veces he 
insistido en él, el tema de la dulzura de la 
salida de la crisis. Es un tema básico y, por 
tanto, cualquier reducción brutal no siempre 
es buena, porque, como muchas veces decimos 
en clase, cuando la producción es cero, los 
precios son cero. Quiero decir que cualquier 
descenso de la inflación es positivo, pero hay 
que matizarlo y hay que tenerlo en cuenta con 
respecto a toda una constelación de fenóme- 
nos. 

Por otra lado, nosotros tampoco, el 5 6 6 
de abril -recordará el señor Abril Martorell- 
hicimos concesiones demagógicas. Recuerde 
que los socialistas, junto con UCD, fuimos los 
ljnicols que no instamos a que hubiera una ps- 
Iítica de dinero fácil, como otros Grupos no 
solamente habían dicho, sino que incluso lo 
habían escrito en un papel, queriendo que los 
demás Grupos políticos firmásemos en este 
sitio con la mayor alegría. 

No queremos concesiones demagógicas. 
Queremos mantener lo que firmamos; y así 
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dilmos la cara diciendo a los trabajadores qu 
el número de parados aumentaría en 100.00( 
pero no queremos darla para decir 250.00( 
pues pensamos que la diferencia es respon 
sabilidad exclusiva del Gobierno. Esto es 11 
que nosotras fi'rmamos. Por tanto, si los qu 
querían, más disponibilidades líquidas eral 
reaccionarios, a nosotros no nos toca estc 
E1 señor Abril puede leerse con atención lai 
actas y verá que no mantuvimos esta postu 
ra; recuerde que usted mismo lo puso de re 
lieve. (Risas.) 

Por otro lado, me parece que no me ha en 
tendido suficientemente. Nosotros no estamo: 
en contra del cambio del 17 al 19; sobre todc 
por una razón, porque el 19 es nuestro. Lc 
dijimos hace doce meses y ustedes se har 
enterado ahora que es el 19. Lo que manifes. 
tamos es la manera con la cual han tomadc 
clandestina y unilateralmente las decisiones. 

Con respecto al 19, ya dijimos siempre que 
esto era imposible; pero, además, la realidad 
nos ha dado la razón, y por s o  henios dioho 
que harían bien en estudiar mejor nuestras 
posturas en política monetaria, en examinar- 
las con más atención. 
Con respecto al sentido electoralista, tam- 

poco me ha entendido. Lo que he dicho es 
que cara al futuro y cara a posibles contien- 
das electorales -y de esto hablaremos en la 
siguiente pregunta- sería bueno, ipor ejem- 
plo, limitar que (las desviaciones p r  arriba 
o par abajo no se produjeran por más de tres 
meses. El establecer esta norma simplemente 
es uno de los temas a estudiar. 

En cuanto a mitificar la M-3 quiero niani- 
festar que no hemos sido los socialistas; ya 
sé a quién se refiere y más bien es de su 
bando, no del mío. 

Por lo que se refiere a las sierras de las 
disponibilidades líquidas tampoco hace falta 
que el señor Abril me lo recuerde, porque el 
Banco de España es uno de los pocos servi- 
cios públic,os que nos envía información, y 
me la leo. Hay una página. indicador de eco- 
nomía, que es la 2-13, donde cada vez nos 
indican las sierras; y las sierras de disponibi- 
lidades líquidas en España son menores que 
en otros países. Lo que pasa es que hacien- 
do otros grhficoc, como en los que nos hemos 
entretenido, _ d r í a n  comprobar que dan re- 
sultados muy dispares. 

España, que es la nación que está s i t d a  
abajo, es la que ltiene la sierra más gigante; 
y loc otros países son Alemania, Italia, Japón, 
Francia, etc. ¿Que es esto? Es s610 un indi- 
cador parcial, pero es el indicador de algo que 
puede hacerse día a día y es lo único que te- 
nemos. En. este sentido nos encontramos con 
este extraordinario contrasentido; por tanto, 
si no hay sierras por un lado, ser& por otro. 

Cuando uno controla la cantidad de peras, 
entonces sabe el precio de las peras, como 
conoce muy bien el señor Ingeniero Agróno- 
mo. (Risas.) Quiero decir que hablemos con 
seriedad y vayamos al fondo de la cuestión, 
que es lo que interesa poner de relieve. 

Para nosotros las disponibillidades liquidas 
es el instrumento mejor para controlar la po- 
lítica monetaria, pero no es el único. En una 
sociedad tan compleja como la nuestra hay 
que tener en cuenta diversas medidas de dis- 
ponibilidades líquidas, hay que tener en c w -  
la la evolución del crédito y hay que tener 
en cuenta el tipo de interés. Y estos simplis- 
mos groseros -los llamó así mi cmpaiiero 
Joan Revmtós- se pagan; poco a poco se 
vxtifican, y lo único que estaba pidiendo al 
2:obierno es que los rectificara, o que, si no, 
iiera paso a la alternativa, que evidentemen- 
e conduciría mejor este tipo de cmas, pues 
la podido comprobar en la lista de nuestras 
iosiciones c6mo el Gobierno tiene que acep- 
ar nuestras tesis después de haberlas comba- 
ido durante mucho tiempo. 
Y entro en el tema del sector exterior. Evi- 

lentemente, el sector exterior ha sido un fac- 
or que ha llevado la perturbación, hay que 
'econocerlo. Hay aspectos positivos en él, pe- 
'o no estamos de acuerdo en un punto. No- 
;otros pensamos que se pod5an ha- cosas 
listintas de las que se  han realizado; lo he 
licho antes. Haber heuho previsiones, haber 
omado algunas medidas concretas d o r a  no 
's el momento de analizarlas y, además, no 
engo tiempo- que podrían haber disminui- 
lo esta presión exterior. Pensamos que la po- 
itica del Gobierno ha sido abw1ut.ammt.e pa- 
iva con respecto a s t o ,  con lo cual este pro- 
dema ha sido grave y, a nuestro entender, 
nás agravado por la política del Gobierno. 

Sobre otros aspecto hablaré a continuadón, 
n la siguiente pregunta, 
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El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, Se- 
ñoría. 

El señor Vicepresidente segundo del Go- 
bilerno y Ministro para Asuntos Económicos 
tiene la palabra. 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 
DEL GOBIERNO Y MINISTRO DE ECONO- 
MIA (Abril Martorell): No sé qué otra cosa 
que lo hecho se hubiera podido hacer. Me 
gustaría que lo dijera el señor Lluch. ¿Dejar 
flotar más el cambio de la pesetas? ¿Impedir 
la entrada de capitales extranjeros autóno- 
niamente? ¿Retirarse, más de 10 que se ha 
retirado, el sector público del sector exterior 
para dedicarse a la financiación interior? No 
sé qué otras cosas se podlrían haber hecho. 

Lo que pasa es que el colmportarnimto del 
sectolr exterior ha sido excelente. En septiem- 
bre del pasadlo año la balanza polr cuenta de 
caja y la balanza corriente estaban en 2.600 
millones d e  dólares negativos, y este año, en 
el mismo mes, nos encontramos en 1.600 nii- 
llones de dólares positivos. Esto, que es algo 
propio, al margen de la entrada d e  capitales 
y de créditos, es una fracción insuficiente- 
mente importante, a la cual creo que n o  ha- 
bía que impadir la entrada para justificar los 
graves problemas d e  perturbación. 

Polr otra parte, están entrando capitales ex- 
tranjeros autónomamente; probablemente lle- 
garemos a final de año a una cifra próxima 
a los dos mil. Lo entendemos políticamente, 
tal vez primitivamente, corno un elemento d e  
confianza, com'o un elemento que acredita 
nuestra estabilidad política como país, y como 
un factor positivo. 

En puntos concretos d e  política monetaria 
no sé si realmente estamos copiando el pro- 
grama socialista, porque no tuve acasión de 
examinarlo atentamente. El señor Lluch tra- 
bajó más que yo, concretamente en la parte 
de saneamiento económico, y allí se fijó muy 
claramente el 17 por ciento, y otro conjunto 
d e  cuestiones; pero quiero recordar (probable- 
inente haya ocasión en  la Subcomisión de Po- 
lítica Monetaria, cuando comparezca el Go- 
bernador del Banco de España, de compro- 
barlo) que la preocupacibn del Gobierno y 
del Banco de España por el crecimiento de 
las disponibilidades arrafica de la segunda 
quincena de abril, y la primera barrera de 

contención intentamos formalarla sobre el 
tipo dle interés día a día, creyendo en prhci- 
pio que sería suficiente establecer estas cifras 
del 15 6 16 p r  ciento. 

Se avisó también que seguíamos cumplien- 
do los objetivos de crecimiento d'e disponibi- 
lidades que estaban malxados por los Acuer- 
dos de la Moncloa, pero había unos techos 
de excedentes de liquidez en los melses de 
febrero y marzo que fueron creando' un cre- 
ci,miento más amplio de dispmiblilidiadles lí- 
quidas, y hubo necesidad de adoptar mledidas 
más importantes con posterioridad, y especí- 
ficainente en el mes d e  agosto. 

Probablemente, cuando el coimportamiento 
de nuestra economía se acerque más a los 
modelos normales, que están más liberaliza- 
dois y menos intervenidos, se puedan conse- 
guir estos ((standarsn de tipo d'e intelrés un 
poco más normales, un poco más establles, y 
probablemente funcionen con menos ostridem- 
Cia. El sistema económico se está adaptando 
al sistema político y esto no es flor d,e un día. 

En cuanto al paro, yo quisiera hacer una 
reflexió-n especial. En los Acuerdos de la Mon- 
cloa se asumieron deos objetivos básicos, que 
eran el control de la inflación, el descenso 
de la inflacibn, y el equilibrio del sector ex- 
terior, porque estgbamos, como recordará el 
señor Lluch, al borde de la suspensión de pa- 
gos, como país, en octubre de 1977. Hoy, afoc- 
tunadamente, estarnos en una situación dis. 
tinta, con una cifra cercana a 101s diez mil 
millones, con una peseta más fuerte - q u e  
provoca también problemas, corno es natu- 
ral-, habiendo devuelto toda la deuda con- 
traída por nueatfio país en PI primer semestre 
d,e 1976, cien millones que ha habido que de- 
volver durante este año; Deuda del Estado. 

Y al mismo tiempo que esos objetivos fun- 
damentales en magnitudes ecomómicas bási- 
cas, se asumía responsablemente un coste so- 
cial derivado d e  la crisis en ténninoa dje paro. 

No sé a quién alude con el cambio del uno 
por el dos. Desde luego, no soy responsable 
de cambiar los cien mil por los doscientos mil; 
pero en esas proyecciones socialistas tan cla- 
ras, que definen el futuro con esa claridad, 
cualquier observador, con un mediano cono- 
cimiento de la situación, sabe que es ablsa 
lutamente incongruente un crecimiento del 1 
polr ciento, una disponibilidad del 17, un CR- 
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cimiento del 22 y una disminución del em 
plleo de cien mil. Eso no es congruente. 

¿Que ninguna de los partidos políticos qui 
sima llamar la atenciOn sobre la inconigruen 
cia de esa cifra? Bueno, eso es otro asunto 
pero que la responsabilidad sea exclusivamen 
te del Gobierno no está nada claro. Lo quc 
cabría plantearse es que el G&iemo ha ad 
mitido unos prunósticos con oca&n & las 
jornadas de reflexión de los Sindicatos y los 
empresarios, que no creo que sean clandes 
tinas, y ya he dicho que probablemente se 
pueden situar entre 150 y 190 mil, medida 
cuarto trimestre por cuarto trimestre, aun- 
que esta cifra establece rdatividad y su re. 
serva a formular prondsticos en este campo 
porque es muy d'ifícil. 

Lo que calbría plantearse es cuántos para. 
dos hubiéramos tenido si en lugar del 20 por 
ciento a que vamos a crecer hubi6ramos cre- 
cido al 17 en disponiibilidades líquidas; si en 
lugar de crecer al 3,5 hubiese crecido al 1 
por ciento nuestra producción, según lo con- 
m i d o  por los partidos con el Gobierno em 
los Acuerdos de la Moncloa en octubre del 77. 

Yo no sé si al final del año serán 200.000, 
p o  lo que sí sé es que 6i se hubieran cum- 
plido los objetivos estrictamente de crecimien- 
to suscritos, y si no se hubiera seguido con 
más atenci6n la coyuntura y se hubiera sido 
capaz CEe financiar los crecimientos reales que 
olaramente estaban sintonizados en nuestra 
economía y que se detectaba, como ya dije 
en el debate del 5 y 6 de abril, que no todo 
llevaba trazas de ir a peor, sino de ir a mejor, 
probablemente el número de parados hubiera 
sido de 300.000 a 400.000, si hubiéramos se- 
guido, rapito, con escrupulosidad los objetivos 
marcados en Im Acuerdos de la Moncloa. 

De todas maneras, c m  que estamos ante 
un problema de envergadura nacional, al del 
empleo. Es un problema con el que se en- 
cuentran todas las sociedades; y la nuestra, 
de un modo muy especial, se encuentra sa- 
liendo del 78 con otras caraoterísticas ecu- 
ndmicas bumas que perniiten formular unas 
políticas mucho menos duras, simplemente 
responsables y aue ofrecen un horizonte mu- 
cho nás  claro. Pero las estad%ticas del em- 
pleo, del caro, no están nada c l a r s .  

Me voy a limitar a leer una nota técnica 
de unos cursos de formación realizados en 

una provincia española para que vean lo que 
ha ocurrido. Como consecuencia de esta nota, 
el Gobierno acordó esta mañana destinar 300 
millones de pesetas piara seguir ins i s lhdo  es- 
tas dos meses en cursos dle fomc ión .  

En esta provinoia se han realizado los cur- 
sos de preformación correspomdientes a la re- 
solución de la direcci6n, etc., por importe de 
35 millones de pesetas. Los c u r a  se han 
celebrado en la capital y varials poblaciones 
de la provincia. Con ocasión de ser requeridas 
para la formación del curso han causado baja 
en la percepción del subsidio de desempleo, 
en la selección y durante el desarrollo de los 
cursos, 2.800 personas. En los cusos  prtici- 
pwon 1.500. Era reducido al colectivo de dos 
que perciben el subsidio de desempleo. Hm 
causado baja durante un período de seis me 
ses. 

Yo creo que el problema del desempleo es 
niuy importante. Es probablemente el más im- 
portanite que tiene nuestro país, pero ccmfie- 
60 Sinceramente que ninguno de los indica- 
dores refleja w y  claramente la situación. 

Tanto el de la encuesta de población ac- 
tiva, como el de las Oficinas de Empleo -que 
solamente se revisan cada dos meses-, comm 
la propia complejidad del problema en s í  y 
la propia carencia de datos estadísticos de 
trabajadores cotizantes en la Seguridad So- 
cial - q u e ,  por otro lado, parece que indican 
que está aumentando el número de trabaja- 
dores que están cotizando a la Seguridkd So- 
cial-, exigen un esfuerzo muy importante de 
rzsar estadísticas, de conocer mejor c h o  se 
s t á n  formulando los empleos, etc. 

Quiero decir también en relación con este 
mnto que, m~mo consecuencia del Decreto- 
Icy de noviembre de 1577, en la Comisicln De 
cgada de Asuntos Econ6micm ha sidb h m o -  
crgado un conjunto de convenios colectivos 
Iue fundamentalmente se refieren a mpre- 
;ls grandes, o mvenios  colectivos de ám- 
)ito importante. En conjunto, se han homo- 
ogado convemios, hasta mediadols de sepklem- 
)re, que se refieren a 803.000 trabajadmes, 
jue suponen un 10 por ciemto del conjunto dle 
rabajadores de rama general, cotizan& de 
n Seguridad Socilal. En este orden de mag- 
iitudes es, por tanto, una niuestra Importante. 

Lo que ha ocurrido en este campo presenta 
,!gunos rasgos que son preocupantes para una 
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sociedad, y que cada uno puede valorar desde 
una perspectiva u otra. Pero el rasgo más ini- 
portante, a pesar de las reduccimes experi, 
mentadas durante 1978 como consecuencia de 
las presiones dle la Secretaria de la Comisión 
Delegada en sí, 0s que sigue existiendo un 
valumen, por ejemplo en este colectivo, de 
hcnras extraordinarias del orden del 10 par 
ciento de las jornadas normales, que rebasan 
los lím'ites legales que están establecidos no 
sé en qué ley -probablemente en la de 8 de 
abril de  1976, que es donde está recogido casi 
todo-, limites que me parece que fija en 120 
h m s  al año de máximo. Esto1 aparte de otros 
rasgos diferenciados. 
Yo creo que el problema del desempleo, el 

problema de su distribución a lo largo y a 
lo ancho del país, es el problema número uno, 
y que requiere un esfuerzo y una reflexión 
en profundidad en cuanto a todos 106 indi- 
cadotres, todas las mulestras existentes y todo 
el seguimiento en relación con este tema. 

Planteo simplemente dos puntos a los cua- 
les habrá que ir dando respuesta. En prilmmer 
lugar, el notable porcentaje de horas extra- 
oadinarias en cuanto a un colectivo que ES 

suficientemente importante y que es algo que 
debe preocupar. Y ,  en segundo lugar, la nota, 
a que me he referido, de una provincia que 
p r a  conseguir 1.500 alumnos en las tareas 
de prefolmación ha habido que dar de baja 
a 2.800 entre los perceptores del subsidio de 

Sin ánimo de dramatizar desde ninguna 
perspectiva, creo que nos encontramos ante 
un problenia importante, que será preciso for- 
mular una conciencia en relación con el 
mismo. 

dk?smplw. 

El señor PRESIDENTE: Señores Diputados, 
se interrumpe la sesión durante diez minutos. 

Se reanuda la sesión. 

CUMiPLIMIENTO DE LOS i\CUERDOS ECO- 
NOMICOS DE LA MONCL,OA 

El señor PRESIDENTE: Pasamos a la cuar- 
ta pregunta del orden da1 día. Tiene la pala- 
bra el profesor Lluch Martín.. 

El señor LLUCH MARTIN: Muchas graoias. 
En primer lugar, como en la última interven- 
zión del señor Vicepresidente me ha heaho 
ilgunas preguntas, quiiero decir algunas CO- 

+as, ya gastando mi tiempo. 

El señor PRESIDENTE: Ida Presidencia se 
lo incluye en el tiempo disponible. 

El señor LLUCH MARTIN: Me gustaría ha- 
Mar de algunas cuestiones Una, sobre que 
se hacen horas extraordinarias mientras hay 
paro. Los socialistas agradecemos mucho el 
recuerdo que ha tenido el señor Abril Masto- 
re11 para Largo Caballero, que fue quien es- 
tableció la Ley dme jornada máxima y nos su- 
mamos al dsseo de que esta liey socialista se 
cumpla, y que esta ley de jornada máxima, 
recogida posteriormente gor la legislacibn, se 
aplique, puesto que somos partidarios de esta 
medida en tanto en cuanto propugnamos el 
pleno empleo. 

Respecto al estudio estadístico, diría s h -  
plemente que creo que el Intstiituto Nacional 
de Estadística no está pasand'o por uno de 
su's mejores momentos. Pienso que el actual 
Golblierno no ha hecho nadia slkamente sobre 
refcrma del Institulto Naci,oml de Estadaísltka. 
Incluso diría que hay una creciemte desmc 
ralización dientro del Instituto, Es un Insti- 
tuto que en estos momentos no se encuentra 
trabajando en su plenitud. Se p u d e  decir que 
está jerarquizado, en el mal sentido de la pa- 
labm, que está burocratizado, y que miuchos 
de sus hambres pueden desarrollar una tarea 
de más calidad, y mayor que la que están 
desarrollando. Por lo tanto, tampoco estam0S 
satisfechos con las asttadísticas que ha h d o  
sobre el paro, pero, evidentemente, la resspun- 
sabilidad de que el Instituto Nacional de Es- 
tadística no suministre en estas mmemtos 
estas estadísticas, -pensamos que corresponde 
al Gobierno, v c m m m  que en los Últimm me- 
ses, insistimos, no se ha hecha nada para me- 
jorar un organismo tan crucial como &te. 

Entrando ya en la pregunta, 6sta es de ca- 
rácter general. Es una pregunta formulada el  
19 de junio y que ahora time otro sentido, 
porque estamos ya en noviembre y el gran 
tema no solamente es el tema del cumplimien- 
toi de los Acuerdos de la Monclw, sino que 
el tema es qué va a pasar en el año 1979. 
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Por lo tanto, voy a dividir mis trece o ca- 
torce minutos en dos partes: la primera, sobre 
los Acuerdos Econbmicos, y la segunda, so- 
bre el futuro, por una raz6n, porque, queramos 
o no, hay una cierta expectacibn en el sen- 
tido de qué es lo que va a decir el Gobierno, 
pues hay que reconocer que el señor Abril 
Martorell, acentuado algunas de sus carac- 
terísticas personales, en las Ú l t i m a s  semanas 
no se ha expresado con gran precisióui sdrre 
d futuro, y yo soy una de esas persmas que 
piensan que debe ser hoy el día en que ex- 
plicará el Gobierno cuáles son sus ideas. 
C m  que mi pregunta da pie perfectamente 

a esto. Yo, al menos, voy a asumir esto y voy 
a explicar cómo vamos algunos de los ek- 
mentas de 1979 cara a estas negociaciones 
que nosotros defendemos. No es que defen- 
clamas, es que las primeras ideas sobre la ne 
gocimión se hicieron en el mes de junio en 
un cumité federal del PSOE, d d e  se definió 
claramente qué era necesario pactar y en qué 
fwm lo ccmcebímos los socialistas y, poco 
a poco, dras fuerzas poilíticas lo han venido 
haciendo después, pero el Gobierno en este 
m i n a t o ,  como se ha dicho en alguna oca- 
sión, es un poco el tapado de la situaoi6n, y 
esto le hace incurrir en una grave res~poaisa- 
biW, como intentaré decir más adelante. 

Cuando el G~hkrn~o,  a través de su Vice- 
presidente, explica los Acuerdos de la Mon- 
cloa, yo diría que se muestra con una cierta 
timidez, no sé si más o menos sentida, pero 
con cierta timidez al decir que no ha habido 
tiempo de. hacer una serie de reformas, peso, 
al mismo tiempo, con orgullo se nos recuerda 
inmediatamente los logrcrs del ajuste. Este no 
es exactamente al puntu de vista de los tra- 
bajadores y tampoco de buena parte de las 
empresas de este país. Este no es al menos 
al punto de vista de los socialistas. Nosotros 
penssimos que se han cumplido cosas respec- 
to a corto plazo, no todas, y que a medio y 
largo plazo se han cumplido pocas. Y esto 
es importante, una razón, parque en las 
medidas más a medio plazo, más de reforma, 
no es algo como lo que se puede plantear en 
un país como Francia o Inglaterra, sino que 
aquí esta reforma significa la ruptura en el 
terreno económico y social. En.definiitiva, la 
eliminacidn del franquismo y, por lo tanto, 
no llevar a cabo el programa de reforma de 

los Acuerdas de la Monrloa, para nosotrus 
significa ir permitiendo que el franquisrno va- 
ya subsistiendo. 

Tres políticas han sido fundamentales en 
lm Acuerdos de la Mmolm: una, la raduicuibn 
de las costos laha les ;  otra, la política m- 
mtaria, de la cual ya hemos habladb, y la 
temera, la política fiscal. 

Con respecto a la polfitica de los costos la- 
bordes hay dos aspectos. IJno, el de los sa- 
larios, dmde las trabajadores aceptaron no 
recuperar €o -perdido en d año 1977, sino que 
ajustaron sus salarios para este año al cre- 
cimiento de v i o s  esperado. Evidentemente, 
los trabajadores han cumplido mplia~mente 
lo pactado. Este tape del 22 por ciento parece 
que se ha cmpliaol. No hay Qampoco que ha- 
blar con gran seguridad & esto, porque las 
estadísticas son escasas. Algunas, como las 
de las h m s  efectivamente tra;baja&s, indi- 
can un crecimiento del 22 por ciento, y otras 
un crecimiento inferior, del 19,2 por cimtu. 
Nas tenemos que mover cm un cierto grado 
de modestia en este sentido. Otra msa sí creo 
que podemos decir. No solamente este heoho 
de que los trabajadores han ciuanplido ia me. 
de los Acu- de la Mondoa que más du. 
ramenlte les hacía referencia, sino que, de- 
nuás, ha habido menas coafiictos mlwtivos 
que en cualquier aiio anterior, en contra de 
lo que la propaganda de extrema derecha 
quiere hacer ver. 

Otro asi-mto de la reducción de. cmbs la- 
borales es e1 costo de la Seguridad Social. 
Nosotros pensamos que ha quedado alma- 
mente por encima del 18 por ciento, y nws- 
tras últimas estimaciones no6 hacm pw 
que incluso ha quedado por encima del 20 por 
ciento. 

Cuando hace unas semanas leíamos que ha- 
bía diferencias entre el Vicepresidente del Go- 
bierno y el Ministro de la Seguridad Social, 
nwotrm nos alegramos pensanb que este 61- 
timo perdería d pulso. Pero, al parecer, lo ha 
ganado, y es evidente que el Ministro de Sa- 
nidad y Seguridad Social se mueve con una 
autonoimia que ya quisieran los Presidentes 
de las entidades preautoaiómicas que tenmos. 
Nosotros preferiríamos que esfa autunmía 
de este Minilsterio disminuyera y, en cambio, 
la autonoda de las preautonmías aumenta- 
ra sensiblemente. 
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Otro aspecto polítim importante es al dc 
la política m m h r i a .  No lo voy a tocar. E 
t e a r o  es eil de ki. política fiscal. F~,mdamm 
tamente tamos que hacer referencia a k 
inversión pública, y aquí empezaremos a ha 
Mas otra vez del paro, puesto que la invmsi6r 
pública este aiio se va a situar, en nuMri 
estimación, por debajo del 10 por ciento er 
términos monetarias, y, por tanto, de una 
manera muy alejada del objetivo de la inver 
sión pública que se había previsto en 105 

Acuerdos de la Moncloa. 
Esto lo que significa es un impacto en la 

inversih pública inducida, Por ello podrímo~s 
decir que los trabajadores han cumplido. Unc 
se puede fiar de los trabajadores. El G o b i i a  
no ha cumplido. Uno no se puede fiar del GO 
b imo.  Pero :o peor -10 he &cho antes- no 
es que el Gobierno haya oumplidu o no, sino 
que el problfema es si no estamos perdiendo 
credibilidad en la política económica, hoy en 
día la de Uni6n dqe Centro Demwráticu, en 
el futuro la del Partido que esté en el Gob 
bienio. Es decir, el problema es que, dle ajus- 
tarse a la cmpromstido, ¿cuáles son los re- 
sultados de estas tres politicas? Femarnos que 
sobre precias ha habido unas mejora!% y unas 
mejoras sustanciales. Quiero ?.ecolrdar que no 
se pactó pensando en que !os precios del año 
pesado hubieran aulmentado el 26,4 por cien- 
to, sino pensando en el 30 por ciento, es decir, 
pensando en que pasaría del 30 p r  ciento. 
Sobre un 17 a finales de diciembre. Por lo 
tanto, esta diferencia de unos 13 puntos ana 
el avance dle la inflación. El avance real puede 
que sea mínimo. El año parcado se acaibó en 
el 26,4 y pensamos que este año acabaremos 
alrededor del 17, y esto por diversas razones. 
Tenemos algunas dudas técnicas y haremos 
uso del ofrecimiento dial señor Vicepreisidm- 
te, pero hay otras dudas, y es que hay algu- 
nos precios que están retenidos y que se pue- 
dien aumentar en el rn de diciembre, con lo 
cual se hace que estos precios se aumenten 
en el mes de diciembre con repercusión en 
enero, es decir, cuando aún no se ha pactado, 
pero tampoco se ha dejado de pactar, y, por 
lo tanto, se cuela un aumento de precios im- 
portante. De todos modos queremos dejar bien 
olara una cosa: ha habido mejora en los pre- 
cios. Nos alegramos de ello, y nos alegramos 
no porque nos den lals gracias, sino para que 

nos demos las gracias, por una razón, porque 
el primer Gobierno Suárez en las preeleccio- 
nes del 15 dle junio no hizo ninguna política 
económica. Tampoco la hizo cmtra la crisis, 
con posterioridad al 15 de junio, y sulamente 
el Gobierno Suárez hizo política oointm la 
inFlaci6n cuando los Partidos Políticos nas 
sentarnos a la mesa el 8 de octubre. Entra d 
15 de junio y el 8 de octubre había hecho una 
devaluacih, que estaba contraída, una cierta 
liberalizaoión del sistema financiero, y un De- 
creto de Cajas de Ahorro del cual se ha ha- 
blado y, desgraciadamente, se continúa h a  
blando, y no se nos dejó discutir de él en las 
Acuerdos de la Moncloa. 

Pero, evidentemente, lo queremos decir c m  
claridad, ha habido un avance. En oltras pa- 
labras, el sacrificio de los trabajadmes ha sw- 
vido para algo, y nos congratularnos todos de 
ello, 

¿Qué ha pasado, en segundo lugar, en el 
consumo? Si no ha caído ha sido, a nuestro 
entender, porque 10s trabajadores han hecho 
un proceso de redistribución en el interior de 
la masa salarial, es decir, ha habido aiiUrteatos 
lineales que han permitido inayares amantos 
de consumo en las capas con niveles de sa. 
larios m& bajos, y, por consiguiente, c m  una 
miayor propensión al consumo. En este sea- 
tido pensamos que ha habido un hecho posi- 
tivo que hay que atribuir a la (política que 
las Sindicatos han llevado a la práctica, pero 
esto con unos costes, y ha sido al aumento 
rnuchbo más proporcional del1 paro que antes 
he señalado. Culando el sefior Abril Martorell 
dice que no se podía firmar a menos cien 
mil, según propuesta del Gobierno, yo diría 
que el Gobierno, si creía que esto era incom- 
;mente, no sé cómo sometió este documento 
I los Partidos, sobre todo porque creo necor- 
iar que estuvimos exactamente desde las seis 
ie la tarde a las diez die la mañana para leer- 
10s este informe de menos cien m,iil. Y de ‘la 
-espnsabilid’ad debemos tener, en todo caso, 
ina parte pequeña, pues hay una mucho ma- 
ror que, evidentemente, compete al Gobierno 
1 a UCD, y, por tanto, me parece que su lanza 
mede haber actuado, al menas en parte, como 
in ((bsomerang)). 

Con respecto al consum$o, hay un probEe 
na, y es el de que las empresas desapanecidas 
1 los trabajadores fuera del circuito del tra- 
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bajo evidentemente puede decirse que han 
protestado menos, puesto que los empresa- 
rias de aquellas empresas han desaparecido 
can frecuencia, y no pueden protestar por el 
simple hecho de que 110 eximsten; pero, de- 
más, hay otra razón en la que me gustaría 
hoy insistir un poco, y es el tipo de concep 
ción que UCD está dando de la salida a la 
crisis y que nosotros no compartimos en ab- 
soluto. Se va a forzar a redlucir el c m m o  
de los trabajadores. Se aumenta el excedente 
empresarial y se está trabajando con un mo- 
delo teórico muy anticuado, es decir, de antes 
de la teuríla general de Keynes, de que se 
f m a n  unos excedientes empresariales, y se 
deja entender que estus excedentes empresa- 
riales acaban siendo hversión. Esto, desde es- 
te año, como míniirno -si no antes-, no es 
cierto, puesto que pasan otras cosas como 
el aumento al consumo de los capitalistas, o 
simplemente se restablecen unos excedentes 
financieras sin que esta inversión privada Ile- 
gue si no va acompañada de otras muchas 
cosas que en la actualidad n o  ha ido, y mues- 
tra que esta teoría nuestra, que esta percep- 
ción de la teoría econdmica contemporánea 
que no es, insisto, la que está utilizando el 
Gabierno, se comprueba por la marcha de la 
inversión, por la marcha, cobre todo -mie gus- 
taría insistir en algún sector concreto c m o  
es el de la constnicción-, donde ba llamada 
liberalización del siisteima financiero, al QO ir 
acompañada de algunas de las reformas en 
las que han insistido mis compañeros anterior- 
mente, no han compensado la disminución de 
fondos que 3se dirigía, por ejemplo, a un sec- 
tar que utiliza tanta mano de obra, como es 
d de la conijtrucción, y, por tanto, nos en- 
conoramos con una disminución de la inver- 
sión muy fuerte, para este año mucho más 
fuerte de lo que se previó en los Acuerdos 
de la Moncloa (4 -por ciento, dicen las Jor- 
nadas de Reflexión, en vez del 2 por ciento 
que decían los Acuerdos de la Moncba). Evi- 
dientemiente, a nuestro entender, la desviación 
de  fondos por la variación de los coeficientes 
ha sido, en este sentido, estrictamante nega- 
tiva, y a nosotros nos parece que la disimi- 
nución del sector de construccidn en menos 
1,6 por ciento que se dijo en las Jornaaas de 
Reflexión es una cifra mal estimada, puesto 
que si uno ve diversos índices de aquellos en 

que estadísticamente al menos sí se puedse 
confiar más directamente, como es el consu- 
mo del omento o del hierro, veremos que 
no da unos resultados tan optimistas. Y aquí 
tenemos, por una política liberalizadora mal 
entendida, una de las vías w r  las cuales, a 
nuestro entender, ha aumentado el paro. 

Si nos encontramos en conjunto C Q ~  este 
astancamiento interno, ¿por qué el praducto 
interno bruto ha aumentado tan sustancial- 
mente? Y o  diría que ésta es una explicacih 
clara y semilla: Creo que n o  ha sido por mé- 
rito del Gobierno, sino que fundamentalmente 
el aumento del producto interior bruto se de- 
be al sol y a la lluvia, es decir, a dos causas 
que unos dirán que dependen de leyes desco- 
nocidas, y otros dirán que dependen de fa 
Divina Providencia. En el caso del turismo, 
ha coitncidido con un magnífico verano, y en 
el caso de la agricultura, también ha habido 
razones climatol6gicas claras. Y estos dos sec- 
tores, turismo y agricultura, expíican una qar- 
te del aumento del p r d w t o  interior Imito, 
poco relacionado -hay que daci r lw con d 
empleo. Por tanto, no hablemos de cifras agre- 
gadas siempre, sino desagregabas. 

Después, ha habido un crecbmlento irnpor- 
tante, un 12 por ciento de las exportaciones, 
pero las encuestas nos indican que estas ex- 
portaciones se han astado haciendo en con- 
diciones económicamente muy poco beneficio- 
sas, y, por tanto, como un reflejo de un es- 
tanca mien t o del ordenami en to in teriok. 

Voy a acabar para referirme a cóimo nos- 
otros, los socialistas, vemos el próxima aiío. 
Nawtras -ya lo he dicho antes- venimios 
diciendo desde junio que es urgente e imipeis- 
cindible el inicio de unas negociaciones que 
nosotros concebimos como unas negooiacio- 
nes a tres bandas: sindicatos, patronales y 
Gobierno. 

Pensamos que hay que dar con esto un pro- 
tagonismo a los sindicatos, puesto que si, por 
un lado, se desea qule les mismos sean fuer- 
tes, ya que ésta es una de las razones que 
permiten que el protagonicmo sea fuerte, no 
podemos, por otro, eliminarlos de un prota- 
gonismo en la vida econ6mlica y social. Por 
eso nosotros pensamos que los acuerdos eco- 
nómicos sindicales deben tener un lugar. 

Pero hav otros aspectos que no son los que 
afectan más directamente a la vida de los 
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trabajadores y que tienen que venir de acuer- 
do con el artículo 99, apartado 2, de la Cons- 
titución. Uno de ellos es el programa eccnó- 
mico y social del Gobierno, que tendrá que 
ser discutido en el Parlamento. 

Cuandio nosotros nos expresamos en esta 
línea algunos parecen creer que el Parlamen- 
to es el sitio donde se hace oposición destruc- 
tiva. Desde ahora ya decimos -y lo estamos 
practicando em muchos casos los socialistas- 
que en el Parlamento se va a llevar a cabo 
una opolsición constructiva. Es decir, nos va- 
mos a poner de acuerdo cuando sea posible 
y no nos vamos a -poner de acuerdo en otros 
oaisos; -pero, evidentemente, llevar la política 
económica y social en sus líneas generales al 
Parlamento no quitere decir entrar en una vía 
de obstrucción, sino en una vía be fortaleci- 
miento de la democracia, en una vía de uti- 
lización de la misma. 

Esta negociación -voy a terminar- sólo 
¡a conoebimm piara un año. ¿Por qué? Sola- 
inente aquella persona poco ecnica que wm- 
pare e1 cuadro macroeconómico que se plan- 
teaba hace un año con el actual verá grandes 
diferencies sustanciales. Por lo tanto-, los que 
se planteen planificar a tres años deben co- 
piar el modelo italiano, que por cierto va muy 
mal, pero que no ha comparado los cuadros. 
Creemos, por tanto, que un año es un período 
prudente, puesto que si se pacta para tres, 
¿qué es lo que sucederá?, que el prdximo n@ 
viembre t d a s  lsais partes integradas en el pac- 
to lo denunciarán y, por lo tanto, éste habrá 
funlcionado sólo durante un año. 

Sin embargo, para algunas cosas como la 
Ley de Acción Sindical, quisiéramos ponernos 
de acuerdo, no ya para tres años, simo para 
muchos más, así como también dmearíamos 
que esta -política del acuerdo ecmámico sin- 
dical pasase a través del Consejo Econbmico 
y Social, que también está contemplado en lsa 
Cms ti tucibn . 

Por últiiiio, hay un elemento muy impor- 
tante para salir de la crisis y es el de reducir 
incertidumbres. Según la encuesta más recien- 
temente realizada entre los am-mesarios es- 
pañoles, el tema que sale a relucir en primer 
lugar es eil cuadro político. Y este cu1adu.o po- 
lítica pasa en estas momentos por dos ele- 
mentos: uno, que el Gobierno diga qué quien? 
hacer con las negociaciones y 1s diga con mu- 

cha claridad; y, en segundo lugar, que no 
haya incógnitas políticas. Se puede pensar o 
dlecir lo que se quiera, pero quien piense que 
después de la Constitución e4 tema de las 
eleccilones generales no va a estar en el aire 
se  equivoca. Va a ser una espada de Dauno- 
cles desde el mismo momento en que se apaue- 
be la Constitución hassta que se realicen las 
elecciones. 

Voy a hacer referencia solamente a dos 
países que han vivido el tema de lss elecc,io- 
nes anticipadas, que son Italia e Inglaterra. 
Los dos han funcionado mal en su economía. 
Una de las r a m a s  p r  las que hay que hacer 
elecciones anticipadas es para recluciir incer- 
tidumbres, para fijar una política, en term;inols 
generales, isegwra, con unos resultados que 
van a suponler la dirección polftica de España 
durante otros cuatro años. 

Ya querría que el señolr Vicepresid'ente con- 
testara, tanto al primer tema conni0 al segun- 
do, relativo a c ó m  ve 61 el desarrollo de las 
negociaciones 'en estos próximos días. 

El señor PRESIDENTE: El señor Vicepre- 
sidente da1 Gobierno tiene la palabra. 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 
DEL GOBIERNO Y MINISTRO DE ECONO- 
MIA (Abril Martorell): Me cabe la duda, es- 
cuchando al señor Lluch, de cómo ha vivido 
I'a humanidad antes de da aparición de  los so- 
cialistas, porque todas las iniciativas son de 
ellos. (Risas.) Pero está bien tudo lo que ter- 
mina bien. 

No sé si la pregunta que me formula es Ja 
última parte de su intervención y los demás 
camlentarios han servidlo para enmarcar la 
missma. 

Pero, en fin, comentando algunos de los as- 
pectos que ha enumerado el señor Lluch, el 
Gobierno y concretamente yo me he hincha- 
do a decir del comportamiento responsable 
de los sindicados durante 1978. Yo nunca he 
ocultado la responsabilidad de los sindicatos 
durante 1978. Aunque no fuera más que 'por 
una cuestión que también es clara: que es 
que un ,partido que gobierna, 'por haber ga- 
nado las elecciones con seis millones y pico 
de votos, tiene muchos votos de una gente 
que ha sido altamente responsable durante 
1978. 
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Y en el punto 6 del documento de las jor- 
nadas de reflexión, que se alude en algunos 
casos para emitir comentarios críticos respec- 
to a él, yo quisiera decir que el punto G de- 
cia: «Los resultados obtenidos en 1978 mere- 
cen vallorarse no solamente desde el ángulo 
del ajuste de debmminados desequilibrios eco- 
n6micos, sino también desde la perspectiva 
del grado creciente de integración social pro- 
ducida mediante una más libre y activa Dre- 
sencia y participación de las fuerzas socia- 
les, congruente y motivada -por la necesidad 
de consolidar la democracia)). 

El ajuste se ha producido y ha sido muy 
importante en un marco de entendimiento que 
ha permitido dar soIuci6n a las naturales ten- 
siones sociales, porque pertenece a la utopía 
decir que no exkte ningún ti-po de tensión 
derivada del mismo; ten6iones awe, en todo 
caso -y quede esto bien claro- han teni- 
do sustancialmente menores niveles de cris- 
pación que en todos los períodos anteriores. 
Es decir, que a todos aauellos que hacen ca- 
taratas de catastrofismo hay que indicarles, 
muy claramente, que en el primer semestre 
de 1976 las tensiones laborales en nuestro país 
fueron considerablemente importantes, y ello 
se ha debido, fundamentalmente -se dice en 
este documento- a oue la necesidad del ajus- 
te en los términos establecidos en otoño de 
1977 fue asumido y abordado de un modo li- 
bre y responsable por las fuerzas sociales y 
políticas de este país. Y se dice, además, que 
probablemente este esfuerzo colectivo ha per- 
mitido en mayor medida que en ningún otro 
caso el colosal griado de ajuste económico y 
el haber podido avanzar significativamente 
en un restablecimiento muy importante de los 
equilibrios básicos de la economía, habiendo- 
se alcanzado hasta el momento resultados 
que, modestamente, en aquel momento se de- 
cía esperanzadmes, y que sinceramente yo di- 
rfa que son espectaculares desde la perspec- 
tiva del ajuste económico. 

Dado el carácter trabajador del señor Lluch, 
conocido por todos, yo le retaría a que com- 
parase el ajuste económim producido en nues- 
tro país en 1978 con cualquier otro proceso 
de ajuste similar producido en cualquier otra 
economía occidental desde la crisis energé- 
tica para acá. De modo que comparto abso- 

lutamente cla res-wnsabilidad de los sindica- 
tos en el comportamiento de 1978. 

En cuanto a la Seguridad Social, ya creo 
que ha habido muchas htexipe1ac;iones en es- 
te sentido. Se ha intentado decir -y no sé 
si no exilste un ánimo de que la luz salga con 
una relativa claridad- que el pronóstico que 
se formuló es que la Seguridad Social recau- 
daría un 18 por ciento más. En la imnforma- 
ci6n que está en el documento de reflexidn 
de los sindicatos se puso un 19,2, probable- 
mente como crecimiento de ingresos, y no 
existen otros indicadores en este momento 
que permitan formular otro pronóstico. Por 
tanto, en términos de probabilidad es posi- 
ble que el año se cierre con ingresos de la 
Seguridad Social del orden del 19,2 6 19,5. 
Distinto problema es las partes de déficit por 
enaima de los presupuestos de gastos debi- 
do fundamentalmente, como ha explicado el 
Ministro de Sanidad y Seguridad Social am- 
pliamente me parece que hace un par de días 
ante los medios de información, a las pendo- 
nes y gastos de farmacia y algunos otros que 
han llevado a un déficit adicional sobre el 
presupuesto de gastos inicialmente formula- 
dos de 100.000 millones. 

Se ha dicho muchas veces en el Congreso 
que la estructura tarifaria de la Seguridad 
Social en 1978 es una ventaja muy clara y 
evidente para 1979, en la que se planteó una 
unificación de tarifas con motivo de conse- 
guir la progresividad que estaba en la Segu- 
ridad Social (porque evidentemente wa pro- 
gresivo bajar el tipo de las bases tarifadas 
y subir el tipo de las bases complementarias): 
esto lo que ha producido es una distribución 
irregular en el coste en las empresas deri- 
vada de las situaciones respectivas de estruc- 
tura existentes en las mismas. 

Por otra parte, el comportamiento de la 
masa salarial duwnte el año 1978 ha sido más 
homogéneo: mensualidades más constantes a 
lo largo del año y, -por tanto, las porciones 
que no han sido desgravadas de la Seguridad 
Social han sido menores aue en el año 1977, 
en aue habría una situacih d e  convenios más 
irregular, con algunas soluciones trimestrales 
O semestrales que suponían una sobrecarga 
de salarios en un momento determinado y que 
al pivotar sobre un mes desgravaba respec- 
to de la Seguridad Social, poraue elevaba en 
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los topes una porción sustancial. Al ser el 
comlponente salarial más regular durante el 
año 1978, casi todo ha sido o'bjeto de cotiza- 
ción y, por tanto, en alguna empresa (depen- 
dce de la desgravación real que tuviera en el 
año 1977) los porcentajes han sido mayores. 

Tal como estaba formulada la estructura de 
tarifas (y se dijo oportunamente en los meses 
de enero y febrero), el abanico de dispersión 
alrededor del 18 por ciento podría oscilar 1ó- 
gicamente entre un 14 y un 24 por ciento, 
según las estructuras salariales de las em8pre- 
sas. 

Luego existían problemas específicos en al- 
gunas empresas que fundamentalmente esta- 
ban derivados de desgravaciones realmente 
ocurridas en el año 1977 como consecuencia 
de la sobrecarga salarial, que ha podido su- 
bir algún punto, y en algún caso específico 
(coacretamente en dos o tres elmipresas del au- 
tomóvil y en alguna empresa plública) a ci- 
fras del 27 ó 28 por ciento. 

Pero, en definitiva, lo que se intentaba y 
se buscaba en los Acuerdos de la Moncloa 
era aue el com-ponente de coste de la Segu- 
ridad Social respecto a las empresas y los 
trabajadores (poraue en última instancia los 
trabajadoires pueden acabar comprimdendo el 
salario inevitablemente) fuese un elemento 
de estabilizacidn respecto al coste, y es jus- 
to v honesto comparar que, aunque se haya 
producido una desvia~ción ligeramente al alza 
en su magnitud respecto a la economía, y en 
lugar da1 18 se haya formulado al 19,2 6 19,5 
respecto de una estructura salarial del orden 
del 23 por ciento, en cuanto a trabajadores 
que disponen de empleo, habría que compa- 
rar, por ejemplo, los incrementos reales de 
ingresos de la Seguridad Social en los años 
1977, 1976 ó 1975 respecto de las estructu- 
ras salariales, y es verdad aue esos años los 
costes de la Seguridad Social crecieron en 
cantidades superiores al 30 por ciento resoec- 
to a evolución de salarios considerablemente 
inferiores . 

Pos tanto, el objetivo básico aue se busca- 
ba, con diferencia de uno o dos puntos, real- 
mente por primera vez se ha conseguido. 

Celebramos -si es que es así- coincidir 
con los socialistas; pero es este Gobierno el 
que ha planteado un presupuesto de la Se- 
guridad Social que indudablemente puede ser 

susceptible de mayores -perfecciones en el fu- 
turo, pero desde nuestra perspectiva es útil 
examinar la responsabilidad aue conlleva el 
darle y conferirle un carácter de presupues- 
to cerrado! y equilibrado y, por tanto, darle 
las mismas rigideces y el mismo grado de con- 
trol en cuanto a las transferencias internas. 

Si hubiese por alguna razón desviación de 
gastos, será oportunamente conocida por e1 
Parlamento y se votarán, en consecuencia, los 
créditos establecidos si fuese necesario, y, por 
tanto, se adaptará a un comportamiento ra- 
zonable, c m o  los hesupuestos Generales del 
Estado. 

Celebramos coincidir -si esto es así- en 
haber asumido la obligación de que la estruc- 
tura y mentas de la Seguridad Social serán 
trimestralmente ante la opini6n pública, y es- 
pecíficamente ante el Parlamenta, con objeto 
de que todos puedan conocer cómo funcio- 
na, cbmo gasta y cómo recauda la Seguridad 
Social y celebramos ir dotando cada día de 
un modo creciente las característicals de un 
presupuesto de cristal y de un presupuesto 
en términos de responsabilidad a los de Ia 
Seguridad Social. 

No he entendido bien la referencia a la evo- 
luci6n de los precios; pero lo que quiero sig- 
nificarle al señor Llwh, y muy claramiente a 
los señores Diputados miembros de la Comi- 
sión de Economía, por haber vivido muy des- 
de dentro los Acuerdos de la Mmcloa, es  que 
el compromiso básico (como está contenido 
en el documento técnico, soporte de los Pac- 
tos de la Moncloa), la evolución de los pre- 
cios, media sabre media, no iba a superar el 
22 por ciento. Por tanto, si en 1977, e n  lugar 
de haber llegado al 26,4 sle hubiera llegada al 
30, que era uno de los elementos que se c m -  
tenían en el documento técnico sopohte, es 
evidente que los trabajadores con una formu- 
lación de rentas salariales del 21 6 22 hubie- 
ran empezado con 3,5 o tres puntos menos 
de Doder adquisitivo, lo que únicamente mi- 
de el poder adauisitivo, media sobre media, 
que era la masa salarial del 77 y 78. 

Probablemente yo también, coimo Ministro 
de Economía, hubiera introducido algunos de 
los precios administrativos que hubimos de 
poner en el mes de abril, que hubieran pro- 
ducido sus efectos en octubre y que, proba- 
blemente, en lugar por bajo del 16, hubiera 
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sido del 15, y el año anterior se hubieran 
quedado en un 27,5, que no hubieran altera- 
do uni ápice la media sobre inedia. Pero tqu6 
pasaba el año 1977? Nada más y nada menos 
que, aparte de un cambio político que por 
su profundidad equivalía a algo más de una 
re!ffoinna, aparte be eso se estrenaba un índi- 
ce. No existía mucho sentido de cómo iba a 
evolucionar este índice. Era el primer año que 
funcionaba y, por tanto, multaba muy difí- 
cil emitir _arevisimes basadas m rigor m- 
pecto a este índioe. Por tanto, con las caute- 
las adoptadas con relación a la última parte 
del año, yo como miembro de aquel Gobier- 
no y no responsable de la parcela económi- 
ca de aquel momento digo que las ~ ~ m p a r t ~  
y que, desde luego, las suscribo. 

Pero insisto en que tal como estaba formu- 
lada la política y el apoyo a la filosofía de 
los Acuerdos de la Manoloa, no hubiera sido 
una ercrsibn del poder adquisitivo el compro- 
miso de que los precios media sobre media 
no llegaran al 22 por ciento. Y me alegro que 
el Diputado señor Lluch reconozca que ha ha- 
bido avances sobre este punto, al haber po- 
dido bajar al 19,5. 

En cuanto a precios retenidas, me gusta- 
ria que en el turno de contestaci6n me acla- 
rase un poco más cuál es el precio retenido, 
porque yo, ocmio Ministro de Economía, no 
tengo conciencia de tener retenido ningún 

Respeoto a la explicación de c6mo ha evo- 
lucionado el conszuno y como un comenta- 
rio adicional, respecto a ese colectivo de 
803.000 trabajadores, que ha sido sometido 9 

una información realizada por la Comislibn De- 
legada de Asuntos Económicos en apoyo par- 
cial de s u  tesis, o cano dato para que el que 
pueda emita sus cálculos, quiero decir que en 
los Acuerdos de la Moncloa se asumió que el 
crecimiento de salarios, la vertiente lineal ten- 
drá un mínimo del 50 por ciento y en la mues- 
tra analizada de 803.000 la retribución lineal 
ha sido del orden del 68 por ciento y la dis- 
minución del abanico operado en las empre- 
sas ha pasado de 3,89 a 3,40 en el conjunto 
del año 1978. 

La teoría de los excedentes empresariales 
se puede discutir, pero quiero recordar que 
había algunos partidos ,políticos importantes 
en este país (que entiendo porque lo conf' 1 irma 

precio. 

y ratifica el proyecto constitucional que esta- 
mos en una ecmomía de mercado) que sus- 
tentaban la teoría de que cuando se plantea- 
se un proceso de reactivación de inversiones, 
la caída de los excedentes empresariales po- 
dría ser de tal magnitud que sería imposible 
iniciar el proceso de reactivación. 

En la5 primeras notas sobre la distribución 
de la renta parece -en esa distribucibn tan 
elernenhl, en tres puntos diría yo, salarios, 
Seguridad Social y excedentes empresaria- 
les- que la Seguridad Social dicniinuyó en 
su participación por primera vez mi cinco 
años, y congruente con, lo que se buscaba en 
los Acuerdos de da Moncloa, congruente con 
ese crecimiento del 19 por ciento, un creci- 
miento mayor de los salarios en las econo- 
mías en 'su conjunto, y parece que los exce- 
dentes empresariales en cuanta a distribuci6n 
de rentas crecen del 0,7 al 0,8 puntos en par- 
c,entaje relativo. También eso se dijo en las 
jornadas de reflexión, aunque parece que los 
principales beneficiarios son las actividades 
agrícolas y las conectadas con el turismo 
(como reconocía el Diputado señor Lluch) de 
una parte más proporcional del crecimiento 
del producto interior bruto. 

Sobre el cuadro formulado con ocasión de 
las jornadas de reflexión quiero decirle al se- 
ñar Diputado que el nuevo cuadro da ya un 
crecimiento, como consecuencia de revisar al- 
gunas notas, del orden de un 3 por ciento, y, 
concretamente, c m o  consecuencia de revisar 
el problema específico que enumeraba el se- 
ñor Lluch, el tema de construcciones, que se 
calculaba que había tenido una tasa negati- 
va durante 1978, y que en este momento los 
Servicios de Estudios indican que la construc- 
ción probablemente en 1978, sobre el año 
1977, se ha estancado. Como consecuencia de 
eso, el cuadro probable en este momento da 
una disminución de la inversión no 8 nivel de 
menos 4 -por ciento, aue estaba en el cuadro 
inicial de las jornadas de reflexión, sino una 
dismhuci4n de menos 2,5 por ciento, que ya 
es mucho más próxima a la vertiente de in- 
versión que estaba diseñada en los Acuerdos 
iniciales de la Monoloa. 

El incremento del pmducto interior bruto, 
aparte de esa prilmera revisih de las inver- 
siones, que lo cifra en un 3 por ciento del 
total, es muy probable (ya lo quiero antici- 
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par aquí) que al final del año sea algo ma- 
yor be éste. Es probable. En todo caso, sí que 
sería razonable suponer, digamos, que la ta- 
sa básica o la tendencia de crecimiento de 
fondo no estaría, efectivamente, en un 3,5, 
porque hay una componente de la agricultu- 
ra cuya fracción anormal habría que situarla 
en la diferencia entre ocho y tres puntos, y 
al nivel de su porcentaje quedaría en cinco 
puntos, y una componente anormal de turis- 
mo; pera proibabilemenite la tasa de crecimien- 
to está par encima dbl2 en cuanto al conjun- 
to de los mpcmmtes.  Pero es cierto que ha 
habido orecimiento tanto en el componente 
de 'la agricultura como de turismo, colmo de 
e x p o r t a i ,  aunque siea debido al sal, al ve- 
rano, a ila estabiilidlad palítica o a un conjun- 
to de cuestiones. 

Decía el señor Lluah que ante las expecta- 
tivas empmsariales se  requiere que el Gobier- 
no diga lo que quiere en el Acuerdo Econó- 
mico, y formula también, o aventura, uno3 cri- 
terios sobre el carácter positivo de unas elec- 
c i m s  generales rápidas. Sobre esto se pue- 
de opinar. Lo que yo quisiera decir es que la 
Constitución, en principio, convalida las ac- 
tuales Cortes hasta el 15 de junio de 1981. No 
sé si han leído ustedes el texto último de la 
Comisión Mixta en este punto. Y, probable- 
mente, coincido con el señor Lliich en este 
punto; una de dos, o pronto, o tarde, pero 
indefinidamente y a medio camino, como pa- 
rece ser la preferencia dlel Partido Socialis- 
ta, probablemente sería la situacibn -peor de 
las dos cuestiones; pero es evidente que este 
tema trasciende de {la responsabilidad del Mi- 
nistro de Economía y el propio ámbito de la 
reunión de la Comisión de Economía. 

El Gobierno, en el otro punto de los acuer- 
das económicos, cree que ha dicho en algu- 
na ocasibn ya lo que quiere. Lo que pasa es 
que teníamos idea, no sé si acertada o equi- 
vocada, de que algunos partidos políticos im- 
portantes temían la impresión de que los pre- 
cios a finad de año se iban a situar alrededor 
del 18 par ciento, en función de algunos ar- 
tfaulos de periódico, de algunos comentarios, 
de algunas conversaciones de pasillo, Como 
se ha dicho, con ocasión de la presentación 
de los Presupuestos, gracias a Dios, 1978 es 
el segundo año de-funcionamiento del índice 
nuevo -1977 era el primer año- y, cono- 

ciendo en profundidad el índice, para noso- 
tros, para la Administración que trabaja en 
este eampo, para el Gobierno, no quedaba 
ninguna duda de que el índice se iba a situar 
en el 16, pero era conveniente que saliese el 
índice de septiembre, porque es el que re- 
fresca la temperatura, porque simplemente 
con los índices de julio y agosto de 1977 y 
1978 en 1983, como no cambiemos el índice, 
pegar$n un susto morrocotudo al Gobierno 
que esté en ese momento. Porque así está for- 
m d o  al índice y, por tanto, hasta el índice 
de septiembre era muy difícil entablar con- 
versaciones, en las que la primera parte hu- 
bi'era estado dedifcada a dotar de credibilidad. 
Esperábamos que los heohos respaldasen la 
credibilidad. 

El Gobierno entiende que es muy difícil ha- 
cer ningún ti-po de acuerdo si la experiencia 
de los kcuerdoc anteriores no se reconoce 
que es positiva, si los trabajadores no reco- 
nocen de un modo muy claro que ha mejo- 
rado el poder adquisitivo. El Gobierno quie- 
re sustraer el bema a debates ideológicos y 
remitirlo a los hechos técnicos. Los números 
son los números. Por lo tanto, décima arriba 
o abajo, lo único que está respaldado por los 
hechos, y que está ahí de un modo muy cla- 
ro, es que se ha producido una mejora del 
poder adquisitivo de los trabajadores. 

Es muy difícil hablar de un acuerdo si no 
se reconoce que el acuerdo, dejando aparte 
otros aspectos, en la parte de saneamiento 
económico, ha sido positivo en ila primera ex- 
periencia que hacie este lpaís, que hace nues- 
tro país en este campo. Es muy difícil. Es un 
elemento básico e imprescindible el que se 
entienda por los {trabajadores que está fuera 
de toda duda que ha habido una mejora del 
poder adquisitivo. Por lo tanto, esto es pre- 
ciso explicarlo incluso hasta la saciedad. 

El Gobierno cree que el hdice de precios a 
finales de diciembre llegará 'en torno al 16 por 
ciento. Me atrevo a aventurar que, eventual- 
mente, por debajo del 16 por ciento. Me atre- 
vo a aventurarlo ponque en septiembre he- 
mos tenido un 0,9 y en septiembre estamos 
en el 13,3 por ciento, y me atrevo a aventu- 
rarlo porque hemos estudiado todos y cada 
uno de tlos grupos que componen el índice. 
Me atrevo a aventurarlo porque en eil m s  de 
septiembre, sobre el mismo mes da1 año pa- 
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sado, estábamos en el 17 por ciento, que es 
la única tasa que puedie ser parecida. Me atre- 
vo a aventurarlo finalmente porque se han 
examinado los tres meses restantes y estamos 
en condiciones de sostener, en un orden de 
probabilidades importante, con sentido de res- 
ponsabilidad y rigor técnico, que se  va a ga- 
nar al índice de lus tres meses del año pasa- 
do en una cantidad del orden de un punto, 
o probablemente algo más y, por lo tanto, del 
17 por ciento en que estamos de tasa anual 
a final de septiembre 8s probable que baje- 
mos al 16 por ciento, o por debajo del mis- 
MO, a finales de año. 
Y me atrevo a aventurarlo también porque 

los indicadores de anticipación que se tienen, 
a partir de los datos formales que provienen 
del Instituto Nacional de Estadística, están 
dando.un-a tasa de crecimiento negativo, para 
alimentación, para el mes de octubre. Aunque 
yo he dicho en los periódicos que probable- 
mente el índice no llegue al 0,7 par ciento, 
cneo que quedará l p r  debajo. En este momen- 
to eil pronóstico con mayor grado de proba- 
bilidad de acertar está en 0,5 prrr ciento. Al 
emitir un pronóstico se emite (con un margen 
de cobertura palítica razonable. Si tuviéra- 
mos que decidir un número para el mes de 
octubre, en función de los datos disponibles, 
nos atreveríamos a decir esto. Y me atrevo 
a decirlo porque los datos de anticipación so- 
bre el 31 de octubre de que se disponen, del 
sector de alimentación, están dando una baja 
sobre la media del mes de octubre. Me atre- 
vo a decimrlo también porque el mes de no- 
viembre devuelve, en gran parte, el volumen 
de deformación que conllevan al propio índi- 
ce los meses de julio y agosto. 

Por lo tanto, era imprescindible, a mi jui- 
cio, que antes de sentarse en una nueva ron- 
da de conversaciones destinadas a explorar 
si era posible obtener un tipo de acuerdo 
quedase fuera de toda duda que el compro- 
miso d0l Gobierno en materia de precios se 
había cumplido escrupulosamente, o mejor de 
lo que estaba inicialmente convenido, porque 
mal puede sentarse nadie a hablar con los 
sindicatos con unas teorías radical y total- 
mente distintas de la experiencia anterior, s 
no se acepta y no queda fuera de toda dudi 
una credibilidad alta en la capcidad del Go. 

)ierno de cumplir los compioniisos que asu- 
ne en materia de precios. 

Par lo tanto, ea nuestra opinión, partiendo 
le que algunos partidos políticos disponían 
ie otras opiniones, absolutamente legítimas, 
le que se podía llegar a un índice su-perior de 
>recios en el mes de diciembre, entendimos 
lue era imprescindible dotar de credibilidad 
1 este punto, que consideramos que es abso- 
utamente básico a la hora de hablar con 40s 
sindicatos. 

En defilnitiva, y en relación con esta ma- 
:eria, señores Diputados, habia que dotar de 
xedibilidad grande a la parte de la mejora del 
poder adquisitivo. Insistiendo y repitiendo, a 
iesgo de caer en la reiteración, yo entiendo 
que las posibilidades de llegar a un tipo de 
icuerdo están directamente ligadas al reco- 
nocimiento del carácter -positivo de las expe- 
riencias efectuadas durante 1978; al recono- 
cimiento previo de que con el ajuste econó- 
mico hemos sido ca-paces de mejorar el poder 
adquisitivo de los trabajadores. Yo creo que 
esto, técnicamente, está fuera de duda. El Go- 
bierno no tiene ningún interés en hacer un 
debate de tipo ideológico o político sobre es- 
te tema y prefiere remitirse al balance o al 
estudio de los t,dcn~icos. 

En cuanto al año 1979 creo que se ha in- 
dicado ya en alguna ocasión que es muy di- 
ficil establecer un tratamiento común o for- 
mular algún tipo de acuerdo -prescindiendo 
de los detalles si es a un año o a tres oi del 
carácter más o menos amplio de esos acw- 
dos-, si previamente no se establece un &ag- 
nóstico y unos objetivos comunes. Quiero de- 
cirles, señores Diputados, que van a ser el 
diagnóstico y los objetivos que yo primero 
voy a formulan a las sindicatos y a los a- 
presarios. Hay que saber si estamos todos 
de acuerdo, prescindiendo del grado, en dos 
cuestiones: en que es imprescindible mude- 
rar el ritmo de infilación (prescindiendo del 
grado, insisto) y en que es preciso estable- 
cer una ruptura en la tendencia decreciente 
del empleo que se viene experimentando en 
los últimos cinco años transcurridos en nues- 
tro país. Si esos dos objetivos son asumidos 
por todos, si estamos de acuerdo en que esos 
objetivos tienen que conseguirse, se plantea 
en segundo lugar si puede y debe hacerse -y 
puede ser una pregunta obvia- dentro de 
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nuestro sistema ecionómico, que como saben 
ustedes es de economía de mercado y, por 
tanto, coa los instrumentos psilíticoLeconkiii- 
COS que son normales en el mismo. 

Go- 
bierno, resulta impresentable cualquier tipo de 
acwerdo o conseguir cualquier tipo de obje- 
tivo que no garantice, de un modo inequívo- 
coi, el mantenimiento e incluso la mejora del 
poder adquisitivo promedio de los trabajado- 
res 'que disponen de empleo, así como de 
aquellos otros colectivos, como agricultores 
y pensionistas, que tienen menor poder de ne- 
gociación. 

El Gobierno cree (aunque entiende que eso 
ya es problema de las conversaciones, por- 
que es el grado, en qué medida y de qué ma- 
nera se quiere moderar; en qué medida y de 
qué manera se quiere romper esa tendencia 
decreciente) que en 1979 se pueden obtener 
esos objetivos y garantizar esas restricciones 
con un crecimiiento entre cuatro y cinco pun- 
tos del producto interior bruto. Se entiende 
que, dentro de las posibilidades técnicas, se 
puede garanltizar o se puede establecer un 
compromiso razonable y serio sobre la ob- 
tención de un crecimiento de los precios, me- 
dia sobre media, 1979 sobre 1978, del orden 
dlel 10 -por ciento, que supondría no llegar al 
10 por ciento a finales de 1979. 

Ei1 Gobierno entiende también que esos ob- 
jetivas de un mayar crecimiento, entre cua- 
tro y cinco puntos, deben pasar por un incre- 
mento de la inversión, incremento probable- 
mente formulado a un nivel inferior al que 
figura en algunos informes públicos, pero ni- 
vel razonable dal orden del 8 por ciento, en 
el que un componente importante estaría re- 
presentado por una reconstituci6n de stocks. 
Par otro lado, se asignaría gran parte de esos 
ocho puntos al crecimliento de la inversih 
pública que, como saben ustedes, está formu- 
lada en los Presupuestos en un 16 por ciento 
aproximadamente en términos reakes, si se 
mantiene el 12 por ciento de aumento de los 
precios; y por una responsabilidad de creci- 
miento de la inversión privada, modesta pe- 
ro positiva, en lugar de las tendencias nega- 
tivas de los cuatro años anteriores. 

Se entiende, a su vez, que esto es o b t d -  
bh con un equilibrio o un ligero superávit de 
la balanza por cuenta corriente. 

Por otra parte, desde la perspectiva 

Finalmente, me atrevería a decir también 
que se trata de una fomulación en términos 
relativas, p q u e  una negociación sería poca 
negociación si se plantease en una estructura 
cerrada al comienzo de la misma. Pero, repi- 
to, si se producen estos he&os, esta situa- 
ción, a finale de 1979, reducida la infilaci6n 
por debajo del 10 por ciento, cm una situa- 
ci6n saneada, evidentemente, de la balanza de 
pagos, se abre un horizonte sostenido y du- 
radero (&tos eran los objetivos iniciales de 
los Acuerdos de la Moncloa: sentar las bases 
para un crecimiento sostenido y duradero de 
nuestra economía); se abre un horizonte de 
crecimiento para varios añas, sin encontrar 
ningún estrangulamiento serio, dlel urden del 
6 por ciento anual, que entendelmos que es 
lo único que permite dar una respuesta defi- 
nitiva al problema número 1 del país, que 
es en resumen el desmplleo. 

Si no se consiguen sentar las bases -como 
se convino en 1- Acuerdos de la Moncloa- 
del rwtableGimtiento de (las magnitudes bási- 
cas para un crecimiento sostenido y durade- 
ro, andaremos dándole vueltas al problema 
número 1 que, como decía, es el daseinpleo. 

Ya he indicado, y me pwece que pública- 
mente, que la semana que vienie el Gobierno 
intentará establecer unas conversaciones, en 
principio bilaterales. Y como ya he dicho, in- 
tentará, primero, que se compartan los obje- 
tivos básicos, y una vez com-partidos esos olb- 
jetivos básicos, pasaremos a discutir lw as- 
pectas concretos de poilítica econljlmica para 
conseguir estos objetivos. 

Desde unas perspwctivas se pocha conside- 
rar que conviene que el  ajuste sea más sua- 
ve; desde otras perspectivas se podrá consi- 
derar que conviene que el ajuste sea más exi- 
gente, pero en ningún a s o  el ajuste que se 
formula o la persecución del ajuste que se 
formula para 1979 va a estar formulado en 
las térrntiaos de dureza que era imprescindi- 
ble para el año 1978. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el 
señor Lluch para el turno dle réplica. 

El señor LLUCH MARTIN: En primer lu- 
gar, quiero decir que es sabido por cualquier 
conocedor de la Historia que, hasta ,el mo- 
mento, cuando las clases populares no hacen 
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una tarea de emancipación social, y pabra aso 
existen 110s métodos socialistas, la mayor par- 
te de la población vive peor. También es sa- 
bido que donde los soaialistas son fuertes, hay 
democracia; esto es bien sabido. Igualmente 
es bien sabido que dmde las socialistas son 
fuertes se han aplicado reformas econó~nicas 
y sociales como las que aquí propugnamos, y 
que comprenden la elimiici6n de los restos 
del franquismo y da ruptura democrática. Son 
cosas obvias que supongo que se sabían. En- 
tonces, no entiendo su extrañeza. 

Hace muchos años Q U ~  soy socialista, unos 
veintitrés oi veinticuatro años, y siempre he 
creído esto y nunca le he visto desmentir, ni 
creo tampoco que vaya a desmentir el sefior 
Abril MwtoMl ninguna de las afirmaciones 
que he h d o  hasta ahora. 

Entrando ya en la cuestión, en primer lu- 
gar quiero decir que me alegro de que se ha- 
ya concretado algo más la negociacibn a que 
se va a convocar a los sindicatos y a las pa- 
tronales, si he atendido bien, y que hay co- 
sas que se dejan abiertas. 

Quiero significar un hecho, y es que algu- 
nas de las cifras que ha dado, aun cuando 
voy a ilmprovisar, no son exactamente las mis- 
mas que figuran en los Presupuestos del Es- 
tado implícitas. Si hemos sabido deducirlo 
bien, hay diferencias importantes, lo cual tie- 
ne un cierto valor, y sobre todo tiene además 
valor por un hmho, y es que los Presupues- 
tos no se pueden aprobar si previamente no 
se ha acabado la negociación. 

En l'm Presupuestos, si hemos enítendiido 
bien, el creicimiento d!el PIB es par&& a l  
que ha dioho el sefíor Abril Martmell. Ha di- 
&o entre 4 y 5, y los Pnesupuestos conside- 
ran el 4,5. En cambio, en 'la media ck precios, 
los Presupuestos dicen un 12 y yo he enten- 
dido aquí un 10. En los precios cou~1o &a. 
De las precios de d i k m h e  del 79 sobre di- 
ciembE del 78, los Presu3puestcs dicen un 9 
y él ha dicha exactamente que no llegarán al 
10 al final de 1979, 16 cual es una diferencia 
de casi un punto. 

Con respecto a algunas estadísticas sobre 
inversiones privadas, exageradas, canparti- 
rnos este punto de vista, evidmtemeate. En 
cambio, nos parece que la hversi6n públiia 
que hay prevista en los Presupuestos Gene- 

rales del Estado no se adecua a UIL~ d r a  @o- 
bal die inversión del 8 (por ciento. Nos parece 
técnicamente muy discutible. Por la tanto, me 
parece que el Gobierno tendrá que revisar es- 
tas puntos de vista y hacerlos congruentes 
con los que nos ha expuesto en los Presu- 
puestas. 

En segundo lugm, c m a r  hs mgoci&es, 
parque, si no, van a quedar parados los Presu- 
puestas, ya que sin estas variables no se pue- 
den aprobar los Presupuestas de una manera 
coherente. Dei ahí venía la urgencia. 

El señor Abril Martorell, con una táctica 
que toda ya ochnocemos, que yo llammía la 
táctica de la tdaraña, se  ha alargado muchí- 
simo sobre el índiiae de precios dk septiembre. 
Yo creo, evidentmente, que hay algunos de- 
mieatos de rauln 'en su postura y que hay que 
esperar al índ ie  de precios de s@kmbm, 
pero creo que exagera y que tiene consecm- 
c h  negativas esta hlta  de decisi6n &d Go- 
bierno en enfocar al tema de las negwiacio- 
nes, al mienos hasta ahora. Si esto clambla la 
pr6xha semana seremos los wmerus en ale. 
gramos de ello. 

Por otro lado, vuelvo a insistir en d tema 
de antes, en el tema de que naturalmente te- 
nernos dos conmp&nes distintas. A la hora 
de hablar de ideas generales parme que no, 
pero al concr&rlas, sí. El Vicepresidente del 
Gobierno habla muoho de ¡as mejoras en los 
precios y muuho menos del empemamimto 
M paro con respeoto a Ea p i c i b n  de par- 
tida. 

Aquí, como he diiaho antes, hay dios con- 
cepciones distintas, y hay una Coaícqmi6n que 
tenemos que tener en cuenta, un índice mixta 
de  precios y paro, m m  por otro es co- 
rriente y utilizado ya en la forma de McGm 
g m .  h&ent!ras, el Gobierno ha continuado 
utilizando como primer objetivo y M i  d 
de ilas precias, c m  objetivo fundamental, y 
el de1 'paro subsidimimiente, y nosotros ve- 
mos más conjuntamente la lucha contra d 
paro y la lucha contra la inflación, y por cito 
vemos -y él lo sabe perfectamente- un 
ajuste más suave, puesto que este ajuste más 
suave pasa por memr cantidlad de paro, que 
es para nosatras un ajuste al menos muy fm- 
damental. En cambio, en la explicación global 
que ha hecho el Vioemasidate Abril Marto- 
re11 no creo exagerar dkiendo que el paro ha 
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aparecido dle una manera claramente secun- 
daria. 

Con respecto al reconocimiento que tanto 
desea al señor Abril, que reconozcamos que 
los precios han disminuido, pues lo reamoce- 
mos. Yo no sé cuántos reconocimientos ne- 
oesita, porque se ha hecho uno y a las cinco 
minutos desea otro. No sé cuánltos necesita 
esta tarde, porque yo llevo ya dos. Si san sk- 
te, con el acuerdo de los compañeros habla- 
remos un p o  mais y hago los cinco que me 
quedan y acabamos. 

Nadie niega que los precios han bajado. Lo 
mumimos y consideramos. Creo que el índice 
de precios va a and$ar por encima dd 16 y 
que van a quedar pendientes alzas de precia. 
Por ejemplo, el priecio da la energía, subre el1 
cual ha habido una fuerte polémica y pienso 
que al Gobierno va a retocarlo. Y o  me atre- 
vería a decir, sin desvelar ningún secreto, que 
lo va a haaer en el mes de diciembre. Esta es 
nuestra idlea al efecto, para darle un ejemplo 
concreto impartante a este respecto. Ahora 
aquí lo podrá negar o suavizar, pero a mi 
entemder podremos hablar sobre el 5 o el 10 
de diciembre si hay ~preoios retenidos para 
diciembre o no. El tiempo dará la razbn a 
unos o a otrocs. 

Con respecto a la Seguridad Social, aunque 
el compañero Barón me parece que quiere ex- 
tenderse en este tema, diré que estas mejoras 
se notan poco, y sobre este Ministerio conti- 
nuamos creyendo lo que he dicho antes: que 
hay muciha más autonomía que preautoao- 
mías, aunque ha habido en este sentido algún 
aspecto pwiltivo, como el mero crecimlilento 
de la Seguridad Social, pero ésta es una cues- 
tión más coqpleja que esto. 

Para acabar, he de referirme a un punto en 
el que creo que hay un errar por ,parte del 
Gobierno, y es en cómo iniciar las conversa. 
ciones. Si el Gobierno quiere que este reco- 
nocimiento se lo hagamos no sblo aquí, sino 
que se lo hagamos los Sindicatos, nosotras 
reconocemos qwe los precios han d~ismhuido 
y reconocido está. Pero, respecto a los Acuer- 
dos de la Mmcloa, las Sindicatos también van 
a pedir que se reconozca el incumplimiento de 
lo que no se ha cumplido. Entonces, si a es- 
tas negociaciones se va así, serán muy malas 
negociaciones. Es decir, igud que se ha reco- 
nocido '10 de los precios, exijo, pido, solicito, 

que se reconozca la cantidad de casas inciwn- 
plidas, que son la tira. (Risas.) Y mudas de 
ellas afectan a la vida de los trabajadore. 

Y o  creo que aquí se parte dbe una idea de 
los trabajadores cuantitativa, que son lm sa- 
l a r d ,  y nosotros partimos de una idea más 
compleja, y los trabajadores tambi6n. Los tra- 
bajadores pensaban, al aceptar en la práctica 
los Acuerdas de la Moncloa, que podían ir 
adoptando poskionos más s&lldias en el con- 
junto de la sociedad, y pienso que sobre esto 
hay un claro sentido de frustración por h- 
cumplimientos. 
Creo que una vez que se ha reconocido que 

10s precios han bajado, y las Sindicatos lo van 
a decir, porque los Sindicatos están muy a la 
altura de las circunstancias, a continuación 
van a decir otra cosa, y que es que el GOL 
bierno no ha cumplido la mayor parte de las 
Acuerdos, El Gobierno entomes trata de de- 
cir que no es importante lo que no se ha ousn- 
plido. Claro, 10 dice el Gobierno, pero lo que 
¡os Sindicatos dirán es que lo importante para 
ellos lo dirán ellos mismos. 

Por lo tanto, si a estas negociacionles se va 
solamente en busca de este reconocimiento, 
se exigirá la contrapartida del otra recoacrci- 
miento, y el Gobimo hasta ahora no ha dado 
muestras de buena conducta en este sentidlo. 

El señor PRESIDENTE: El señor Vicepre- 
sidente del Gobierno tiene la palabra. 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

MIA (Abril Martorell): No pedía tanto los r e  
conocimientos del señor Lluch como simple 
mente el intentar buscar unos nuevos acuer- 
des que deben partir del reconocimiento ck 
unas experiencias positivas, con ventajas e 
inconvenientes, pero con un balance final de 
resultados positivos. Y o  he reconocido us1 in- 
cumplimiento ahora mismo. Sí, el que era ob- 
jeto de la cuestión en esta sesión, que desde 
el 31 de marzo hasta el 31 de octubre nos 
hemos retrasado siete meses en cuanto al Ban- 
co dle España. Yo no sé lo que les interesa 
a lors SindQcatos, pero, en fin, valga este re. 
conocimiento también por mi parte. 
No quito énfasis al tenia del empleo. Por 

ejemplo, he dicho que die los dos objetivos 
para 1979, uno es si seguimos trabajando en 
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moderar el ritmo de ilnflación y, segundo, 
acompañado con una ruptura de la tendencia 
decreciente del empleo y, por tanto, aswia- 
m m  los dos. 

También he dicho que, prescindimdb de b s  
grados c m  que se realice esto, hay que exa- 
minar pri8mmo si estamos de acuerdo en con- 
seguir un avance en las dos cuestiones. Lo 
d!ifícil en -política econólmica es mrnpati~biLizar 
algunas objetivos o cuestiones que pueden ser, 
en principio, contrapuestos, pero leni determi- 
nadas perfiles, en determinadhs niveles y en 
detenriiin~adss límites pueden ser razonable- 
mlente congruentes. 

¿Precios retenidos de la energía? Bueno, 
nosotros no hemos subido este año la gam 
h a .  Quiero decir que es el primer Gobierno 
que no ha recurrido al tema manido de subir 
la gasolina. Y no lo hemos hecho por unas 
razones objetivas, porque lrealmente la peseseita 
se ha mejorado durante este año. Hemos es- 
tado examiniando esa a!Itmnativa de subida de 
productos energéticos muy seriamente duran- 
te el mes de junio, porque lo que tiene que 
hacer d Gobierno es tener muchos proyectos 
perfectamente examinados y ser capaz de adi- 
v ina  los momentos de aportunidad, de cqun-  
tiara, útiles y razonables. Pero realmente el 
Gabiimo, desde nuestras perspectivas, creyó 
que no se daaban 110s ehmentos que aconseja- 
sen una subida en este campo. 

Creo que tendrán ustedes ocasi6n de dis- 
cutir esto más ampliamente cuando se estu- 
die el Plan Energético, sobre fndo en las for- 
mdaciones respecto a precios, pero mi opi- 
ni6n particular, puesto a moralizar a Occiden- 
te, es que creo que hay otros países que, por 
ejemplo, con triple renta que nosotros, t i em 
la gasolina a 18 pesebas, v que les corresponde 
empezar a moralizar antes que a nosotros, 
que la tenernos a 42 pesetas, con una renta 
deil orden de la tercera parte. 

Por otra parte, el petróleo para nosotras 
nos ha resultado más barato durante 1978, en 
términos redes, de las primitivos cálculos que 
se formularon, por la baja sobre todo expe- 
rimentada por el dólar. Por tanto, no 6e daban 
esas condiciones. Hay unas distwslioaes y no 
parecía prudente, sobre todo sabiendmo que el 
índice iba a provocar un sobresalto en julio 
y agosto, provocar un sobresalto, por no re- 

abrir el proceso de expectativas inflacioaik+tas; 
y hay unas desajucbes que 1w1-1 ciertos, pero 
de muy pooa entidad, respecto al índice del 
coste de vida, concretarmente en gas, que sí 
anda IM poco retrasada (es el único ,precio\ 
que realmente está retrasado), pero no tiene 
inciclencia significativa en ei índice del coste 
de vi&. 

Finalmente, quiero decir tamblién que los 
precios de la energía eléctrica tampoco se han 
subido durante el año 1978, pero no se han 
subido de acuerdo con la Junta Superior de 
Precios, que no ha apreciado motivos r a m a -  
bles para experimentar ningún tipo & subida. 
Esto no está formulado en términos de re- 
tención de dprecicrs, sino de r a s p m a b i i l l .  
La única parte que de alguna maneria se está 
examinando en este campo de la energía a 
que aludía el Diputado señor Lluch es con- 
cretamenlte el gas, pero que no mueve UUI ápi- 
ce el índice de coste de vida, por su esoasa 
significación en el m k o .  

En cuanto a lo de Presupuestos, quiero in- 
dgcarle que en la pamk de i.nversi6n ,púlblica, 
inaluido ei programa de aa5ó.n coymtwraJ o 
adicional de 80.000 millones, me parece, si 
rm recuerdo mal, que supane un crecimiento 
diel orden del 28 por ciento en términos no- 
minales sobre el año anterior, que supondrá 
un 15, un 16 O un 16,5 de crecimiieoitol en tér- 
minos reales. Par tanto, sería responsable La 
parte de hvimión pública del orden dle cerca 
de tres puntas raspex;to a locj ocho que quisie- 
ramos que creciese dentro de ese cuadro, di- 
gamos, tentativo y relativo; sería responsable 
de los ocho en una fracci6n del orden de bres 
puntos aproximadamente el porcentaje be la 
inversi6n pública sobre el conjunto de la for- 
mación bruta de capital. Me parece que las 
números son ésas y yo creo que hay una 
congruencia básica en la formulación de los 
Presupuestos y en cuanto a las intenciones 
macraeco~iómias do1 Gobierno. 

Respecto al presupuesto de inversiones pú- 
blicas el año anterior, en cuanto a p u p u w -  
Los iniciales, habría que añadis los 40.000 mi- 
ilones, que fue objeto del adicional de escue- 
las, y este año respecta a las invmsimes pú- 
blicas habría que añadir los 80.000 de aicoi6n 
coyuntural. Comparando las dos cantidades, 
me parece recordar que dakm una cifra del 
orden del 28 por ciento, que es del orden del 
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16 por ciento en terminos reales, y por tanto 
ee responsabilizaría de tres puntos. 

Por consiguiente, quiero remarcar la razo- 
nable congruencia (dentro de un discreto mar. 
co de flexibilidad, del que normalmente suele 
hacer gala el propio señor Lluch, que es pa- 
trim'onio de persoaas inteligentes), en núme- 
ros básicos, tanto en el presupuesto como en 
el cuadro que desearía como objetivo el Co- 
bierno para 1979. 

CALENDARIO PREVISTO POR EL GOBIER- 
NO PARA ASEGURAR EL CUMPLIMLENTO 
DE LOS ACUERDOS DE LA MONCLOA. 
GRADO DE CUMPLIMIENTO DE LOS 
ACUERDOS DE LA MONCLOA Y DE LA 
POLITICA PRESUPUESTARIA Y DE LA SE- 

GURIDAD SOCIAL 

El señor PRESIDENTE: Vamos a pasar, de 
acuerdo con los deseos expresados por el 
Diputado señor Barón, a concederle el turno 
para que exponga conjuntamente las pmgun- 
tas quinta p sexta, últimas del orden del día. 

Tiene la palabra al Diputado señor Barón. 

El señor BARON CRESPO: A estas alturals 
del dsebate, señor Vicepresidente, a mí mie pa- 
rece que la desconfianza que ha manilfestado 
con respecto a los resultados de la pollítica 
seguidla en un terreno tan concreto como los 
precios casi nos tendría que llevar a los so- 
cialistas, a las Sindicatos y a4 Gobierno a pe- 
dir un referéndum sobre si ha habido aumento 
de la capacidad adquisitiva antes del referén- 
dum constitucional, porque no's coloca ante 
una situación muy dificil, y nosotros creem.os 
que esto es una constatacibn de hecho y nada 
más. 

Efectivamente ha reconocido algunas, no 
uno, algunos incumipli~mientos convretois de la 
palítica que señalaba al principio, que nos 
parece muy importante, que no es solamante 
la de saneamiento, sino también la de refor- 
mas estructurales, que nosotros considleramos 
que son absalutamente básicas y fundamen- 
tales para la c.onsolidación de la diemocracia 
en nuestro país y para una ruptura real con 
lo que fue el régimen franqudsta. 

Entonces hay de una manera implícikn en 

;us cmtestaciones una interpretación de cara 
~1 futuro, sobre todo dle cara a las negocia- 
:ionas, que realmente en estos marnientos, SO- 
>re el segundo paquete de los Pactas de la 
Voncloa, el de políticas de reformas, real- 
mente no cabemos si el Gobierno ce cmskkra 
rn cilerto modo de cara al futuro desligado da1 
mmplimiento de los Acuierdos, o pilensa re. 
negociarlos de cara a ese 6 por ciento que 
nos ha anunciado de crecimiento eistaible y 
sostenido en los próximos años. 

Es decir, esto sería señalar que se consi- 
dera que la actual estructura de la Adminis- 
tración pública y de la sociedad española es 
intocable, ya que si no se la toca en este año 
de la transición es debido realmente a que 
sólo se pueden hacer estas reformas si se 
crece. 

Para refrescar la memoria, aunque sea con 
un cierto tono de cumplimiento de deberes 
escolares, voy a referirme de una manera 
puntual y concreta a los Acuerdos y a su des- 
arrollo en lo que respecta a reformas. Y di- 
go de antemano que señalaré igualmente 
aquellos puntos en  los cuales nosotros cree- 
mos que ha habido satisfacción, para hacer 
una labor de oposición constructiva y no de 
destrucción de algo que consideramos, como 
se ha señalado aquí, patrimonio también nues- 
tro. 

En lo que respecta a la política presupues- 
taria del Estado -y no quiero adelantar aquí 
la discusión de los Presupuestos de este 
año-, hemos comprabado, por lo que se re- 
fiere a 1978, que se ha apartadlo sustanciai- 
mente de los Acuerdos, habiendo observado 
un crecimiento muy superior al previsto de 
los gastos cotrrientes del Estado y un creci- 
miento muy inferior de  la inversión públiica. 

De igual modo, también aparece una cons- 
tante de la política presupuestaria español8 
que tiene algunas justificaciones en la etapa 
de  transición, pero que no son sustanciales, 
como podrían ser, por ejemplo, los creditos 
extraordinarios otorgados a los partidos po- 
líticos con motivo de las elecciones genera- 
les; pero eso no hace peso, porque el aumen- 
to de déficit presupuestario en este año se 
sitúa en torno a 200.000 millones de pese- 
tas, frente a los 124.000 previstos. 

En el aspecto de ingresos hay una mayor 
progresividad. Pero, una vez más, esto se rea- 
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liza a través de un impuesto directo que no 
es progresivo, es decir, a través del IRTP, que 
es siempre el impuesto que soluciona los pro- 
blemas cuando no se sube el precio de la ga- 
solina. 

En cuanto a la Seguridad Social -y me re- 
fiero al aspecto de política de saneamiento; 
más tarde hablaré de las reformas-, creernos 
que vamos a llegar, desgraciadamente, a fi- 
nal de año, no a un 19,l por ciento, como se 
nos decía, sino que se va a aproximar el au- 
mento de las cotizaciones en t m  a un 20 
por ciento. 

Por otra parte, también comprobamos que 
hay un desequilibrio presuipiuestario enorme- 
mente elevado, en torno a unos 150.000 mi- 
llones de pesetas, que supone más del 10 por 
ciento del presupuesto de la Seguridad So- 
cial. Hay que reconocer que ha habido un au- 
mento de pensiones que pactamos, que ha si- 
do una de las causas que ha generado este 
desequilibrio de los gastos. Pero aquí habría 
que señalar algo que todavía no se puede afir- 
mar ccm seguridad (y hago constar que ayer 
recibimos el estado demostrativa del coste 
de los servicios de la Seguridad Social, que 
no hemos podido estudiar a fondo, aunque 
pensamos que la Seguridad Social, aparte de 
ser ese modelo de ente preautonómico, real. 
mente es un mundo muy desconocido no só- 
lo para la UpOsiciOn, sino incluso para el Go- 
bierno); habría que señalar, digo, que en es- 
tos momentos no se puede afirmar, de una 
manera razonable, que los 60.000 millones su- 
plementarios que arbitramos para el paro el 
año pasado -recordará el señor Vicepresi- 
dente que se añadieron al Presupuesto- se 
hayan gastado. 

Por otra parte, hay problemas que hacen a 
uno preguntarse, no ya a nivel ,de represen- 
tante de partido, sino como simple ciudada- 
no, si se conoce a fondo la situación de la 
Seguridad Social, como ha podido ocurrir con 
el conflicto de las guardias de este verano o 
con otro tipo de conflictos. 

En política monetaria, no voy a insistir en 
lo que han dicho mis compañeros, para no ha- 
cerme pesado. 

En política de precios, sí hay que seiidar 
que no se ha cumplido la participacih de las 
centrales sindicales en la Junta Superior de 

Precios, en las Comisiones Provinciales y en 
las Juntas Locales. 

En política de rentas, solamente señalaría 
algo que nos parecía una contrapartida im- 
polrtante y que ha sido bloqueado hasta aho- 
ra; supongo que será una carta que tendrá 
el señor Vicepresidente de cara a las pr6xi- 
mas mgwiaciones, porque sería progresiva, 
que es la de la mejora de la información pe- 
riódica sobre los resultados de la empresa. 
Eso es algo que nosotros tratamos de llevar 
adelante en una proposición de ley que fue 
guillotinada de manera democrática, porque 
perdimos la votación, pero ahí está todavía 
congelado el proyecto de acción sindical en 
la empresa. Este es un punto que no sólo su- 
pone el aumento de salarios del aiio que vie- 
ne, sino que tiene gran importancia de cara 
a la consolida&ón de la democracia. 

Finalmente, y para acabar con la política 
de saneamiento, está el apartado de empleo. 
En este sentido repita lo que ha señalado el 
compañero señor Lluch; es decir, que se par- 
ti6 de un aumento del desempIeo neto pre- 
visto de 100.000 personas y que el aumento 
real se ha situado en torno a las 250.000. 
Hay que señalar, quizá de una manera muy 
modesta - s o n  unos frentes en los cuales hay 
que trabajar realmente muy duro-, las me- 
didas que se refieren, por ejemplo, al fomen- 
to fiscal al empleo. Nosotros hemos compro- 
bado que a final de junio sólo se habían crea- 
do unos 3.600 puestos de trabajo, En relación 
a estas medidas, y a las posibilidades de con- 
trataci6n temporal de trabajadores en paro, 
a finales de junio ms arroja unos datos &de 
33,000 trabajadores. Luego está el profundi- 
simo y grave problema del empleo juvenil, 
que a finales de agosto había permitido la 
contratación de unos 19.000 jóvenes. Si el 
sefíor Ministro es capaz de mejorar estas ci- 
fras nos alegraríamos realmente, porque este 
es un aspecto enormemente delicado. 

En cuanto a lo que son los apartados ro- 
manos del Acuerdo, 0s decir, los apartad= 
sectoriales, empezando por la reforma fiscal, 
evidentemente aquí se ha avanzado y se ha 
llevado adelante la aprobación por ambas Cá- 
maras del impuesto sobre la Renta de las 
Personas Físicas, y también creo que estare- 
mos de acuerdo que en este sentido los so- 
cialistas, siendo el primer partido de la o p -  
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sición, hemos sido un enorme apoyo al par- 
tido del Gobierno en la aceleración de la dis- 
cusión y de la aprobación de la reforma fis- 
cal. A titulo de ejemplo sólo señalaría que 
en un impuesto que en estos momentos estií 
en discusión en la Ponencia, el Impuesto so- 
bre la Renta de Sociedades, solamente una se- 
ñora Diputado del partido del Gobierno ha 
hecho más enmiendas a este proyecto de ley 
que Socialistas del Congreso y Socialistas de 
Cataluña juntos. 

He señalado ya lo que se refiere al IR-, 
y me ceñiría en este terreno de la reforma 
fiscal a un aspecto que nos parece importan- 
te, y es que el desarrollo reglamentario y 
práctico de la reforma de la Administración 
financiera se está caracterizando por su re- 
traso y por la presencia de ciertas contradic- 
ciones. 

En cuanto al control 'del gasto público, se 
ha cumplido, evidentemente, la presentación 
por programas de los Ministerios de Obras 
Públicas y de Sanidad y Seguridad Social. 
Cuando lo tengamos más estudiado diremos 
si se ha producido una extrapolación de lo que 
se hacía en lo que antes era el Plan de Des- 
arrollo Económico y Social o se ha hecho al- 
go más serio. No se han incluido los gastos 
de la Seguri4dad Social en este Presupuesto 
por programas. 

El acuerdo sobre distribución territorial de 
los recursos no va a ser cumplido, ya que en 
los Presupuestos para 1979 sólo se incluyen, 
en principio, los gastos de inversiones que 
superan los 500 millones de pesetas. 

En el control del gasto -que nos parece 
otro de 101s frentes esenciales-, es decir, en 
el control de legalidad, de auditoría financie- 
ra y de eficacia, hay un Real Decreto, el 
1.124/1978, de 12 de mayo, en el cual, aun- 
que se ha avanzado, se han antepuesto inte- 
reses corporativos a una instituci6n eficaz del 
controll. 

Un punto especialmente importante en el 
control del gasto es algo que ha sido mejo- 
rado, en principio, en la Constitución, y es 
que habíamos acordado establecer un régimen 
transitorio, y eso nos parece muy importan 
te, porque supondría crear una institución c 
dar pasos para la creación de una instituciór 
absolutamente imparcial o equilibrada en re 
lación con la Administración del Estado, Mc 

efiero al Tribunal de Cuentas. Ahí no se ha 
omado ninguna medida provisional. Yo diría 
lue por el Tribunal de Cuentas no ha pasado 
11 15 de junio. 

En cuanto a las Subcomisiones o Comisio- 
ies parlamentarias que se crearon para con- 
rol del gasto público y también para las sub- 
renciones de las empresas públicas y priva- 
ias, aunque se crearon por insistencia nues- 
.ra en la Comisión de Presupuestos, no han 
.enido una vida muy activa, y comprendemos 
que el Gobierno en este sentido no haya te- 
?ido un gran entusiasmo por su desarrollo. 
aunque creemos que desde el punto de vista 
jemocrático y parlamentario tiene una gran 
importancia el que este tipo de Comisiones 
(no digo ((hearingn) pueda funcionar. 

En política educativa, que es el apartado 
cuarto, efectivamente, de los cuarenta mil mi- 
llones se han dado dos informes, y por la 
Comisión de Educación se está tratando de 
poner en marcha el plan en gran medida. Sa- 
bemos que hay retrasos debidos a la falta de 
soclares cedidos por las Corporaciones Loca- 
les, así como problemas de recursos y de con 
tratación. Sin embargo, hay una serie de pro 
blemas que se han planteado en este año de 
1978 y que creemos están cargados de con 
secuencias de cara al futuro, 

En este terreno está, en primer lugar, el 
tema del Estatuto de Centros Subvenciona- 
dos, con respecto al cual nosotros mantene- 
mos una postura de enmienda a la totalidad. 
En segundo lugar, el proyecto de ley de fi- 
nanciación de la enseñanza obligatoria, que 
supongo que el señor Ministro dirá que en 
trará en vigor a partir del primero de enero 
de 1980; pero, examinando el Presupuesto pa- 
ra 1979, de los cuarenta mil millolnes para 
setecientos mil puestos escolares que había- 
mos pactado en 1978, la compensacih es que 
en el año 1979 no se va a hacer nada, y se 
van a mantener unas asignaciones presupues- 
tarias muy pequeñas que frenan absoluta- 
mente uno de los principios aprobados por la 
Constitución en cuanto a la generalización 
de la enseñanza, y mucho nos tememos que 
esta paralización responda también a un pro- 
ceso de cambio de una política generalizada 
de educación por una política de privatiza- 
ción de la enseñanza. 

Otro aspecto importante, que no tiene re. 
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percusiones económicas inmediatas, pero que 
es muy grave, es el incumplimiento de las 
medidas que tienden a democratizar la ense- 
ñanza, la participación de los padres y de los 
profesores en el control de las centros, la de- 
finición del Estatuto del Profesorado. Y se- 
ñalaría, para no ser absolutamente negativo, 
que, por lo menos en el caso de Cataluña, se 
han cumplido las transferencias preautonó- 
micas en cuanto a lo aue se refiere a la in- 
corporación de la lengua y cultura autócto- 
nas en los niveles educativos obligatorios. 
Tendría que añadir -Y ésta ha sido una ob- 
servación de mi compañero el señor Lluch- 
que el paso de transferencias a Cataluña se 
ha producido con un retraso evidente, con 
una lentitud muy grande. 

La política de urbanismo, suelo y vivienda 
es uno de los aspectos en que estamos me- 
nos de acuerdo. Nosotros pedimos un Regla- 
mento de Expropiaciones, y se nos ha man- 
dado una Ley de Valoración del Suelo y M e  
didas Urbanísticas que es un auténtico «ca- 
jón de sastre)) que no voy a entrar ahora a 
valorar, pero que está, en primer lugar, en la 
línea diametralmente opuesta ,de lo que debe 
ser una legislación clara y, en segundo lugar, 
de lo que es la ejecución de una política del 
suelo por parte de las Corporaciones Loca- 
les, por los entes que existan e incluso por el 
Estado. Sabe el señor Vicepresidente aue ha 
pasado a la Comisión de Urgencia Legislati- 
va - c o n  la oposición de nuestro Grupo- un 
Decreto-ley sobre política de viviendas de 
protección oficial, que es un Decreto-ley que 
no podemos valorar, porque, como no se da 
ningún dato financiero preciso, puede ser un 
«Viva Cartagenan o, simplemente, la deroga- 
ción de la legislación Lozano; pero no tiene 
un alcance mayor o más satisfactorio. En es- 
te terreno de urbanismo señalaría, sin em- 
bargo, que se ha cumplido la puesta en vigor 
de los impuestos sobre solares, incremento 
de valor de los terrenos; que se ha iniciado 
la creación de sociedades mixtas, aunque nos 
encontramos con que, por el momento, des- 
de el punto de vista del estudio, absolutamen- 
te necesario, del mercado de arrendamientos 
urbanos, no se ha avanzado, y sí se ha hecho 
algo que nos parece cnormernente positivo, 
porque 8desmitifica el tema, y es el inventa- 
rio del suclo que, auncyc no !o hemos recibido 

todavía los parlamentarios, habla de la exis- 
tencia de suelo suficiente para la expansión 
urbana para unos treinta años más, aunque 
este suelo está retenido, esencidmente por 
razones especulativas. 

El tema de la Sanidad y Seguridad Social 
es uno de los aspectos, como se ha señalado 
en varias ocasiones, que tiene repercusiones 
muy importantes y en el que creemos que los 
incumplimientos son más graves, iprecisamen- 
te por esa falta de transparencia y esa inca- 
pacidad del Gobierno de controlarlos. Hay un 
acuerdo ,de proyecto de ley que debía ser pre- 
sentado en el Congreso sobre reestructura- 
ción de las entidades gestoras, en cuyo con- 
trol debían participar, entre otros, los sindi- 
catos. Este punto no se ha cumplido, aunque 
sabemos que hay varios proyectos guberna- 
mentales que incluso contemplan la fórmula 
del Decreto-ley y que están todavía inéditos. 

Tampoco se ha traspasado hasta ahora al 
Estado, aunque parece que se va a hacer, el 
SAEF, PPO, Instituto de Emigracidn y Uni- 
versidades Laborales, aparte del Servicio de 
Higiene y Seguridad en el Trabajo, aunque 
parece que esta transferencia está contmpla- 
da en los nuevos Presupuestos. Ello llevaría 
a que el 9,27 o el 9,30 por ciento que supone 
la aportación del Estado a la Seguridad So- 
cial, el año que viene se quedaría como el aiío 
pasado, en un 8,3, y no iríamos hacia ese 25 
que se preveía para el año 1983 y que nos pa- 
rece absolutamente necesario cumplir. 

Tampoco se ha cumplido la participación 
democrática en los servicios sociales. 

En cuanto a la financiación de la Seguri- 
dad Social, no ha habido un establecimiento 
de claros criterios de progresividad en las co- 
tizaciones, aunque sí ha habido una cierta re- 
ducción de la regresividad a través de la uni- 
ficación de los tipos de base tarifada y com- 
plementaria, y las cotizaciones siguen sin re- 
ferirse a los salarios reales. 

Respecto a las prestaciones farmacéuti- 
cas, creemos aue el Gobierno realmente no 
se ha enfrentado a los grupos de presión del 
sector y ha adoptado medidas de un conteni- 
do escaso y, a veces, regresivo; -por ejemplo, 
no se ha reducido el gasto en productos far- 
macéuticos, sino que ha pasado todo lo con- 
trario, ya que ésta ha sido una de las parti- 
das con mayor desviación con respecto al 
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presupuesto inicial. Me parece que son 90.000 
millones de pesetas sobre los 56.000 presu- 
puestados. Ha desaparecido, sin embargo, el 
descuento del 7 por ciento que desde 1964 
hacían las farmacias al INP. El despacho di- 
recto de medicamentos en las instituciones de 
la Seguridad Social ha sido claramente bodco- 
teado. Se ha cumplido formalmente, piero se 
dispone 'de pocos productos. 

Poi último, y esto es importante, en el sec- 
tor productivo, las grandes firmas, en su ma- 
yor parte multinacionales, ven consoslidada su 
situación al estar favorecidas por la nueva le- 
gislación sobre registro de especialidades far- 
macéuticas, No se han tomado medidas so- 
bre control de precios de importación (aquí 
también controlan las multinacionales), y el 
tema de la publicidad, de una publicidad fal- 
seada e inflacionista, todavía no ha sido abor- 
dado. 

Respecto a la Ayuda Familiar, toldavía no 
ccnocemos el estudio sobre la misma. 

En cuanto al seguro de desempleo, el Es- 
tado ha aportado los 60.000 millones de pese- 
tas, pero realmente no sabemos si se han gac- 
tado y cómo. Se ha amplialdo el período de 
prestación del seguro, pero no se han revi- 
sado todas las cuantías, de tal forma que, 
unidas a las del Fondo Nacional de Protec- 
ción al Trabajo, no fueran inferiores al sala- 
rio mínimo. Y todas las medidas que se ha- 
bían pactado solbre contro~l con participación 
sindical, de las oficinas de colocación, no se 
han cumplido todavía. 

En pensiones sí se ha cumplido, y recorda- 
rá el señor Vicepresidente la moción del Gru- 
po Parlamentario Socialista en este sentido. 

En cuanto a la Seguridad Social Agraria, 
solamente ha habido una cierta equiparación 
en farmacia. 

El tema del sistema financiero también lo 
salto para hacer gracia a SS. SS. de la larga 
relación, aunque hay un aspecto que parece 
que está siciido objeto de la atención del Mi- 
nisterio de Economía en estos momentos, que 
es el de las Cajas Rurales. Nosotros entende- 
mos que ahí también tiene que haber una rá- 
pida presentación en las Cortes de una legis- 
lación de reforma. 

El tema del mercado de capitales es un te- 
ma en el cual tampoco se ha hecho nada, qui- 
tando algunas medidas de liberalización ini- 

cial; por ejemplo, el mercado de hipotecas es- 
tá en una fase d e  estudio muy atrasada y no 
se ha revisado todavía la función de  los di- 
ferentes mediadores. 

En el tema de la agricultura no se conocen 
todavía los estudios realizados ni la posterior 
definición de criterios sobre ordenación de 
cultivos, y aquí se  han empleado criterios ses- 
gadas, porque se ha convocado a las organi- 
zaciones profesionales mientras aue no se ha 
convocado a las sindicales. 

En arrendamientos rústicos sí se ha presen- 
tado hace unos días el proyecto, pero como 
el ((Bsleitín Oficial de las Cortes)) llevaba un 
folio menos, ha habido que pedir prórroga pa- 
ra su examen. 

En precios, la regulación se ha hecho con 
ietraso y la política de precios sigue siendio 
la medida básica de la política agraria, sin 
modificación progresiva en mlateria de ren- 
tas y subvenciones. 

En cooperativas y entidadies asociativas 
agrarias todavía no se ha presentado el pro- 
yecto de ley; y en reforma y desarrollo agra- 
rio solamente se ha presentado eii proyecto 
de ley de fincas manifiestamenlbe mejorables, 
proyecto de ley que nosotras queramas mejo- 
rar muy seriamente, a pesar de las dudas que 
hay, incluso en el Partido diel Gobierno, sobre 
su conveniencia. 

En seguros agraaos hay que reconocer que 
se están discutiendo ya por la Ponencia, y los 
demás as,pectos todiavía no se han visto. 

En comercio interior se han promulgado 
cinco decretos sobre canales paralelos, eco- 
nomatos, sociedades de garantía mutua, aun- 
que de dudosa eficiacia; no se ha acabado de 
tran,sformar la CAT y tampoco se ha produ- 
cido la plotenciación de ~10s servicios de vigi- 
lancia de disciplina de los miercados. 

En pesca está la presentación dmel FOP. 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 
DEL GOBIERNO Y MINISTRO DE ECONO- 
MIA (Abril Martorell): Le recuerdo al señor 
Barón que soy Ministro para Asuntos Econb- 
micos. 

El señor BARON CRESPO: Y también Vi- 

En política energética es conocida nuestra 
cepreisiden te del Gobiern,o . 

postura. 
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Y ambo cm la emjpresa pública, no habién 
dme remiitido aún a las Cortes el proyectc 
& Ley sobre Estatutos de las Empresas Pú 
blioas; a1 programa de inversiones del INI nc 
se ha hecho público todavfa; las fuerzas so 
ciales, en cancreto los sindicatos, no han vis 
to modificada su situación en la partiiipaciór 
de los órganos de goEierno de la empresa pú 
blica, y no se ha abordado el régimen de in 
compatibilidades de los comejeros de las em 
pesas públlicas. 

Quería recordar al señor Vicepresidente qw 
el Gobierno es solidario en sus respuestas y 
que atamos ante un programa de conjunta 
de saneamiento y reforma económica. 

Por últimlo, para terminar, dos observacio- 
nes: el señor Vicepresidente ha puesto un én- 
fasis especial en la lucha contra el paro 8s- 
truotural y contra la inflación como elemen- 
tos de seguridad en el futuro. Estamos de 
muerdo, pero ello necesita una estrategia co- 
herente de cambio y sus medios, y eso signi- 
fica cambiar en las instituciones. 

Cuarteto nosotros insistimos en la negocia- 
ción a tres bandas, no es porque no queramos 
estar, es porque creemos que uno de los ele- 
mmtos básiicos de lo que es una democracia 
moderna -y no voy a hacer refm?ncia allen- 
de nuestras fronteras- es que el Gobierno, 
las organizaciones ernpresariiales y los sindi- 
catos puedan sentarse regulamente y puedan 
filar unas  reglas del jueg+; qi.2, ade*nás, ede 
tipo de negociaciones lleve B que hsya una ga- 
mn más amplia de pasibiiidadcc de negoria- 
ción, de partiOirpaciún, de democratizaci&n en 
la toma de decisiones, de creaci6n, en defini- 
tiva, de una trama institucional, y ello debe 
acompañarse con un reforzamiento &l Par- 
lamento, que debe tener una imprtaficia 
grande en el debate político, y, por último (y 
le recuerdo al señor Vicepresidente que esto 
está en el texto de la Constituci6n), c m  un 
empleo de instrumentos econbmicos moder- 
nos; parque la Consti~tución española no s610 
habla del marco de la economía de mercado, 
que nosotros conisideramos que es un eleinen- 
to técnico sobre el que podríamos discutir 
mucho, pero que 0 s  posible incluirlo, sino que 
también esta en el artículo 131 la posibilidad 
de planificar, y no integralmente -no esta. 
mos en una República Soviética-, de hacer 

una planificaoión democrática, que as un te. 
nm muy a &bate. 

Pcnr tanto, c m m  que el nuevo rnocielo 
time que ser un de10  que admita esta al. 
temamia y un uso alternativo, y que nos Ile- 
ve a formular un proppama muy Impartante 
que no se refuerce s610 con el 6 por ciento 
de aumento, sino que sea una polítioa de em- 
plea que tenga en cuenta la tendkncia al pa- 
ro tecnal6gico y Ea falta de industrias crea- 
doras de trabajo eai nuestro contexto ecm6. 
milco actual, que ti- que hacerse en m con- 
texto social en el mal se pueúan redistribuir 
las ganancias de pdU&vi&d y SR puedan 
replantear y espaciar bien diesde el punto de 
vista social. 
Una última obswvacibn antes de acaba, y 

es al tema de las elecciones generales, que 
ya ha señalado mi compañero Lbwh. En este 
QaisO... 

El señor PRESIDENTE: ¿Entiende el se- 
ñor Diputado que está dentro de las comp. 
tmcias de la Comisiich lo que va a exponer? 

El señor BARON CRESPO: Entiendo que 
podría hauer el discws~ concurriendo a las 
elecciones, p r o  aquí se ha h d o  una slu- 
3i6n a la ignoiranoia dwl Grupo Parlamentario 
Soci~rulista mpecsto del texto de la Ccmstitu. 
ritm. Por eso me0 que tengo que aclarar al 
Senador real y Vimpresidente del Gobierno, 
1 negociador máximo deil ccmsemo, el conte- 
iido de la D&posici6n adicional octava. Si se 
:onsidera sufhimtemente instruido, renuncia- 
-ía a su lectura, pero ent ido que o ha al- 
mzado ya -y no nos b está contando en 
s~ta ~ i 6 n -  tedios los el-tos que lyerd- 
en la dimisibn del Gobierno, el planteamien- 
o del voto de investidura, dos votos newsa- 
los, o si no entiendo que hay la aplicación 
kl aU.tícul0 115, que es la diisoluuibn de las 
-aras o, si no, que hay que seguir el trá- 
nite que supone la ruptura real oan el régi- 
nen anterior, que es la dimisiion y la pesen- 
acih del voto de hvesticlura. Yo quería re 
:oadar &o, porqwe, camo Diputado, tengo 
a &lligación de leerme la Cmstitwión y mi 
nter;preitacibn diverge sustancialmente de la 
,pe ha dacio el señor Vicepresidente del Go- 
Fiemo. Nada más. 
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El señor PRESIDENTE: Antes de cmm- 
d a  el turno al señor Vicepresidente del Go- 
bierno (y que me disculpen mis colegas, al- 
guna aquí prwmbes) quiero manifestar que 
c m  que es esprandor ,  &spués de lo avan- 
zada de la h m ,  recordar, con un gran 8 ~ 0 -  
nmista,  que al índice más alto de k a r r o -  
110 ecmómko de un pueblo es el que viene 
dado por el número de econamistas que es 
caipaz de saportar. Cmflems en que esto lo 
hayamas puesto a prueba en la intervención 
dnilatad!a de la tarde de hoy, y tomen buena 
nota las inforrnadmec de la prensa de que el 
nivd de desarrollo del pueblo españal se ha 
puesto a prueba hoy con éxito. 

Tiene la palabra d señor Vioepresidhte 
del Gobierno y M'inistro para Asuntos Eco- 
n4micoS. 

El &íos VICEPRESIDENTE SEGUNDO 
DEL GOBIERNO Y MINISTROS DE ECO- 
NOMIA (Abril Martorell): Voy a empe- 
zar por la úiltima parte + lae pregun- 
tas, que es la que acabo de memorizar; su- 
pongo que al llegar al principia 3fl~ habré ol- 
vidado icbe alguna de ellas, pero ruego al se. 
itUr Barón que no lo tome m m  descortesía. 

En cuanto a esta especulación política, ve- 
nía al hila & la interpretación del señor 
Lbuch solbre el sentida de dotar de estabili- 
dad para que se cree un marco adecuado pa- 
ra la inversión, si no recuerdo mal. 

Req~ecto a b que yo recordaba en relfaacibn 
con la  posición transitoria -que no es adi- 
chal- es que hay una parte en (la que no 
se pone énfasis, o se dice que se convalida el 
mandato de las Cámaras o se dice que en 
todo c&so la dhlución será antes del 5 de 
junio dk? 1981. 
Y en c u a m  a orear las condiciones Aje 

tivas de estabilidad para la inversión, puede 
haber dios cuestiones, que es lo que me pa- 
rece que recordaba anbes al señor Lluch: o 
eileaches pronto o elacciones tarde. El ho- 
rizonte de tiempo que pmpne la Constitu- 
ción pumnite las dos aplicaciolnec. Desde el 
punto de vista de la prmcupiación econbmi- 
ca del señor Lluch, que yo m p a r t o ,  creo 
que cualquiera de las dos cuestiones resuelve 
incertidumbres. Jh que no las resuelve, pro- 
bablemente, es un medio pelo entre la irme- 
diato y al plazo de ila Disposición transitoria 

ctava; pero cada uno es muy dueño de V& 
xar la situación pol15tica desde da perspecti. 
a de c6mo se asientan mjor las hvemio. 
es. 
Entrando ahora en, el tema de las Acuer- 

los de la Monclaa, me ha pareciüo que el 
eñor Barbn, c m  una hmatW en su formu- 
widn -cosa absolutamente natural y propia 
b él-, ha ido r m -  unos cwpli- 
nimtos y unas, digamos, separaciones res- 
mto ail tema. Quisiera r&&m a algunos 
le los puntos tratados, aunque me perdona. 
á si no contesto a muchos de ellos. 

Hay dos temas básicas. Concretamente, el 
le la participación en la Junta da Freobs en- 
iendo que es importante para los Sincliicatos, 
mcisamente desde ila perspectiva de dotar 
ie credibilidadt, cama a t e s  se decía, la evo- 
wión de1 índice de p r m h  y en cuanto al 
:mpontamiieato de h Administracihn en es- 
.e punto. 

Respecto a lia parbkipación de las trabaja- 
h e s  y empresarias en la Seguridad Social 
?n lilas oondkimes convenidas en los Aicuer- 
$os de la Mmcloa, tanto en la (parte de ser. 
vicios sociales, como Mutuakiades, corno en 
la ipropia e intrín!seaa Segumbd * Social, o en 
cuanto al Esltatuito de ()a empresa pública, con 
difimencia respecto al tiempo en que estaban 
formwladm los Acuerdos de la M m c l a ,  el 
Gobierno se ha campnmetih públiicamente, 
con ocasión de lais Jornada de Reflexión, a 
llevmlm a cabo. Par lo q w  se r&we a la 
participacibn en la S e g h h d  Swhl, un De- 
creto4ey reonvlena sus servicios en el sentido 
estricto que estaba convenido en k m  A c w -  
dos de la Monoloa establwiencb que pasará 
a depender del Estado la parte de las Ofici- 
nas de Colocación y Empleo; los Servicios de 
Higlime y Seguridad en el Trabajo, salvo en 
la vertiente de medicina preventiva, etc. To- 
do esto está en un Decrebby que ser& pró- 
ximamente examinado por la Comisibn de Ur- 
gencia Legasilativa; y ello es preciso por la 
simple razón de que necesita entrar a for- 
mar parte, presupuestauiamlete, dei año na- 
tural de 1979. 

Por W, desde la pspectiva de las con. 
trapanlida.s que más podrían valoar los Sin- 
dicatos, digamos que oomo hterlmutmes Im- 
portantes, ante una eventualidad de nuevos 
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acuerdos, insisto nuevamente en que, por lo 
que respecta a la participación en la Junla 
de Precios y en la Seguridad Social, en un Dz- 
creto-ley está contenido un plazo inincdialo 
para que en el tiempo de dos meses se es- 
tablezcan los órganos de realización triparti- 
tos, de acuerdo con los sindicatos y los em- 
presarios. 

En cuanto al Estatuto de la Empresa Públi- 
ca, el Gobierno mantiene su compromiso do 
darle una respuesta en los términos estable- 
cidos en los Acuerdos de la Moncloa. Por 
tanto, aceptando de entrada algún otro tipo 
de incumplimiento en cuanto al tiempo, quic- 
ro insistir en estos tres aspectos que son inuy 
importantes para los Sindicatos, y que esta. 
rán resueltos y cumplidos por parte del So-  
bierno, con objeto de dar credibilidad a los 
compromisos a asumir. 

La Seguridad Social dice que se va a equi- 
parar ligeramente. Yo diría que el único ele- 
mento que en la Seguridad Social distingue 
al régimen agrario del régimen general es que 
la cuota es menor, y que no existen mccmis- 
inos de desempleo, como no existen en mi- 
gún país de Europa, aunque hay algunas ai- 
ternativas que de alguna rnaneia ayucian; pc- 
ru en 10 demás, tanto en pensiones como en 
Frestaciones, asistencia médica y farmacéuti- 
ca, me parece que hay una equiparación LO- 
tal y una diferencia en dos campos: uno, cii 
cuanto a la cobertura del Seguro de Desem- 
pleo, que no existe tampoco en ningún paic 
de Europa por las dificultades de su implaii- 
tadón; y otro, en cuanto al coste que, cúi:ia 
sabe el señor Barón, este aíio era el 8 por 
ciento, y me parece que el año que viene se- 
rá he1 10 psr ciento respecto al tipo Sena-al 
que es el 34,s en ciranto al régimen geneial. 
De modo que en este momento también cstá 
equiparado, teniendo en cuenta que el défi- 
cit de la Seguridad Social Agraria me parece 
que rebasa los 200.000 millones de pesetas. 
Respecto a este colectivo, los avances expr- 
rimentados en el campo de la equiparación, 
como en el de rentas, son importantcs. 

Otra cosa que les puede interesar a los Sin- 
dicatos, que me ha parecido motivo de es- 
pecial preocupación del señor Barón, es que 
se publiquen las listas de parados en las ofi- 
cinas.de colocación. En este campo se han 
tomado medidas en cuanto a tener un regis- 

tro púbiico para los que tengan interés en 
verlas; pero, desgraciadamente, el interés le- 
gítimo ha sido muy escaso, de modo que se 
ha optado por una publicidad mayor, tenien-' 
do en cuenta algunos aspectos dle dignidad. 
Entendemos que es positiva una exposición' 
pública de las oficinas, de modo que opere un 
control sociológiico para que se sepa cuán- 
tos miembros de esa comunidad disfrutan del 
Seguro de Desempleo. En comunidades pe- 
queñns puede tener un control sociológico, 
pero en Madrid o Barcelona, por ejemplo; en 
grandes comunidades, es imposible que este. 
tipo cie control surta sus efectos. 

En cuanto a estas elucubracionss de la in- 
dustrka farmacéutica, preferiría que se lo 
plantilasen al Ministro de Sanidad y Seguni-. 
dad Social. Los propios industriales no están 
de acuerdo en cuanto a un tratamiento ex- 
cesiv<imente positivo por parte de la Admi- 
nistración Pública debido a que hace tiempo 
que 113 se revisan los precias y que r e a h m -  
te, acnque ha habido un desajuste en cuanto 
a los gastos reales efectuados en 1978 sobre 
los pi esupuestos iniciales, que eran de 57.000, 
en redidad se va a llegar a una cifra supe-' 
rior a los 80.000. Bien es verdad que el es. 
fuerzj que se asumía en el presupuesto de 
la Seguridad Social de 1978 tenía un grado 
de vúluntarismo en las vertientes farmaceu- 
ticas. Pero, insisto, que desde mi perspectiva 
de Ni nistro de Economía no comparto el ra- 
zoiixqiento de tratamiento de privilegio a la 
indixtria famacéutica. 

Ln cuanto a la Seguridad Social, quisiera 
dec:r que el sistema de cotización ha sido cla- 
ranmite progresivo el del 78 sobre el del 77. 
Negarlo es negar una evidencia. Como sabe 
el1 señor Barón, en el año 1977 existían unos 
tipos de cotización en las bases tarifadas, que 
es lo cpc disfrutan todos los trabajadores por 
igual, y tenían un trimestre a nivel del 41 y 
tres a nivel del 39. 

Esa parte de salario ha sido rebajada, en 
cuanto al tipo, al 34,3 para 1978. Por otra 
parte, en 1977, en cuanto a lo que excedía 
de csa fracción, las bases de cotización eran 
e! 29 y el 31. En cuanto a tipos de cotización 
en la parte que excedía, ha sido devada en, 
34,3, con iiide-pendencia de haber elevado 
también las bases. Esto ha sido una progre-' 
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sividad muy importante, si se entiende por 
progmsividad que las estructuras salariales 
más altas hayan pagado mhs. En definitiva, d 
las empresas que tenían estructuras salaria- 
les más altas, probableirnente el coste de 1378 
'les ha supuesto un 24 por cicnto. Y a las muy 
próximas a las bases tarifadas, que están cer- 
ca de los salarios mínimos, les habrá supues- 
to un crecimiento del 14 por ciento. 

Creo que 0s absolutamente hones:o reco- 
nocer -aunque ello haya producido pertur- 
baciones- que la unificación de los tipcs rie 
cotización de la Seguridad Social en 1975 ha 
sido un elemento muy importante de progre- 
sividad en cuanto al sistema. Precisamente 
por este elemento de progresividad, que pe- 
nalizaba de un modo considerable el tipo de 
cotización de estructuras salariales mBs altaq, 
fue imposible elevar el umbral de las bases 
complementarias y hubo que dejarias en 220. 
Si dichas bases complementarias se hui iieran 
elevado por encima de 220, se hubieran efec- 
tuado tres elementos penalizantes: un 1, del 
18 por ciento de promedio; otro, lo que supo- 
nía de penalización del 31 a! 34, y o1 'o, el 
que afloraba en los salariois reales de pasar 
de 220 a 250, que era, aproximadamerte, el 
10 por ciento. Probablemente nos hubié: amos 
encoatrado empresas en que los coste par- 
ticulares de la Seguridad Social hubier, n es- 
tado muy por encima del 30 por ciento :' pró- 
ximo al 40. 

Es en los presupuestos de este año cuan. 
do ha operado la progresividad en base a la 
unificación de tarifas, donde desde la ve -tien- 
te de ingresos se pasa del 220 al 230. Cree- 
mos que éste es un planteamiento arin6nico. 
Podrá discreparse si se pasa de 220 a !30 ó 
a 240, pero es un planteamiento d e  la ectruc- 
tura de ingresos que es progresivo y q;ie, al 
mismo tiempo, va cumpliendo el requisi.0 de 
los salarios reales. 

En cuanto a la política educativa, creo que 
ha habido un reconocimiento práctico del 
Diputado señor Barón en el sentido del cum- 
plimiento básico de muchos aspectos median- 
te algunos acuerdos; en definitiva, se han de- 
mandado algunos proyectos d e  Estatuto; que 
daban respuesta desde nuestra persp ctiva 
ideológica a los compromisos d e  los Acuirdos 
de la Moncloa. 
Hay una cuestión que interesa aclarar en 

relación con la pre,ocupaciÓn de inversiones 
para EducaciGn durante 1979. Hay una frac- 
ción ini,portante en los presupuestos de3 Es- 
tado de acción coyuntural de 80.000 mil1on.c.s 
d,e pesetas, en los que yo creo que, si no 
40.000, para educxión, esencialniente para 
EGG, lo cual ha sido un adslanto impo'rtan,te, 
debería consignarse una cantidad considera- 
ble dentro dc los 80.030 millones para Edu- 
cación. 

Quiero í lanix la atención sobre que en 1978 
se han efectuado inversiones muy importan- 
tes por gastos recurrentes, lo que ha supues. 
to en el presupuesto de gastos o'rdinariols pa- 
ra 1979 la asunción, por una parte, de 4,l 
puntos en t6rniinos de crecimiento en mate- 
ria de personal, y una fracción derivada del 
cum,plimiento de los Pactos de la Moncloa, en 
el sentido de retribuir mejor a los profeso- 
res de EGB, responsable de 2,4 puntos en el 
crecimiento de los gastos i .e -wrso8nal, aun- 
que parte pueda imputarse a una mayor de- 
dicación y parte a mejora de retribuci,ones. 

Qui,ero decir, en definitiva, que los cinco 
puntos de crecimiento provienen del awnen- 
to de funcio'narios o de horas real'es d,e dedi- 
cación de CSOS funcionarios, dentro del pre- 
supuesl;, Le 1979, 13 c u J  c; una edevación 
b;ist=tlite significai ivci y q ~ i  tii?Le ser objeto 
de i.ma consideracih específica. 

En cuanto al perfeccionamiento de.1 control 
de l0.s gastos públicos. creo que ha reconoci- 
do los avances expeyinientados. 

En cuanto al tema del empleo, yo quisie- 
ra indicarle dos cuestio'nes con objeto de me- 
jorar la estadística de que se dlispone. 

Por lo que se refiere al consumo re11 de 
íos fondos de desempleo, qu,iero decirle que 
al mes de octubre de 1978 v.?n 100.200 millo- 
nes desde la vertiente del régimen general de 
la Segurid'ad Social, a lo cual hay que adicio- 
nar del o.rden de 10.000 empleados en plantea- 
mientos comunitarios, especialmente en el 
área de Andalucía y Extremadura, con lo cual 
estamcs en un nivel, riyror;mada,mente, en 
este momento, a finales d e  octubre, de 
110.000, con ritmo mensual creciente d:el or- 
den de 11.000 al mes, por lo cual cabe es- 
perar un gasto del orden de 135.000 sobre un 
presupuesto inicial de 145.000.. En ese orden 
de maznitud, 3.000 6 4.900 millones arriba o 
abajo, respecto a la previsión inicial, que eran 
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145.000, si no recuerdo mal, probablemente 
se gaste uma oilfra del orden de 135.000. 

En cuanto a los otros campos de los com- 
promisos ccmtxetos en el temeno del empleo 
asumidos en la pamte d e  saneamiento econó- 
mico, qulsiera decir que las estadísticas al 
31 de octubre de 1978 can más alentadora, 
porque las programas que están comprome- 
tldbs aquí, que no está el de fomento fiscal, 
sino que estaban las otras dos, los de la con- 
tratación temiporal de subsidiarios y 01 empleo 
juvemil, que eran 'los cmpromisos concretos 
en el programa de saneamiento económico, 
hani sido conocidos par la opinión pública a 
pa&r del mes de mayo o finales de abril, y 
la wtadistica al 31 de octubre de 1978 da 
62.965 en contratos de subsidiarios, contratos 
tmporaiim de personal procedente del Segu- 
ro de Desempleo. En cuanto al emipleo ju- 
vemil, está en 47.979 en la última quincena; 
la segunda quincena de octubre ha supuesto 
4.000 en 'la v d f m t e  d!e la colacación tempo. 
ral de subsidiarias procedentes del Seguro de 
Desempleo y un creoimlhto en una quince- 
na del orden de 6.500 en la vertiente de em- 
p h  juvenil. 

Calculamos que es posible que se llegue 
a una oifra relativamente impontantje y sig- 
nificativa al final del año, del orden de 80.000 
a 90.000 en la vertiante del persond proce- 
dente del %guro de Desempleo, y en la ver- 
tiente juvenil -una cifra muy difícil, porque 
va Con un criecimienb muy importante- es 
posible que desborde las 60.000 personas, en 
cuyo caso convendría analizar y hacer mues- 
treus con objeto de elaborar un (cbssien) den- 
tro del m e ~  de noviembre, de modo que vea- 
mos un conjunto de comportanii;eúito que es- 
t th  en miacii con, este campo, porque los 
números en principio son unás importantes 
de lo que se eaperaba en relación con este 
tenla. 
En cuanto a poilítica de rentas, yo creo que 

se ha habiado suficientemente. En cuanto a 
política de precios, palítica mmetaria, creo 
que también se ha hablado de un modo im- 
portante. 

En cuanto al Presupuesto del Estado para 
1978, a mí me gustaría indicar al Diputado 
señor Barón que en las Jornadas de Refle- 
xión con los Sindicatos se reconoció que los 

gastos reales de inversih a (la fecha que es- 
tábamos hablando mtmces, que era el 28 de 
septiembre de 1978, iban retrasados sobre las 
formdaciones de las previsiones de gastos de 
los presupuestcrs, pero que se adoptarían Iris 
medidas para gastar efectivamente dknrtro del 
año 1978 la magnitud contenida en los pre- 
supuestos, y espero que a final de año la des- 
via~ión no sea signilfitcativa en este campo. 
Nada más. 

El señor PRESIDENTE: Tirnc la palabra 
el señor Barfm, en turno de réplica. 

El señor BARON CRESPO: Muy breve 
mente, diado lo avanzado de 'la hora. Le agra- 
dezco al señor Vicepresidente su mención a 
mi honestidad. Yo creo que, en principio, en 
el Parlamento, la honestidad. se sume a to- 
do el mundo. 
En cuanto a los temas señaiadm en la con- 

tesitacibn, sabe perfectamente, parque lo he- 
mos manifestado con reiberaci6n, no es un 
oriterio personal de mi compañero Llwh, que 
IQS socialistas m a s  partidarios de eleccio- 
nes generales prmto; 8s decir, no queremos 
aumentar la incertidumbre, y creemos que és- 
te sería un factor esmia l  de reducción de la 
m+sma como un almento M s  de la trand- 
ción. Los Paotos de la M o n h  en su mo- 
mento taunVién 10 fueron y el tape máximo 
de 1'5 de junio de 1981 está COniltAmpilado co- 
mo un techo, no m o  un objetivo. Por eso 
hay que tener en cuenta el otra aspecto al 
cual hacía referencia. 
Ha señalado el señor Vicepresidente tres 

aspectos que considera esencides para los 
Shdicatm. En el tema de la Junta de Pre- 
cios &a la aplicaci6n pura y simple de los 
Amt?rclm. En el terna del Estatuito de la Em- 
presa Pública, sería hacer paisair a la empre- 
sa pública por el 15 de junio, y en e4 tema de 
la Seguridad Social, apuntaría ailguaias obser. 
vaciones. Por una parte, que no 6610 está el 
tema de k exhib~d6n de las listas, sino que 
creemos que la partioipación sindical debe 
aumentar em la línea que sefíalaba mteeior. 
mente, es decir, en una línea de profundizar 
dicha participación hasta las entrañas de la 
sociedad, porque, desgraciadamente, hasta el 
momento estamas un piolco colgados del Par- 
lamento, ya que no ha habido eiWcmes mu- 
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IliciipateS ni acuerdos a este nivel, y eso per- 
mitiría un m t r o l  más remi y profundo. 

En cuanto al tema de los productos fanna- 
duticos, que ha al& aludkio die una manera 
específica al referirse a las quejas de los in- 
dustriales farma&utico;s, le haría una obser- 
va45611 al señor Vicepresidente, porque su- 
pongo tendrá muchas más qwe no son de ellos, 
sino de los siderúrgicos, de los fabricantes 
de automóvilas, de los productores de trigo, 
de los olivareras, etc. Aquí todo al mundo 
se queja y en cierto modo recuerdo a Milton 
Friied'nuan, que no es un santo de nuestra de- 
voción, que estimaba que todo el mundo con- 
sideraba injustificado el aumento de precic's 
que pedían los demás menos el suyo. 

En este caso de las industrias farmacéuti- 
cm hay unos aumentos de precios, de trans- 
ferencias que son muy importantes. No sola- 
mente se trata d'e cumpliir, como se hizo eri 
el Decreto de 13 de diciembre del año último, 
sino que se trata de regular formalmente la 
cuestión, pero es que no se  ha hecho nada 
hasta el momento. Nos parece muy impor- 
tante el evitar las transferencias que generan 
los únicas que venden materias primas al 
mercado nacional, que son las multinaciona- 
des, pero no se ha hecho nada tampoco en la 
creación de una empresa nacional de produc- 
tos famac6utico.s. 
Sé que este tema no es del agrado del se- 

ñor Vicepresidente, pero tengo que decirle 
que no se ha terminado un (estudio sobre ra- 
oionaiizacibn de la industria farmacéutica que 
está elabarando una cmiiSli6n interministe. 
rid. 

En cuanto al asunto de la disminución de 
la regresividad, ya lo (discutimos en su nio. 
mento cuando se planteó el tema del 18 por 
ciento y de aquel Decreto da1 250, que fue 
reduoiidio al 220. 

Nosotras lo que creemos es que se ha mr- 
judircado el salario neto disponible cm el au- 
mente de las cotizacicmeis en muchos casos, 
como se ha reconocido hoy, por e n c h  del 
18 p r  ciento al formar parte de la masa sa- 
larial bruta y se ha agravado también el he- 
cho por el proceso de aflwación de salarios, 
antes ocultas. 

EFre es un elemento muy progresivo que 
forma parte del acceso a la democracia y tam. 
bien de la Ley de Medidas Urgentes para la 

Reforma Fisal,  pero al declarar más tamblén 
ha habido mayores detraccimes. Señalaria 
aquí que tampoco se han referido las cotiza. 
ciunes a la totailidad del salario real por d 
juego combinado del tope total de mtizacióii 
y del tope interno de la base a x n p h e n i ; a -  
ria. Hay aquí un terreno de avance muy im. 
portante. 

En educación concretamente comparto d 
criterio de ilas gastos recurrentes. Efectiva- 
mente, el Ministerio de Educacibn me p a r m  
que ha pasado de 220.000 mtiillones a 300.000, 
con un capitulo 'primero en conjunto de 
197.000 millones de pesetas. Esto era sabido 
y forma parte del avance educativo y también 
de la supresión, 'par ejemplo, de las wrma- 
nenaiais. Y hay un aspecto que ha desvelado 
el señor Vicepresidente que no está en la Ley 
General Presupuestaria y que puede ser ir,- 
portante, y es que en el FAC (Fondo de Ac- 
ción Coyuntural), que a nom&m no nios im- 
portaría que fuera mayor de 80.000 millones, 
no hay que ser tímidos en este sientido, ilos 
parecería muy positivo que en esos 55.000 
millones que van para inversiones ptíblicas 
hubilera una parte muy importante para edu- 
cación. Esta es cutrstih 'en )la que no vamos 
a entralr ahora, ya la debatiremos en otro mú- 
mento. 

Estos son las a s p t o s  báisicos a los que 
sc ha referido e1 señor Viceipaiesistmte. Creo 
que los d'emáis siguen estando vigentes; es de- 
cir, no se  plantea su reneigociación, se plan- 
tea su curnplimiiento, y s&b  diiría para con- 
cluir que para los sodatlistas el cumpliw' ien- 
te de las Pactos de (la Moncloa en su tota- 
lidad, no soilmente en la política de sama- 
miento, sino también en la de reforma, 8~ una 
parte esencial de nuestro programa de Go- 
bierno. 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

MIA (Abril Martorell): Yo creo que se dijo 
con ocasión del debate de los días 5 y 6 de 
abril que el Gobierno tiene el firme propósito 
de cumplir los Aauerd~s de la Moncloa. ¿Qué 
pasó con la formulación de los Acuerdos de 
la Moncloa? Yo quiero recordar -porque hay 
aiquf personas que estuvieron presentes en 
aquel momento- que los Acuerdos de la 
Mmcloa se formularon inicialmente con un 

DEL GOBIERNO Y MINISTRO DE ECONO- 
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horizonte algo más modesto, coma da idea 
muy clara el documento o resumen de &a- 
bajo que se formuki las días 8 y 9 de octu- 
bre. Después se produjeron - c o m o  saben us- 
tedies- llas comisiones téanicas, que me pa- 
rece que fueron en número de siete, y se en- 
sanaharon algo más los objetivos iniciales de 
los Acxmrdos de la Mmaloa y, realmente, pe- 
se a lo que se quiera plantear respecto a los 
Acuerdos, constituyen un conjunto de com- 
promisos que son bastante ambiciosos para 
llevarlos a cabo en un aflo. 

El Gobierno no tiene ningún inconveniente 
en reconocer inmmplimientos de tiempo. Lo 
que sí ruega (y pide que se contemple con cla- 
ridad y con esa honestidad que se supone y 
que en algunos casos aflora con mayor cla- 
ridad que en otros) es que se entienda que los 
A m d a s  de la Monclaa son bastante amplios 
y que es un conjunto de & m a s  y transfor- 
maciones de bastante profundidad. 

Unicamente indicar también, en cuanto al 
Fonda de Acción Coyuntural, que aunque 8s- 
tan los límites abhtos, la opinión del Gobier- 
no es que las prhridades, en este caso, &- 
bían ser, seflaiándolas ,por orden de magnitud 
econbniica, vivienda, agricultum, Imtituto 
N d o m l  de Industria y educación. toda com- 
predi&, no das 55.000, sino, realmente, los 
75.000 millones por lo menos, porque hay 
ciinco que timen una añlscripCión específica, 
me parece, en términos coaoretos. 
Nada más. Mucha3 gracias a todos y la- 

mentar que no haya habido otra ocasión, en 

estos nueve meses, de estar presente ante es- 
ta Comisión de Economía. Pero si sigo cbn 
esta respchnsabilidad, prometo subsanar el rit- 
mo de carencia de presentacl6n en la Comi- 
sidn de Economía. 

El señor PRESIDENTE: Antes de dar par 
conchida la sesión, quiero recordar a 106 se- 
ñores Diputados que el último punta del or- 
den del dfa ha sido retirado a petición del Gru- 
po proponente, y que, por lo tanto, ésa es la 
única cuestión que queda pendiente en la Mei 
sa de la Comki6n de Economía. No hay pro- 
yectos de ley, ni p p i c i o n e s  de ley, ni in- 
terpelaciones. No queda ninguna cuestión 
pendiente. 

Recuerdo que la Sección de Politica Mo- 
netaria se m i r á ,  en principio, el día 15 6 16 
de este mes, miércoles o jueves, y compare- 
cerá al señor Gobernador d0l Eanco de Es- 
paña. Los miembros de esa Sección pueden 
recoger aquí de la Mesa el informe sobre la 
evolución monetaria que nos ha sido en t rs  
gado esta misma maflana. 
Para concluir, eiuta Presidencia reitera 

nuestro agradecimiento, ante todo, al señor 
Vicepresidente por su colaboracih en las ta- 
reais de la CUmlsi&, al comparecer ante la 
misma, y a cuantm en ella han intervenido. 

Se levanta la sesión. 

Eran las nueve y cincuenta y #cinco minu- 
tos ide la noche. 
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